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Las composiciones que forman este volúmen han sido entresa­
cadas de la coleccion inédita del autor, que consta hasta la fecha 
de seis tomos con los títulos dI: "Suspiros de la lira" -"Preludios 
del arpa" -"Recuerdos íntimos" -"Cánticos patrios" -"Prismas 
del alma"-"Luciérnagas"- y adema s, de un volúmell de "compo­
siciones festivas" de las cuales ninguna figura en el presente. 

La espresada coleccion lleva estas líneas por prefacio: 

"En general, ¿qué objeto tienen los prólogos? 
"Desarmar la severidad de la crítica, ó propiciarse al lector 

predisponiendo su espíritu. 
"Yo aspiro por el contrario á \:) severidad equitativa de la una, 

y á la impsrcialidad del otro. 
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'IN o necesito, pues, de prólogo. 
"Califiq \le cada uno como quiera lo que vá á continuacion: yo 

lo llamo "poesias" porque no encuentro otro nombre para dar á lo 
que está escrito en forma mlÍtrica. 

"Mi objeto al hacer yo mismo esta cOleccion, es muy princi­
palmente el de evitar que figuren en ella muchísimos de los "delitos 
poéticos" que he cometido en mis primeros desahogos, la mayor par­
te de los cuales han sido por desgracia publicados en diversos perió­
dicos del Plata.-Así, despufs de un verdadero acto de contricion, me 
hago un placer en declarar que solo reconoceré en lo sucesivo por 
hijas lejítimas de mi prematura vocacion poética á 11\8 composicio­
nes que figuran en la presente compilacion;-de todas las demas­
"he hecho justicia." 

"U. C. Fajardo." 

Bueno s Aires, Junio de 18G2. 



Envu~l!as en parrales, 'las letras uruguayas 
Apenas balbncean del arte el diapason. 
Los tiempos son iugratcs! •••• en tns risueñas playas, 
Oh patria, aun no se escucha mas lira que el cañon! 

Mas como en tus campiñas florecen las violetas 
y mueren ignoradas en triste soledad, 
Así forman tus brisas armónicas poetas 
Que nacen y que mueren en misera horfandad. 
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El n1timo, el mas pobre de tus primeros bardos, 
A falta de oro y mirra que darle en ovacion, 
Te ofrezco los perfumes de aromas y de nardos 

. Debidos en los bosques que pueblan lu region. 

Privilegiada tierra de inagotables venas 
Do todos los tesoros apetecidos hay, 
Apénas mis cantares son futiles arenas 
De tus riberas fértiles, espléndido Uruguay! 

Si en el primer sondaje no alcanzo a tus veneros 
De ricas armonías de eterna vibracion, 
Oh patria, tras mis golpes vendran otros obreros 
Que libaran felices la miel de tu Relicon. 

í Siquiera a los cimientos de la gloriosa Atenas 
Que te alzarán las letras en época mejor, 
Dichosas concurrieran mis míseras arenas! ••• -o-

í Siquiera en tu panoja pusiera yo una flor! o o-o -0_ 

H. C. F. 



LA. PRIMERA. HOJi\. 

Para gozar del vasto panorama 
De. esta rica y feraz naturaleza, 
Sobre la cual el Creador t10rrama 
Los mas raros prodigios de belleza; 

Para admirar los gigantescos montes 
Que dan arroyos en plateadas hebras, 
Los vagos y azulados horizontes 
Que proyectan las abras y las quiebras; 

Pam pintar al pié de este paisnge 
El rebaño paciendo por.h cuosta, 
y al compas de la hrisa entre el ramage 
Los páj:u'os trinando en la 10resta; 
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Para cautar el patrio paraiso 
y espresar las hellezas que me hl'illlln 
Desde el pié de la clÍspide que piso 
Hasta la mar que en lontananza linda; 

Para entonar el voluptuoso idilio 
Que este cuadro magnífico me inspira,­
Solo me falta tu laud, Virgilio, 
y el timbre de tu voz, voz de mi lira! .... 

Porque falta el fulgor de tu hermosura 
Al encanto supremo que me abisma, 
y gana en lujo y esplendor natura 
Vista al traves del amoroso prisma.-

Pero del libro en que anotar intento 
Las impresiones de mi patria amaela, 
Figura tu retrato en la portada 
Como estro, voz, inspiracion y aliento. 

Maldonado, Abra de rerdomo, Setiembre 20 de 18 .... 



LA. SEGUNDA. 

Tienes una rival, hermosa mía, 
Tienes una rival en mis amores! .... 
Te soy infiel! . . . perdon! - mi poesía 
A otra beldad tambien trib.:uta frores. 

Tienes una rival: con su retrato 
Te diera celos y te diera envidias, 
Si en mármol y no en mísero relato 
Pudiera hacerlo ... i quién? ... tan solo FiJias! 

Tienes una rival, y es hechicera! 
Es vn-gen como tú, como tú hermosa, 
Aunque tiempo há su corazon lacera 
Una angustia punzante! .•. no es dichosa. 
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Cércula como á tí compacta rueda 
De rendidos amantes á porfia, 
y aunque ella á todos un halago ceda 
Yo decir puedo con orgullo: " j Es mía ! " 

Es buena como tú, cual tú sencilla, 
Hija del pueblo aunque altivez le sobre; 
Y, empero te parezca maravilla, 
Es rica ._ .. i como tú? ... no: tlÍ. eres pobre! 

La quiero tanto como á tí ... j quién sabe! ... . 
Tal vez la quiero mas. .. i es tan hermosa! ... . 
Ni sé yo cómo su belleza alabe, 
Si llamándola mi ángel 6 mi diosa! 

Ella es mi amante inspiracion, mi estrella, 
Mi sacro nÚillen y mi musa patria; 
Ella es ... -.. No llores, mi celosa bella! .... 
i Sabes quién es esa rival? - LA PATRIA ! 



I 

AUERICA y COLON 

CORONADA POR UNANIl\IIDAD CON EL PRDIEH PREMIO, UNA 

JlIEDALLA DE ORO, EN EL CERTAlffiN DE lNSTALACION 

DEL LICEO LITERARIO, EL 13 DE OCTUBRE DE 1858 



A LAMARTINE 

Tus versos engendraron en mi cabeza el estro 
Que hoy, bajo tus auspicios, un triunfo consiguió; 
A tí te corresponde: - recíbelo, maestro, 
Que es digno de mi afecto, si ~e tu gloria nó. 

H. G. F. 

Buenos Aires, 13 de Octubre de 1858. 



AME RICA y COLON 

L' Amériqlle ne porte pas 1!011 nnm ; 
le geore hum.io, rapproché ot réuoi 
plll' lui, le portera aur tout la glOba, 

LAlfAI\TDo'E. 

1 

, 
COLON E ISABEL 

N O son triunfos de ayer, no san victoria.~ 
Obtenidas con sangre por la esptda, 
Fmternas lides 6 fugaces glorias 
Lo q,ue voy á evocar. - Es la jornada 
Mas colosal de cuantas son notoriai', 
La mas bella, sublime y .acabada: 
La jornada del génio sin segund.o '. 
Que repQrt6 tÍ la humanidad un mundo f. 
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Irá cuatro siglos: Rohre el :-:ue10 ibero 
Isabel y 1<'e1'l1al1(lo dominaban, 
y en su lÍltimo baluarte al moro fiero 
En pos de mil victorias asediaban; 
Con la ansiedad del triunfo postrimcro 
Todos los comzones palpitaban, 
y ante Grnll:1lb solo un homhre halkt, 
Que int1iferentc al triunf() parecía. 

Ese homhrc en cuya eucanecida fi'ente, 
En cuyo rostro pens:1tivo y helIo, 
El resplandor de la divina mente 
Impreso estaba con profundo sello; 
Cuya mirmla. juyenil y ardiente, 
COlltmsta1ll10 la nieve del cabello, 
De ciencia y géllio semejalJa el foco .... 
Era tenido por un pobre loco! .. 

y la risa, la lllof¡t, y el deRprecio 
Su paso acompmlaban pOl'_do quiern, 
QlH~ el vellllabal del infortunio, recio, 
Sil alma pro haba con angustia fiera! ... 
y sin embargo, y aunque el vulgo necio 
Lo reputaba insensatez, quimera, 
Tr:1s las b~umas del piélago profundo 
Ese hombre hul¡ia adivinado un mundo! 

i. Pero cómo Vl'l1cer la en"\'Í{lia, el dolo, 
Uúmoms cenagosas ele la idea, 
Para encontrar de un polo' al otro polo 
F II potentado (111e en td lllUUdo crea 'l ... 
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El cor~Oll de una mujer tan solo 
Comprenderá la empresa gigantea ! ... 
Que siempre en la mujer hay una fibra 
Donde lo grande y portentoso vibra! 

y el mundo de Colon, la empresa santa 
Que realizar su génio concibiera, 
Tanto á la ciencia de aquel tiempo espanta, 
Tanto tiene de absurdo y de quimera, 
Que era preciso el alma de una santa, 
La fé profunda de Isabel primera, 
Pa~a lograr, como logró, en su abono 
Hasta las joyas del ibero trono! ... 

JI 

EN EL OCCEAWO,. 

i Hélo ya sobre el mar! ... Tres carabelas 
Componen su fl.otilla y dan la popa 
A las lutimas playas de la Europa, 
Mientras surca la prora ignoto mar; 
y bien pronto la brisa que las velas 
Hincha y conduce por' incierta ruta, 
Con los adioses de la tierra inmuta 
El alma del marino al murmurllr. 
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j I-Iólo ya sobre el mal' ! ... Fija la mano 
En el timon (Iue con valor gobicl'lla, 
Confiada el alma en la bondad etel'llU 
Del que todo lo puede y lo c1'e6 : 
Tiende Colon su vista al occeano 
y busca en los etéreos horizontes 
Las montañas, las mÍspides, los montes 
Del yasto mundo que en ensueños vió. 

y transcurren las horas, y los dias, 
Las semanas, los meses, y con ellos 
De esperanza los lÍltimos detellos 
Del alma de la vil tripulacion. 
y rodeado de negras felonías 
Que en el seno fermentan de su tropa, 
Volver la quilla en direccion á Europa 
Mas de mil veces impidió Colon! 

y fu'me en el combes, desafiando 
De las olas el hórrido balumbo, 
Fija)a vista en el Íncie1'to rumbo -, 
Que á las regiones ignoradas vá; 
y mil veces la vida despreciando 
Al amago de muerte de su gente, 
En medio de aquel pánico creciente 
Solo su alma inalterable está! ... 

Es que alienta su espíritu en la empresa 
El santo amor del bien estar humano, 
Que á traves de las sombras del arcano 
En lontananza realizado vé ! , .. 
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Es que ilumiuan su genial cabeza 
Del porvenir proféticas visiones: 
La unidad de los mundos y naciones 
Que aspim su alma con cristiana fé ! 

y columbra en las vírgenes comarcas, 
Donde reina el am.or sin el encono, 
Un trono levantarse, un soio trono, 
Cubriendo su dosel la humanidad! ... 
y en vez de los caudillos y monarcas 
y <lel falso esplendor de la diadema, 
Dominar esta enseña y este lema: 
"1' Libertad, Itjualdad, Fraternidad!" 

.¡c • 

• ;¡. * 

En medio de estos sueños de ventUll1 
Que rasgan de los tienipos el capuz, 
Entre las sombras de la noche oscura 
Hiere su vista repentina lUil. 

Era un vivo destello de topacio 
Flotando de las aguas al nivel, 
Como estrella caida del espácio 
Para alumbrar: la mta del bajel. 

Aqnella luz {lue su retina hería 
Turbó el alma gigante de Col01l, 
Calla debió turbar la luz del dia, 
.Al despertar del ráos, la crearion ! . 
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i Ern In luz de unn yerdad que él solo 
Pudo entrever en óptica genial, 
y cuyo paso interceptara el dolo, 
La ignorancia con toga magistral! 

i Era la luz del mundo escarnecido 
Hasta allí cual quimérica vision ! ... 
Era In luz del triunfo conseguido 
Sobre todos los hombres por Colon! 

i De rodillas, coloso, de rodi.llas ! 
N o te engañan tus ojos. - ahí está! ... 
Alú estan, á tus piés, las maravillas 
Que ni aun tu mente concibió quizá! 

Humilla la cerviz, y de tu pecho 
Eleva un himno tácito al Señor ... 
Tü las hallas, él es quien las ha hecho: 
No eres mas que instrumento del Criador! 

III 

EL NUEVO MUNDO 

La luz del alborada, la luz apetecida 
Con ansia indefinible, con vértiO'o mortal b , 

Las brumas de la noche (1uebranoo {t sU: venida, 
De záfiros, y pedas, y nácares yestida, 
Tendió por el espacio su tünica cstiyul. 
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I~os ámbitos brillaron con fosforencias ue oro 
El piélago tiñeron cambiantes ue arrehol, 
y cual lejanos ecos·ue misterioso coro 
El himno de las aves del trópico, sonoro, 

, 

Vibró en el occidente, - y en el oriente el sol! ... 

. j DignísimoH preluuios del mágico concierto 
Que arrebatar dehia el alma de Colon! 
Dignísima lumbrera del hemisferio incierto. 
A cuya luz había, como un eden, abierto 
Su vasto panorama la incógnita regi011 ! 

Colon la contemplaba de pié, sobre la popa, 
Cruzados ámhos brazos, radiante de altivez; 
y en tomo, de rodillas, la miserable tropa 
Que ayer volver quisiera las quillas hácia Europa, 
Hoy, muda de entusiasmo, prostérnas,e á sus piés ! 

La vista del marino con embriaguez se fija 
En la region que inunda de ¡,¡úbito la luz, 
y no hay portento, nada que su ambicion exija, 
Que no halle en ese suelo que espléndida cobija 
La bóveda cerúlea del célico capuz ! 

Embalsamadas auras, m"oyos cristalinos, 
Magníficos estuarios, vegetacion feraz; 
Ejércitos alados de melodiosos trinos, 
Riquezas minerales, veneros dirunantinos, 
y cúspides, y valles de deliciosa paz. 
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Unjicntes cataratas, cnmarañadoe montes, 
Voleanes que vomitan el oro en profusion, 
Hermosas perspectivatl, sombrios horizontes, 
Cnadnípedos diversos, gigantes mastodontef.l ... 
Sublimidad do quiera, do quiera animacion! 

y sobre las colinas, 6 en la risueña fall1a 
Cubierta de palmeras que gl'n.ta sombra dan, 
Tenie.llllo por techumbre sus copas de esmerallla, 
Arroyos por alfombra, montañas por espaMa, 
De indígenas mil tribus que viven sin afan ... 

¡ Soberbio panorama! magnífico hemisferio 
Que enamorada besa del trópico la luz, 
y ejerce sobre el alma, bañado de misterio, 
La mágica influencia y el poderoso imperio 
De un sueño iluminado por bíblico trasluz. 

Colon lo contemplaba: su corazon se henchía 
Con toda la grandeza de aquella creacion ! ... 
Su pensamiento osado los siglos trasponía, 
y en hícidas visiones el porvenir veía 
Que al hombre deparaba la fúlgida regíon : 

La luz del Evangelie, las ciencias y las artes, 
La industria y el comercio, s6 el reino de la ley, 
Alzar con ufanía sus libres estl¡illditrtes, 
y el sello del progreso llevar .ú todas partes 
La humanidad, reunida en una sola grey. 
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y envuelti en los eflüvios del áll1'eo firmamento, 
Teniendo por alfombrl,l la rica inmen!'lidad, 
El Plata y Alllazonas por brazos, por asiento 
La cumbre de los Andes, y el férvido concento 
Del Niágara por himno, - surgir la Libertad! 

* * * 
La libertad! ... sarcasmo de la suerte 
Que á .ese hemisferio y á Colon les cupo, 
y que no obstante presentirla supo 
Del lllurillo el paterno corazon, 
Cuando al pisar de América lus pi ayas 
Por In. cmocion vencido, aquel coloso, 
Sobre ellas derramó llanto ahundoso, 
Lágrimas de tres siglos de opresí on ! .. , 

La cruz del Redentor que allí enclavara. 
Como signo de paz y mansedumbre" 
Bien pronto convirtió la muchedumbre 
Que la Europa decrépita lanzó, 
En lábaro de guerra y de esterminio 
Contra el mísero indígena indefenso, 
Que la estensioll del continente inmenso 
Con sus yertos cadáveres marcó!. , , 

y el áspid de la envidia y la calumnia, 
Que del génio do quier el paso acecha, 
Clavó en el alma de Colon la. flecha 
De su sórdido encono y ansia yil! 
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y de S11 hel'lnORO reino, encadenado, 
Arrújale con hárbara violencia 
A morir de pesar y de indigencia 
najo el techo de un mísero cobil! ! ! 

y su mundo, su espléndido hemisferio 
Que se estimule de uu polo al otro polo, 
Comluista inmensa de Colon tan solo, 
Ni Sil nombre en herencia mereció! 
Porque uno de sus émulos sin gloria, 
Osado aventurero florentino, 
A ese mUll(lo i sarcasmo del destino! 
Su oscuro nombre usurpador legó! ... 

IV 

APOTEOSIS DE COLON 

i Gigante de los siglos, coloso de la historia, 
La ingratitud humana no pasa de tus piés ! 
i Qué importa que te usurpe la fama de tu gloria, 
Si es tuya la conquista, si la obra tuya es! 

N o busques en tu siglo la justa recompensa: 
El genio bebe siempre del Gólgota la hiel! ... 
Cual tu obra, solo puede posteridad inmensa 
El título otorgarte de recompE1lsa fiel. 
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Los sigl(i)s se atropellan, las injusticias pasan, 
Realízanse tus SlH'ños de hermoso porvenir : 
Los pueblos se emancipan, se estrechan y Re abrazan, 
y vése ya en tu munao la libertad surgir! 

La libertad! ... con su hora en tu hemisferio empieza 
La tarda, pero cierta, "de la reparacion ! ... _ 
Gigante de los siglos, levanta la cabeza. 
y escucha los preludios del himno en tu ovacion! 

Los mundos, cual 1m! pueblos,!:le ahrazan y asimilan: 
Ya apénas los separan minutos, viye Dios! 
Los hilos de mil cables eléctricos enhilan 
Sus pr6sp!ll'os destinos, los ecos de !lU voz. 

Tus fértiles campiñas en sus doradas mi.eses 
Ofrecen á los hombres de la abundancia el pan; 
Sucede- ya á las lides"y bélicos reveses 
Del material progreso ellabol'i(jso atan. 

La inteligencil1 sUl'ge, sus órganos te cantan 
Y hajo tus auspicios se asocian hoy aquí.­
Marmóleos monumentos los pueblos te levantan, 
Y en uno de ellos vibran las cítaras por tí. 

i Sí, genio! Buenos Aires, la im-ieta iniciadora 
Del almo pensamiento que en Mayo germinó, 
Tambien es la primera del ~md que rememora 
Tu prez en este ulClÍzal' qm' á tu memoria alzó! 

4 
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De todas partes .SA oye profético murmurio, 
Pron6sticos do quiera de tu época se ven; 
y el canto de los vates en melodioso augurio 
Coloca ya tu nombre de América en la sien! 

Tu digna apote6sis en tu hemisferio empieza 
Con la era libre y justa de la reparacion : 
j Coloso de los siglos, levanta la cabeza 
y escucha los preludios del himno en tu ovaciOll ! 



j ii JUSTICI,A HUMANA!!! 

¿ Quién al hembre del hombre hi~o juez! 

ESPRONCBDA. 

¡Blasfemia! ... Justicia humana 
Llamar al torpe suplicio 
Ante el cual se engendra el vicio 
Con un ejemplo falaz! ... 
j Blasfemia! ... Llamar justicia 
Al hombre que mata al hombre, 
Sin que este homicidio a~ombre 
Al pu~blo, testigo audaz! ... 

Hélo allí, el mísero reo 
A quien la muerte ya espera, 
y aun está en la primavera 
De su existencia . .. j infeliz !. . . 
Hélo, ya ~in esperanza 
De una sola hora de vida, 
Pasar su mano atlijid;l 
Por su ti'ente sin matiz! 
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Hélo allí, juuto al cadalso 
Que á la justicia le plugo 
IJevantara su veruugo 
Para bárbara espiacion ! 
Hélo allí, trémulo, dando 
El último adios al mundo, 
En su martirio profundo 
Desgarrado el corazon ! ! ! 

j Infeliz! eu su hora estrcllIa 
Su nublada vista gira, 
y como que á ver aspira 
Algun ohjeto que amó ... 
j Tal vez una maure tierna. 
Le llama en aquel momento 
y el mí8ero en su tormento 
El grito materno oyó! ... 

j Tal vez el ángel humano 
Que le hizo entrever la gloria, 
Se presenta á su memoria 
En aquel instante cruel: 
y él ¡insensato! pretende 
Oprimirlo entre los brazos 
Que ya liga con sus laws 
El fatídico cordel! ... 

j Tal vez huye, allte la muert.e 
Que ya le muestra su eeuo, 
Un 110l'venir hala(Tiieño 

'"' Que solió vuelto á la. ('rey' ::> • , 



- 29-

y vé (1 ue apagan lo,.; h01ll1m', 
En su preciosa exi.stencia 
Un luminar de la ciencia 
y una antorcha de la ley! ... 

Por eso el~mísero jóven 
Ante el banquillo trepida, 
y una mirada aflijida, 
Suprema, tiende en redor; 
Por eso el núsero gime 
y hace un esfuerzo insensato 
Para dar al mundo.ingrato 
Su último adios con valor. 

Mas de súbito t'l verdugo 
Veada sus ojos ... y luego 
Se vé el ademan de ¡fuego! 
y al reo inclinar la faz ... 
y el pueblo, que vé pasado 
Por cuatro balas su pecho, 
"La justicia humana se ha hecho, 
Murmura . .. i descanse en paz !" 



El, SUICIDA 

Erizado, en desól'den el cabello, 
Convulso el labio, el pecho jadeante, 
Hondos los ojos, pálido el semblante 
Donde se nota de la angustia el sello: 

De una lámpara al trémulo destello 
Que semeja á su vida vacilante, 
Leyendo un pliego, traicionado amante, 
A un j6ven vése adolescente y bello. 

De súbito, su pecho se dilata, 
Colorea la sangre su mejilla ... 
Prpnuncia apenas la palabra "¡ Ingrata!" 
Coge un arma fatal y la amartilla ... 
j Una horrible esplosion! ... un j ay ! al poco 
y despues, un cadáver! ... j Pobre loco! ... 



TRISTE 

Yo te quise pl'eservar 
De la atm6sfera viciada 
Que amagaba inficionar 
Tu existencia delicada, 

Pobre flor! 
y en vano intenté ponerte 
De mi cariño al ampaJ.~o : 
Porélue no quiso la suerte, 
Mi destino atroz y avaro, 
Que fuera eficaz mi amor, 

Tú ignoras tal vez, ignoral!l, 
, Engreida en tu belleza, 
Las espinas punzadoras 
Con que herirá tu raLeza 

Esa flor 
Qua la sociedad te brinda, 



y (11](', en incauto cm he1eso, 
De tus <1os labios oc guinda 
Hecihc amoroso hm;o 
Que est.imula al seductor!. 

'l'ü ignoraS: tul vez, ignoras, 
Que "i hoy halago te ofreee, 
Que de tu vida las horas 
Endulza, acorta, emlwlleep: 

La sociedad, 
Esa ramera que en raso 
Oculta su faz enjuta, 
Mafianu en dorado vaso 
'fe hará beber la cicuta 
De su pérfida maldad. 

Tú ignoras tal vez, ignoras, 
Que espuesta á sus golpes recios, 
Las risas que hoy atesoras 
Mañana seran desprecios 

y baldon! 
y que pasado el encanto 
Que ante tus ojos hoy brilla, 
No hallarás quien seque el llanto 
Con que riegue tu mejilla 
'fu angustiado corazon! 



lIONTEVIDEO 
-18:i3-

1 

Erel muy lindJI, ciudad, 
En verdad ... 

Pimpollo en noche lluviosa 
Que cuando venga el albor Ser" rosa 
Llena de "fida y olor. 

J. lHRliGL. 

Aquí, en la cima de una tosca peña 
En cuyos :flancos murmurando baten 
Del ancho Plata las pujantes ondAA 
Que tus orillas de granito lamen; 

Yo vengo á contemplar, Montevideo, 
En esas horas en que el alba nace, 
Tu posicion poética y hermosa 
De que hace el Plata magestuoso alarde. 

Vengo á mirarte, voluptuosa ,írgen, 
Entre sus linfas de cristal bañándote; 
Vengo á admirar tus púdicos hechizos 
Para poder en ellos inspirarme. 

5 
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Oh I cómo es bello desde aquj:lsta altum, 
Ciudad de mis amoresj-"contemplarte I 
y al pronuncia!' el labio "1 PATRIA 1I1IA 1" 
Sentir de orgullo el corazon llenarse I 

Sí I cómo es bello contemplarte hermosa 
Como una ondina que del seno sale 
~~ olas que te cercan móviles 

" . o á tus plantlts homenaje. " 

y contemplar tus rblancos edificios, 
Edenes llenos" de precioBoa ángeles 
Cual tú tesoros de beldad y gracia 
y voluptuosas como tú al bañarte. 

y contemplar tus bellos alredores; 
"Fresca guirnalda de copaqos árboles" 
que tú cándida':ñ'ente semi-ocultan " 
[ ~omo á. blanca paloma verde Sauce. 

y ver alzarae de tu.miamo centro, 
Como imponente colosal gigante, 
:El templo del Señor, que allí fundara 
Tu religioso"pueblo, hermoSo y gr~de. 

y ver SUrcar las ondas <le tu rio 
Por barquichuelos y an:ogantesn~ves 
Qtle hacen por ellas reshalar su quilla. 
Rumho tomando con gentil donaire. 
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y ver.á tu Jerecha;mage¡.¡tuoso 
:F;se coloso Je granito alzal'&e 
Que simboliza tu grandeza her6ica 
Dando tu escudo en un cuartel su imágen. 

Oh! todo encanto en derredor te presta! 
Pareces una perla de los mares 
Destinada á brillar en la diadema 
De una. nacion esplendorosa y grande. 

Pareces el principio de una senda 
Que lleva al centro de encantado valle 
Donde :"oñó el poeta. un puraiso 
Encontrar de delicias ÍI).efable~. 

Pareces un pi~pollo peregrino 
Que -el soplo inquieto de favonio abre 
Para brindar los mágicos pelfume~ 
(~uc el al~a prenden con celéste (nlace. 

# 

JI 

Ii~.ios, ll~os 11(-. ti, en mi adolescencia 
Allá, do adverso me bl1~6 d destill0, 
Donde se abrió la flor lle mi existencia 
Huérftluq ya, proscl'ipto y peregrino: 
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Por vez primera palpitó mi seno 
Con el orgullo de llevar tu nombre; 
Por vez primera, de esperanzas lleno, 
Ansié el arribo de la edad elel hombre. 

Porque ardía en mi pecho el entusiasmo 
y se abrasaba mi infantil cabeza 
Al admii'ar con asombroso pasmo 
De tu heroismo la sin par grandeza. 

Porque envidiaba los pujantes brazos 
De los que, con su espada y valentía, 
Trozaban bravos los infames lazos 
Que lanzaba hácia tí la tiranía! 

y el noble anhelo de emular sus glorias 
Inflamaba la sangre de mis venas; 
y forjaba ilusiones promisorias 
De un porvenir sembrado de azucenas. 

Pero luchaba contra duro sÍno 
Que me aherrojaba con su férreo brazo 
Siempre que aquese porvenir divino 
Lanzábame á buscar en tu regazo ..• 

Cedió por fin á mi vehemente anhelo 
y á tu seno llegué, cindad querida, 
y de tu hermoso zafil'ino cielo 
Pude aspirar el aura apetecida. 

, 
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Plllle adl~liral'tc estático, palpando 
La realidad de:mis e,nsueños de oro, 
Con el delirio del avaro cuando 
Palpa y halaga su metal sonoro. 

Mas fué tan hreve como grande el gozo 
Que disfruté en tus brazos bendecidos: 
Porque turbó muy pronto mi alhorozo 
El lúgubre estertor de tus gemidos!. .. 

i Popre ciudad! hundida en amargura 
El cáli( del dolor tlÍ has agotado, 
y aun no te es dado ,el' de tu Yéntura .. 
F..J prom~tido albor aun no te es. dado! 

III 

Tú te alzarás un dia, no obstante, esplendorosa 
De en medio de las ondas que mujen ti tus piés, 
y sacudiendo en rizos tu cabellera hermosa 
La ostentarás con piedras de rica brillantez. 

'\No mas, no mas angustias, dirás con alegría; 
Que cesen ya mis males, q~e cese ya el dolor! 
No mas en mi regazo, no mas, la tiranía 
Descansará sus hombros llamándose Señor! 
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"No lllas \le la diRcorclia el flÍnebl'e alarido 
Se escuchará en mi alcázar, albergue de la paz; 
Tan _ solo, sÍ, frecuentes halagarán mi oido 
Los ecos de la dicha, los ecos del solaz 1" 

Muy pronto, sÍ, muy pronto veremos ese dia 
Los que por él ansiamos con honda conviccion ; 
Muy pronto, sÍ, muy pronto! y ent6nces, patria mía, 
Te cantaré, de jlÍbilo preñado el corazon. 

Entónces j oh ! mi canto no amargarán las hieles 
Que hoy vienen á impregnarlo con obstinado aJan; 
y el pecho entónees libre de lágrimas crüeles 
Tendrá uulces palabras que al labio brotarán. 

El sol que ahora te alumhra velado entre celages 
Fulgurará en tu frente con límpido esplendor, 
y absornrá la sangre que mancha tus ropajes 
Para templa¡· en ella su rayo vengador 

En alas de la inuustria, del genio y del progreflo, 
Remontarás tu vuelo con regia. magestad, 
y el orbe al contemplarte verá con embeleso 
Los ricos alicientes de tn alma libertad. 

y en hrazos columpiada de eterna venturanza, 
Mas bella cada dia, mas lella y mus gentil, 
Oirás de todas partes alzar en tu alabanza 
Mil himnos, y llamarte llc América el pensil. 
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Ah! puedml ver mis ojos lucir tan helio dia 
En pos de los estragos del ala del turhion ! 
Que un rayo de su lUJ'¿bre sobre la frente mia 
De vívido entusiasmo me llene el corazon! 

Ent6nces j oh! mi canto no amargarán las hieles 
Que hoy vienen á impregnarlo con obstinado afan ; 
y el pecho ent6nces libre de lágrimas creüles 
Tendrá dulces palabras que al labio brotarán . . 



, 
LIJCIERNAGAS 

[INl'RODUCION] 

Cual de América el valle y la cumbre 
Ven surgir en las noches de estío 
:Mil insedos de trémula lumhre 
Que iluminan el {lmbito umbrío; 

y en los bosques y prados y landas 
Imprimiendo fosfóricas huellas, 
Titilar en lucíferas bandas 
Como enjambre de errantes estrellas: 

Así el vate en los mágicos campos 
Do le llevan fantásticas guías, 
V é el'llzar melancólicos lampos, 
y esas son las luciérnagas mias. 



UN ANGEL EN UN· INFIERNO 

;. Cómo caisro despeñado al suelo, 
Astro de la mañana luminoso? 
Angel de luz, quién ro arrojó del rielo 
A este valle de lágrimas odiOl!o? 

ESPRONCEDA.. 

Ce monde, hélna I cst bien un autre enferl 

-\oLTAlnE. 

1 

Era una niña preciosa: 
Siete años no mas contaba 
y las gracias desplegaba 
De un hermoso querubin. 
Blanca, ~uciente y sedosa, 
Su tez el nácar mentía 
Porque diáfana encubría 
Ricas vetas de carmin. 

Sus ojos, vivos destellos, 
ln:adiaban tal dulzura; 
Su sonrisa, la lllas pur.l, 
Talmagnetisl110 de muor; 

6 
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y SUR dorados cahellos 
Prestahan á su cabeza 
Tan angélica belleza, 
Tal aureola de candor: 

Que en encanto indefinible 
Al contemplarla embebido 
CreÍla un ángel descendido 
De la corte celestial-
A este destierro insufrible, 
A este lodazal inmundo 
Que bien fuera, antes que mundo, 
Llamar ámbito infernal. 

• Era una niüa tan bella 
Como la vírgen de un sueño 
Que fuera insensato empeño 
Proponerse bosquejar; 
Como la luz de una estrella 
Que en 16 brego calabozo 
Penetrando, fugaz gozo 
V á al triste reo á llevar. 

II 

Bella, inocente, angelical criatura, 
Qué es lo que buscas en un mundo vil 
Donde son la pureza y hermosura ' 
Presas ansiadas de fatal redil? 
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l Qué es lo que buscas, ángel inocente, 
:~~n este mundo d'e hálito letal, 
Do del delerte la sagaz serpiente 
Acecha hambrienta de fruicion camal? 

i Vienes acaso con mision del cielo 
A ahuyentar de las almas el dolor, 
A verter de tus labios el consuelo 
O las dulzuras de un celeste amod 

}, O acaso vienes desde el alto empÚ'eo 
Destinada en el mundo á pauecer, 
A buscar la corona del martirio 
Que digna te haga de hácwallá volver ~ 

IH 

Tierna tórtola del márgen 
De arroyuelo bullidor 
Cuyas linfas tu retrato 
Dante en móvil ostencion ; 
Bella ~or de la pradera 
Del mas grato y puro olór 
Que perfurmtR el ambiente 
Dando ú tu arQma espansion ; 

Niña hel'Illo:"a tlue me eneunta;;; 
pe tu existencia al albor, 
Angel dél cielo bajaelo 
Con misteriosa misiull : . . 
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AlI ! repara en e~te lllUlHlo, 
Mirll, mira en derredor 
y vel'ÚS do quiera escrito: 
Liviand(td, ]Jl'o8titucion ! 

y venís do quiera escrito:, 
Junto al gozo está el dolo/' 
y i ay de tí! si no lo evitas 
Con cordura y precaucion ! 
Tierna tórtola, repara, 
V é ÍL tu lado al cazador 
Que te acecha cauteloso 
Con maléfica intencion. 

Bella flor de la pradera 
Del mas grato y puro olor, 
Que perfumas el ambiente 
Dundo á tu aroma espansion : 
Cierra el capullo, repara 
A lo l~jos el turbion 
Que amenaza tu existencia 
Con su soplo destructor. 

Tiel'lla, inocente criatm'a, 
Querubin encantador 
Que entre solaces te cria:,; 
En la paterna l1lansion: 
Mira, mira en lo futuro 
Cuál te acecha el seductor 
Que te tiende redes ele 01'0 

Sobre infimda COl'l'Ul)C~on. 
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y j ay! (lue si en ellas te coje 
Con hal¡tgo engaiíador, 
Un infierno tus solaces 
Se tornarán de afliccion ! 
y rasgada ya la venda 
Que por prisma encantador 
Ante tu vista pusiera 
La astuciosa seduccion, 

En un báratro de angustias 
'fe torcerás de dolor, 
Lamentando i ay! harto tarde, 
De"dichada, tu ilusion ! ... 
'Que en este mundo de engaño 
Juntu al gozo está el dolor, 
y j ay de tí! si no lo e,"itas 
Con- cordura y precaucioll ! 

IV 

. 
j Pobrwlliña! tus galas, tu"hechizo, 
Males son que en tí misma gravitan, 
Alicientes, imanes que incitan 
Al corrupto sagaz seductor! 
y tan solo en pensar me horrorizo 
Que tu cuerpo gentil y lozano 
Puede \"Íctimn ser de un insano, 
Criminal y mortífero. ardor! ... 
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Hoy tan pura cual cándido lirio, 
l Y maüana ~, " j Tal yez corrompida 
'fe verás en el fango caida 
De un abisJllo profundo y salaz!, , , 
Vuelve, vuelve, inocente, nI empíreo 
Cual bajastes, angélica y pum; 
Deja un)nundo de intensa amargura, 
Un infierno ue aspecto falaz! 

f'í! desplega tus alas de 01'0 

Por la etérea regíon azulada 
Antes, ángel, de ver profanada 
Tu pureza por vil seductor; 
y allá uniéndote al célico coro, 
Do la dicha hallarás verdadera, 
Alza al Dios que en los cielos impera 
Dulces cantos de gloria y de amor, 

v 

A CRISrI1U .... 

cmco AÑOS DESI'UES 

Pasaron cinco aüos: la cándida niü.a 
Creció cual la rosa de fértil pensil: 
Ya púber hechizo sus formas aliña 
y amores provoca su rostro gentil. 



- 47-

.li~l cielo peimite quP viva en la tierra 
Cual puro i\;iamante sin tacha Ralaz, 
y el yate al mirarla temores d<,stierra 
y augúrale solo ventw'as y paz, 

¡Cuán dulce su nom hre, cuán hello: Cristina! 
Con él se encantaba mi acento filial, , , 
Oh! i quién profanara, mujer peregrina, 
Tu cast·a inocencia, tu ámor celestial? , . 

Sí, vive! Este infierno podrá tu presencia 
Tornar para un hombre magnífico euen, 
Si en él·apercibe tu mágica esencia 
y sú ángel te llama, su esposa, su hien. 



DESENCANTO 

Amais á una mujer, flor impregnada 
En el aroma del pudor, divino; 
Delirais si su labio purpurino 
Os dá una frase de pasion preñada. 

Se enardece yuestra alma {t su mirada; 
y si un suspiro voluptuoBo ",ino 
A prestaros su aliento, repentino 
Impulso os lanza á la fruicion vedada. 

QuebraiB el prisma que el candor pusiera 
En la muger con frenesí querida; 
N otais despues la castidad perdida, 
Que, sin saherlo, vuestro encanto era. 
Entónces, i ell(t! en desencanto frio, 
Solo os ofrece ... repugnancia, hastío! 



LA LARVA Y EL POETA 

[LUCIÉRNAGA. ] 

1. 

Pesa éondicion tan perra 
Sobre el pobre ser humano, 
Que solo tiene en la. tierra 
Suerte análoga ... un gusano! 

Despues de este breve pr61()go, 
Muy elocuente no obstante, 
Oye, lector, este apólogo 
Que es por cierto edificante. 

En la pradera lozana, 
Sol;>re el cáliz de mil rosas, 
Posa una turba liviana 
De gallardas maripos~. 

7 
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y en tanto que en vano lirlia 
A fin de seguir sus huellas 
Una larva que de envidia 
PrOlTUlllpe en tristes querellas, 

El ledo emjalllbre la dice 
Mofándose de su lloro : 
Paciencia, larva infelice ! ... 
Tú, no tienes alas de 01'0. 

II 

Lo que aquí yo agrego, cántaJo 
Un pobre vate novicio, 
Añadiendo que ni Tántalo 
Ha sufrido igual suplicio. 

"Carruajes, fiestas, saraos, 
Teatros, galas, mujeres ... 
Una ciudad es un cáos 
y un vértigo de placeres! 

"j Todos gozan, todos IÍen 
En ese hermoso torrente! 
y mientras así, deslien 
Sus hol'as lllágicamente, 
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"¿ Por qu/; es que yo no hallo mouol'! 
En mi cerebro fecundo 
Para go'zar como)odos 
De esos deleites del mundo ?,. 

y la sociedad le objeta 
Mofándose de su lloro : 
Paciencia, triste poeta! ... 
Tú, no tiene.'>' a;rca8 de 01'0. 

III 

Presa la una en el estambre 
Que p~r quebrantar suspira, 
Preso el otro en el alambre 
De las cl1erdas de su lira: 

Así el destino sugeta 
A una !!lisma esfera parya' 
A la larva y al poeta, 
Al poeta y á la larva! ... 

Pero yo tÍ entrámboS" les doy 
E::¡te consejo de amigo, 
y ¡\ fé que acertado voy 
Porque ¡\ la espel'ienc·i¡l tiig-o: 
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Si quieres trocar tu pálida 
Suerte, y libar de la rosa 
La abníbar, - hazte crisálida, 
Larva! ... y despues mariposa. 

Si quieres burlar el hado, 
Deja ese plectro sonoro, 
Poeta!. . . toma el arado 
y terul1'a8 taleg08 de 07'0 ! 



lIEDITACION 

Un niño aun, á solas me decia: 
Es tUl sueño quizá la vida, el mundo! 
Un sueño de quimeras y armonía, 
Delicioso, letárgico, profundo. -
Mas hoy, de la razon en la ancha vía, 
Mi pensamiento en la esperiencia fundo, 
y puedo vislumbrar lo que es la vida • 
Al traves de una red aun no conida. 

La vida no es un sueño; es la mas bella 
Concepcion del Espiritu increado: 
EL se difunde perceptible en ella 
Como en la flor perfilllle delicado. 
La vida es lampo que fugaz destella 
La lU'nWl'(3 con que el orbe t'ué creado 
Al soplo del Señor, almo y fecundo, 
Cuando era un CáOB solamente el mundo. 
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Destello cl'c¡ulor y prodigioso 
Que (1i:-;ipa las somhras del arcauo; 
Aroma fugitivo y delicioso 
Que impregna al alma en el eden mundano; 
Manantial de placeres abundoso 
Que al hombre ofrece con uondosn. mano 
y en áurea copa de ambrosía henchida 
Un Dios, pura bondad,-esta es la vida. 

Bella es por cierto para aquel que entiende 
Lo que la vida por mision encierra, 
y Mcia su exacto cumplimiento tiende 
En todas acciones en la tierra ; 
Para el que mira de la tumha)llende 
Otra vida eternal, y no le aterra 
La larga, escabrosísima avenida 
Que lleva al hombre :i esa segunda vida. 

Bella es sin duda, y mucho, la existencia 
Para el que en ella la virtud practica 
Y, piadoso, la hiel de la indigencia 
Con solícita mano dulcifica; 
Para el que en el crisol de su conciencia 
Sus mínimas acciones purifica, 
Y siempre el bien del pr6jimo le guía 
En esa breve pero hermosa vía. 

Para el impjo, avaro 6 delincuente, 
La vida es un infierno de tortura: 
El manjar de su mesa plomo hirviente, 
Sus mas ricos licores amargura; 
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Su asiento ¡Iuema como plancha arclienh', 
y e~ su lecho suntuoRO piedra dura! 
'para ese no hay venturas en el mundo 
Sin6 fangales de deleite inmundo! 

* .lE- * 

Dos sendas nos ofrece la existencia; 
Una dá á la virtud y la otra al vicio: 
i Dichoso del que sube á la eminencia! 
j Infeliz del que cae al precipicio! 



A AJ,EJANDRO M. C. 

Al avistar las costas uruguayas 
Melancólico són lanza tu lira ... 
j Aún no pisas sus desiertas playas, 
y ya tu pecho con dolor suspira! 

j Comprendo tu afliccion !- En esas rocas 
Que se alzan colosales de la tielTa, 
No ves el genio de la paz que evocas, 
Sin6 el nuncio feroz de infanda guerra! 

N o ves en esas playas movimiento, 
Ni el agl'Ícola arado en SUB campiñas; 
N o ves en ellas pastoreo, fomento, 
Ni el rubio fruto de: robustas viñas. 
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Huellas tan solo de afliccion y luto, 
Amarga soledad es lo que miras ... 
i Digno por cierto y ominoso fruto 
De belicosas, fraternales iras! 

i Comprendo tu afticcion !- En tu carifio, 
Soñáras en tu patria la alegría, 
y columpiado en la ilusion de un niño 
Diste vuelo á tu ardiente fantasía. 

Mas la avistas al fin : ante tus ojos 
Acerba y triste decepcion se ofrece; 
Amargan tu placer hondos enojos 
y el. prisma seductor se desvanece! 

* * * 
Nueve años há que partiste 
Df'. este pueblo, que es tu cuna, 
En pos de un nombre; fortuna 
Que tu afan te mereció; 
Nueve años que le dejaste. 
Empeñado en cruda lidia 
Por rechazar la perfidia 
Que su existencia amagó. 

Nueve años, y ya tu lira 
Su triunfo vaticinaba: 
Porque la fé te alumbrnba 
Con profética int\licio~. 

s 
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Nueve añoR, y ya entl'evÍa:;; 
El pol'venir alhagüeño 
De que en poético ensueño 
Te hizo Dios revelaciono 

Vino el triunfo, y nos Cloeimos 
Exentos de los en"Oloes 
Que en imbéciles furores 
Nos lanzaron á la lid; 
Y nos llamamos hermanos 
Con ficticios juramentos, 
y nos creimos exentos 
De la ambicion al ardido 

y vislumbramos entónces, 
Los que con fé nos juramos 
Mútuo olvido, vishm1bramos 
Aquel bello porvenir 
Que en tus sueños columbrabaE', 
y en tus dulces poesías 
Como en caras profecías 
Mirábamos sonreiro 

* * 0l< 

Mas, ah! o o o tú bien lo dices: fué inútil la esperiencia 
Que nos dej6 un pasado de oprobio y destruccion! 
Inútil ese ejemplo que p0J?e trasparencia 
Los tristes resultados de infausta desunioDo 
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La sed devoradora deja amhicion espuria 
A nuevas disellcignes bien pronto nos lanzó, 
y nuestras esperanzas risueñas en penuria 
Bien pronto, sí, lo miras! .. " bien pronto convirtió! 

Nosotros merecimos la maldicion uel cielo! 
Nosotros despreciamos su pródiga bondau: 
Nos diera dcl riquezas un promisorio suelo, 
y solo en él plantamos el jértnen de maldad. 

Ingratos, derrochamos la paternal herencia 
Que en este suelo fértil nos dieron tl'eintr6 y tre8 ! 
Hoy, viles, mendigamos el pan de la indigencia, 
Pendiendo hácia un abismo que se abre á nuestros piés! 

i Qué fué de las virtudes de aquellos ciudadanos 
Que her6icos se lanzaron á lncha desigual? 
Que á fuerza de' civismo y esfuerzos sobrehumanos 
Glorioso nos legaron elllombre de ORIENTAL? 

¿Qué fué del patriotismo profundo y generoso 
Que hiciera renunciaran_con honda c.bnegacion, 
Por solo clamos patria, - doméstico <reposo, 
Hogar, familia, bienes y toda otra afeccion? .. 

Ah ! todo, todo se perdi6 en el cáos 
De nu~stras miscl'able8 Jisenciones! 
Las .... irtmlcs de aquellos campeones 
Deceudieron ('on ellos al atallll ! ... 
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Deslumbrados sus hijos con la herencia 
Que fmly temprano en poses ion tuvieron, 
De su preciosa libertad hicieron, 
Insensatos! su propia esclavitud. 

y no han bastado angustias á millares, 
y no han bastado asolacion y luto 
Para engendrar en nuestro pecho el fruto 
Que debió la esperiencia sazonar! 
y no han bastado tantos sinsabores, 
Tanta sangre vertida, tanto llanto! 
y no ha bastado desengaño tanto 
Para la venda del error rasgar l ... 

i Y no habrá una esperanza entre nosotros 
Que eche cimiento al porvenir que ansiamos j 
Un sólido baluarte en que pongamos 
Límites al desquicio general, 
Los que fluctuamos con la fé en el alma 
De una bonanza pródiga en halagos 
Que repare los bárbaros estragos 
Del h6nido impetuoso vendabal ? •• 

Sí! tenemos aún esa esperanza 
Radiando en este cáos de amargura, 
Como en medio del mar, en noche oscura, 
De un faro la esplendente claridad j 
Una noble progénie se levanta ... 
y en esa juventud se cifra solo 
De nuestra dicha y salvacion el polo, 
La espenmza de PATRlí\. y LIBERTAD. 
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"* -l/-

Tú, en cuya frente brilla la 'aureola del talento, 
La inspiracion que hiere tu armónico laud ; 
Tú, qlle has logrado un nombre de escelso valimiento, 
Tú, prez de esa ilustrada, patriota juventud: 

i Levanta, sÍ, levanta tu poderoso canto, 
y anímala á que emprenda su espléndida mision ; 
Arr6jale una chispa del fuego sacrosanto 
QUA debe del poeta templar el COl'Uzon ! 

Indícale la: senda que del error aleja; 
Infúndele creencias y aliento varonil; 
Enséñale la cumbre que el porvenir despeja, 
y ayúdale á qae venza sus asperezas mil! 

Levántate!- Sus pasos te seguiran do quiera 
'En ese apostolado de regelleracion. • 
LevlÍntate! seguro que el triunfo nos espe1'll. 
Si impávidos llevamos la fé en el c~razoll! 

Montevideo, Noviembre 22 de 1855. 



A MARIA S. 

Tú que llenls el nomhre ele María, 
Alza, mujer, al cielo tu plegnria, 
E implora en ella tÍ In, Matrona pín, 
Término ya á la lucha sanguinaria 
Que rasga el seno ele b patria mía. 

Tú puedes levantar tu tlulce acento 
Sin qne le turbe nuestra vil afrenta; 
Tú, que en tu pecho ele rencor exento 
Atesoras el patrio sentimiento 
Que las "iliueles ele tu sexo aumenta. 

i Levanta, sí, tus pl'eCe3 á María 
En la ara del altar puesta de hinojos! 
Imp16rale la paz en este dia 
En que la s::tngre de c:mtienc1a impía 
Se ofrece nt3rradora á IÍuestl'os ojo, ! . 
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Esa sangre ('~, de hermanos, de Orientah.'foi, 
y Orientales j oh mengua! la derraman, 
Empañando' sus gloriafoi inmortales! ... 
Odio, venganza y ambician fatales, 
Hé aquí la sed voraz en que se inflaman! 

j Oh baldan, oh baldon!- l Quién les dijera 
A aquellos que á nacion nos elevaron 
Que sus hijos despues, ea lucha fiera, 
Maltratadan como á vil ramera 
La tierra virginal que les legalOn ! ! ! 

l Quién les dijera que esa pingüe herencia 
M6vil.fatal de su rencor sería, 
y que nuestra gloriosa independencia 
Por fruto solamente nos daría 
Funesta d~sunion, luto, indigencia! ! ! 

* * * 

Oh! p6strate, mujer, ante las al~as 
Del Dios clemente que tu voz escucha: 

Porque es horrible la lucha 
Que sostenemos aun! ... 

j P6strate, sí, con súplicas sentidas 
E imp16rale su gracia bienhechora, 

·Para que luzca la amora 
De bienandanza comun ! . 



- 64-

Del fiero torhellino de pusiolle~ 
En que nos ajitamos todavia, 

Su clemencia solo baria 
Desviarnos por jamas: 

j Pídele de su lumbre un solo rayo 
Que la razon de todos ilumine, 

y al puerto nos encamine 
De salvacion y de paz! ... 



UN P .ADRE' SIN CO RAZON 

Et, Rose, elle vécu ce que vivent les rotel: 
L'espace d' un mitin 1 

Marchel et q"Íl'en te TOyant011 dile: 'C'eatoela<:'19r' 
Marche! et que le remords sol& ton leu! compa"noa! 

VICTOR RUGO. 
• 

I Eran dos criaturas! - U na ¿le ellas 
Tocaba apénas á sus quince abriles, 
y descollaba' bella entre las bellas 
Cual descuella lo. rosa en 108 pensiles. 

j Un tipo de herlllosura!. .. Su cabeza 
La Vénus rafaélica envidiara ... 
-I amas !ució tan ~élica belleza 
Cuerpo humano ni m~írmol de C¡U'l'lU'1\. . ~ 
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Como el ébano negro, su cabello, 
En perfumada profusioll de rizos, 
Bajaba jugueton hasta su cuello 
A acariciar sus púberes hechizos. 

Magnética atraccion, mágico influjo 
HaLia en el brillo de su grandes ojos 
Nada igualaba en nitidez y lujo 
Al rico aljófar de sus labios rojos. 

La primera sonrisa de la aurora 
Cuando lucha entre sombras indecisa, 
No fuera tan hermosa y seductora, 
N o igualara el candor de su sonrisa. 

y el Ímall de la gracia la cercaba 
Como cerca á las flores el perfume, 
Haciendo nuestra voluntad esclava 
De ese yugo que pesa sin que abrume. 

Una noche la ví - j solo una noche!­
Dirijielldo su faz al firmamento, 
Miéntras la luna en majestuoso coche 
Cruzaba su estrellado pavimento. 

Ensueños j ay ! ... quimeras de ventura 
Encantaban tal vez su fa,ntasía, 
y reflejaban en su frente"pura 
Poética y fLlgaz melaúcolía .... 
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Oh! cuánta v ida en sus facciones bellas! ... 
Cuánta espel1tJlza SU8 hermosos cjos 
Parecían contar en las estrellas, 
Entre suspiros de placer,6 enojos! ... 

* * * 

j Emn dos criaturas, dos ftennanos! ... 
Cuatro lustros apénas, el segundo, 
En la existencia transcursara, ufanos: 
Recien el hombre despertaha al mundo. 

j y el mortífero brazo de la peste¡ 
Con ímpetu'Y encono temerario, 
Vino á trocar su engalanada veste 
Por el negro, f,ltídico sudario! 

y ámbos hermanos del contajio heridos 
En brazos de ,sus deudos se arrojaron ... 
y á sus aycs y míseros gemidos, 
Sus de"':ldos inhumanos se alejaron! .. " 

j y hasta el autor inf:une de sus dias 
Abre tan solo al pánico su pecllO, 
y con manos sacrílegas, impías, 
E"pulsa {t 10H dolientes de &1 tecllo ! ! • 
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j y mientras nada el padre en la oJl111encis 
y tle egoismo sórdido en el vicio, 
A mendiO':lr la pública demencia 
Son los ]~jos llevados ti un hospicio! ! ! 

-* * l<-

y allí la dulce caridad cristiana 
Los acoje solícita, amorosa ... 
Mas, ay, en vano! que la parca insamt 
Les cava ya la funeraria fosa! ... 

* -* * 

El tigre en su guarida, la hiena en su caYCl'lla, 
El lobo carnicero y el bárbaro chacal, 
La ley obedeciendo universal, superna, 
Responden á las voces de instinto paternal. 

j y tú, padre menguado, baldon de nuestra raza, 
Ensordeciste al grito de tu paternidad! ... 
Pudiste á tu conciencia poner una mordaza 
y rechazar tus hijos con bárbara crueldad! 

A varo, solo oiste la voz de tu avaricia; 
Cobarde, solo oiste la voz de tu terror: 
No solo les negaste tu techo, con sevicin, 
Sinó hasta los socorros c1~ mínimo yalor! 
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Lanz{tstelos, (,llal penos pe>1tíferos ~e lanzall, 
Sin una sola M,grima de cOllJuiseracion ! ... 
y ni sus tier~os años á cl)nmover alcanzan 
Las fibras de tu seco, p()~1rido corazon ! 

No fué, no, la epidemia la causa de su muerte, 
Lo que rasgara en trizas su pecho juvenil: 
Fué .el ~olpe mas tell'ible, inesperado y fuerte 
De tu conducta infame, dé tu despego "il ! 

Fué el pensamiento amargo que su cerehro hendia 
Al verse rechazados del techo paternal, 
Rodeado por estraños su lecho de agonía, 
Cual húél'fanos cuitados, en medio á un hospital! 

i Y vives, miserable! y tu impieuad estrema 
00nfU'nerale8 quieres enmascarar quizá! ... 
y vives, y no temes el público anatema 
Que envuelve ya tu nomon', que te fulmifla ya ! 

Sí, vive, miserable! L,a viua es el pre!udio 
Del ejemplar castigo que pesa so'bre tí: 
La espiacion tremenda del bárbaro repudio 
Que hicieras de tus hijos agonizantes ... sí ! 

Preciso es que tú viyas, chacal, para escarmiento 
De tu nefando crímen, de tu crueldad sin par ; 
Para apurar las heces de atroz remordimienh' 
Que aguárdate en la vida p~1' línico manjar. 
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Sí, vi\~e! Donde quiera que asomes la cabeza 
Te abrulU::tl'tÍ el reproche de santa indignacion ! 
Sí, vive! que en la vida la espiacion empieza 
Del répro"bo, en los brazos del público baldon ! ... 

Sí, vive, miserable! La sombra de tu crÍInen 
Con pavorosas ansias te acosará do quie1' ! ... 
Sí, vive! que á ese pago tremendo no le eximen 
Tus arcas llenas de 01'0, judío mercader! ... 

Que en pos de haber sufrido vejámenes do quiera 
y el hórrido tormento de una agonía atroz, 
j Oh padre sin entrañas! terrífico te espera 
El Juicio espiatorio del tribunal de Dios! 

:Mo~tcyjdeo, Abril 17 de 1857. 



A MI HERMA.NA 

DoBA ESTEFANIA :FAJARDO DE CUNEO 

En el COl'l'~r de esa ~poca de luto 
Cuyo solo recuerdo inspira horror, 
Tú tambien has pagado tu tributo, 

Hermana, de dolor! 

Tú tambien has vertido gota á.gota· 
Tu corazon en lágrimas de hiel; 
Tambien has visto tu ventura rota 

En la existencia de él! ... 

Tú tambien has bebido la cicuta. 
De ese solemne y fúnebre festin !. .. 
Tambi~m la muerte con su mano hirsutn 

Puso á tu rucha fin! 
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Tus inocentes púrvulos lluedul'OIl 
Hin el apoyo llel;patc1'llo amor! ... 
. Ay ! solo aquellos que cual tú le amaron 

. Comprenden tu dolor! ... 

No lo dirá mí lahio, herm!\lm mía! 
Oh! no temas lo llegue tÍ profanar! ... 
Es para mí sagrado en tlemasía 

Tu corazon, - su altar. 

Pero enjuga, querida, enjuga el llanto 
Que devora tus párpados así! ... 
Aun, descorrido del futuro el manto, 

Hay dicha para tí. 

Esos frutos viciosos de tu seno, 
Esos ángeles helIos de tu amor, 
Promesas son de un porvenir ameno, 

Venturas en albor. 

Oh! piensa, hermana, en su futuro ;-piensa 
En que, pasada su fugaz niñez, 
Ellos serlÍn la dulce recompensa 

De tu precoz viudez. 

Tú sabes por domas, hermana mía, 
Que si el nombre de padre les falt6 
Otros sere( te prueban á porfía 

Que la ternura,: no! 
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Enjuga pues {us lágrimas, hermana! 
Harto has llorado, uesdichada, ya ! o o 
Busca consueloB~en la fé cristiana, 

Que pr6diga los dáo 

Reemplaza el tierno conyugal afecto 
Por el sublime maternal amor, 
y haz el martirio del deber perfecto 

Venciendo tu dolor! o o o 

Dios prueha así los ánimos que elije 
Para bañarlos eu celeste luz o o o o 
Graneles dolores la justicia exije 

Del que llllU"i6 en la cruz! 

Montevideo, Julio 10 de 1851. 

10 



METEORO 

Pimpollo purpurino desata su capullo; 
Cuajados de fragancia sus pétalos estan: 
Las auras matutinas en voluptuoso arrullo 
Lo besan, lo circundan, y móyiles ae van. 

El disco centellante del luminar del dia, 
Rasgando los celages de vaporoso tul, 
Marchita del pimpollo la tierna lozanía 
y sigue imperturbable su derrotero azul. 

Así eres tú, belleza, perfume de un minuto, 
Destello de la vírgen suavísimo y fugaz: 
Absórvete el contacto de la lascivia, hirsuto, 
Estínguete del vicio la ráfaga voraz. 

El tiempo imperturbable prosigue su camino; 
y nada de tí queda allende el panteon, 
Si cual la flor no dejas, llenando tu destino, 
Tu aroma en los retoños de hendecida union. 

---------



CULTO DEL POETA 

(IMITACIO~ DE VICTOR RUGO) 

Las sombras de la noche, vagar osa!', 
Con BU imponente calma descendían, 
y con lúgubre túnica envolvían 

La vasta creacion. 
"i Cuál es tu fé, tu religion, poeta t 
l Eres ídolo acaso de tí mismo? 
i Cuáles tu Dios, tu culto, tu bautismo 

y tu creencia son! 

Si tus versos no son fátuos dest~llos,· 
Huecas ampollas de flotante espuma, 
O de la nada entre la densa bruma 

Relámpagos de luz; 
Si no eres lID espíritu estraviado 
En los abismos de la duda impía, 
i Cuál ~s, dime, tu pan de eucaristía, 

Tu Gólgota y tu Cruz? .. 



-76 -

Severo pensado!' que civilizas 
La humana grey, l adónde está el ejemplo ~ 
¿ Adónde tu pontífice, y el templo 

Do vas contrito á orar~" 
La luna en ese instante, magestuosa, 
Despuntando la cúspide de un monte, 
Se alzaba en el espléndido horizonte 

Cual la hostia en el altar. 

Hermann calló: naturaleza entera 
Prestó á mi voz su misterial acento: 
"Mi templo es el azul del firmamento, 

Mi altar la cl'eacion !" 
y enseñándole el astro refulgente 
Que á la tieTI'a en letargo vivifica: 
"¡ De rodillas! ... Dios mismo sacrifica: 

Hé aquí la elevacion !" 



-A LA JUSTICIA DE LA TIERRA 

¡LA VIDA DE UNA MUJER! 

I Grace au nom de la tombe! 
i Grace BU nom du berceau I 

VROroS' RUGO. 

Con el derecho santo que presta la conciencia . 
y en nombre de mas Alto y Omnímodo Poder, 
Justicia de la tierra, te pido la exi,tencla 
Que arrebatar :pretendes á una infeliz niuger! 

Conmigo te la exige; comnigo se levanta 
De un pueblo generoso la prepotente voz ; 
Porque l~ idea sola de tu castigo pspanta, ~ 

Porque esa ley que mata es una ley atroz! 
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El IlllelJlt> t~,; la jU::itieia: :,IU YOZ el recto fallo; 

El Pllel>lo Cf4 IptÍen t(-~ hiciera, tu instiganor, tu I'W! : 

y el pueblo que arlamam la libertud en Mayo 

Fulmina un anatema. sohre esa torpe ley! 

Contra ella. se subleva la. pública conciencia, 

Contra ella se ~llhleYa la divinal sancion! ... 

Blasfemia! . !lO hay delito que e.ll.'lja la existencia 

De la divina hechura en justa espiacion ! 

y si es inmune el hombre en ese don del cielo, 

Justicia de la tierra, sagrada es la mujer! ... 

Su sangre no manchara impunemente el suelo 

Cuanelo el puñal de HORaH hiciérala verter!. 

Esa infeliz que amaga con un dogal tu mano 

En punicion de yerro 6 ceguedad fatal, 

Al ele muger reune, divino y soberano, 

El título de ~IADRE, justicia terrenal! 

Obsérvallj.!. " su seno suspende á un inoceute, 

A un nrno que recibe su nutricion en él: 

Si rasgas ese seno, si ciegas esa fuente, 

Dos vidas arrebatas en tu castigo cruel! ..• 
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Oh ! lIlu~\"ate el:!e CII<llh'o de matt~l'llal terllura! 
Revoca eRa sellteJÍcia fatídica y atroz!. 
Porque de tí declinan la voz de la natura 

y la misericol'uia del tribun~l de Dio;<. 

No olvi~e8 que la pena de quien los dicta forman 
Tan bárbaros castigos, tan torpe espiacion! ... 

Recuerda que el suplicio de la infeliz O'Gorman 
De,l déspota argentino labró la perdicion ! ... 

En nombre'de esa mártir que á perdonar te brinda, 

En nombre de ese niño, señal de redencion, 

PerdoIi para su madre! perc10n para Clorinda!. , . 

En. nonwre de lá cuna '!J el ata ud, pel'don .' ... 

lIuenos Airea, Noviembre 28 de 1866, 



LA LAG RIMA DE UN ANGEL 

(A LA SERORITA l. G.) 

Too cmur 9000re do poéte 
B.t semblable á. ces urnes d'or 
OÚ la moiodre aumóne qu' on ¡etto 
Résonne comme un ¡¡rand trésor I 

LUU.Rl'lNI!. 

Dichoso aquel que con humilde verso 
Logró un suspiro ue tus labios rojos, 
y en glóbulo sutil, brillante y terso 
Arrancar una lágrima á tus ojos! 

DicllOso, sí! ... ¿Qué suerte mas cumplida 
Pueden lograr del vate las canciones 
Que arrancar esa lágrima sentida, 
Enjendro de sublimes emociones? .. 

La poesía es tu alma: ella resuena, 
Si llega á herirla de la lira un eco, 
Cual bóveua argentiI¡u, cuanuo llena 
Débil sonido su armónioso hueco. 
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Allí está el sentimiento; allí la fibra 
Que produce el" armónico sonido; 
Allí el laulf' que misterioso vibra 
Por impulso simpático tañido. 

Sin un pecho sensible que responda 
Al débil eco de su amante lira, 
Cual la máljen 'lue al beso de la onda 
Languidamente con amor suspira : 

Fútiles son del \"ate los cantares, 
Flítiles sus gemidos de agonía! ... 
Mas, ah'!, .. dichosos si á incensar altares 
Van,.en el pecho de una vú'gen pía!. .• 

Dichosos, si, los míseros acentos C' 

Que .hicieron suspirar,;,tus labios rojos, 
Y, engenru'o de sublimes .senttnilentos, 
Asomar una lágrima á tus ~jos !-

j Lágrima anjelical ! . . . Yo la guardara, 
Cual talisman inval.orable y santo, • 
En urna de cristal, sobre del ftra . 
Que ti tu imágenhellísima levanto. 

Bt\a8N Airee, Diciembre Gole 18&6. 
,. 

---- ._------
II 



lIARTA 

(LUCIÉRNAGA) 

Flor oriental, que hermosa desentume 
Sus pétalos al hálito de un hada, 
Mientras proscripto el vate consume 
Sin aspirar su mágico perfume 
Que impregna el aura de la patria amada: 

i D6nde hallar una blanda melodía 
De esas que el alma de gozar no se harta, 
Para espresarte aquí mi simpatía ~ 
i D6nde mas elocuencia y poesía 
Que en el hechizo de tu nombre, Marta? 



EIJ ADIOS DE BERANGER 

('l'RADUCClON) 

Yo muero, sí, yo muero; ya todo me lo anuncia! 
Adios, oh Francia, madre que el alma idolatró! 
Tu nombre es el postrero que el labio mio pr011uncia. 
i"Algun francés acaso te amara mas 1 ... Oh! no! .~ . 

• 

Antes que leer supiera, cantábate mi acento; 
y cuando ya la parca me cerca con sp. horD', 
Cantándote se exhala mi postrimer aliento .. ~. 
i Concédeme una lágrima por tanto amor! ...... ¡ Adios ! 

Cuando en su triunfo aleve diez reyes alTastraban 
Por sobre de tu cuerpo su tren mutilador, 
Yo en hilas. deshacía los mantos que llevaban 
Para curar tu herida con bálsamo de amor. 
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Oh patria! tu martirio fuó espléndido y fecundo j 
Su fruto en bendiciones recibiras de Dios, 
Porque tu pensamiento germina en todo el mundo 
y la Igualdad se encarga de la cosecha . i Adios ! 

Al seno de la tumba ya siéntome arrastrado .. . 
Proteje á cuantos amo de la existencia al fin! .. . 
Oh! tú lo debes, Francia, al mísero soldado 
Que nunca de tus campos hiciera su botin. 

A fin que hasta tus hijos alcance mi plegaria, 
Cuando la voz ya escucho con que me llama Dios, 
Sostengo de mi tumba la losa funeraria .... 
Mi brazo se fatiga j eÜa me cubre i Adios! 

Buollos Airos, Marzo de 1868. 



LAS TRES GIl..t\CL\S

[LUCIBRNAOA]

t Quién eres, ángel de amor,
Que en gracia y beldad eseedes
Cuanto gira á tu alredor ?•••
Dime, querub seductor,
i Cómo te llamas t- Mer~eda.

y tú, mujer celestial,
IIuri del brillante Eden
Con quien sueña el Orlen tal,
1Quién eres, ser ideal t...
;. Cómo te llamas1-Bele»:

i Otro ángel !. . . su cabellera
Con el oro se asimila
y aun en brillo 10 supera. .•••
l Me díras, blonda hechicera,
Cómo te Ilamas t-« Lucikt..
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.1\Y!. .. h:~o triple atraceion
1~1 almaabsorta.vacila ....
Y trepida en la eleeeion ..••
,. os admira eu (-()njuncion,
.Vercedell, Relrn, Lum1a!

Que si en ti hechizos Re ven.
P~len,

y en tí la gracia rutila,
Lueila, •

A pntrámhas en nada cedes,
Mercedes.

Asi, en dulcísimas redes
Se siente prendido al punto
1';1 que OB admira en conjunto,
Belm¡" Lucüa, Mel'c6de8!

A.~í, al traves de verde celosía,
De la danza en los ziros y el vaiven,
Entre etlúvi08 de luz y de armonía
Las ere-! r¡racia8 porteña« deseubría
F4Il Lucila, Mcrcltl.J8 YRilen.

____-a-.--



I 

~:N EL. TRIGESIMO' ANIVERSARIO 

DE LA D.\TALL.\ DB 

I 

ITUZAINGO 

(LEIDOS POR EL AUTOR EN EL TEATRO DE SOLlS) 

Las glorias de la patria son el ~stro 
Que mas incf>.ndia el corazon ~l vate: 
Por eso el mio arrebatado late 
y pulso en este dill. mi laudo 

Que aunque indigno cantor de tanta gloria 
y de mi pobre numen á despecho, 
Soy Oriental! y siento que mi pecho 
Se eleva hasta su he1'6ic[\ celsitud. 
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¡, y quién-no 8iente"'pnlpitar con hrÍo 
Su COl'Uzon, al l'ecortlar~la gloria 
Que nos trae este';aia tÍ la memoria, 
Si es esta tierra su jardin natal ~ ... 

l Quién -j decidlo, Orientales!- quién no admira 
Los triunfos ele esa espléndida cruzada 
Por 'l'REIN'l'A y TIm(patriotas comeilzada 
Contm todo un _imperio culosal ~ ... 

Hélos allí, los TREINTA y TRES valientes, 
Pisar con brío la natal ribera, 
Donde tal vez la muerte les espera 
En insensata lucha desigual! ... 

l Qué importa ~ El fuego que en sus pechos arde 
Sus corazones amuralla al miedo, 
y fomenta el imp{Lvielo denuedo 
Que ha dado fama al nombre de Oriental! 

Es el fuego sagrado que la patria, 
Hundida de opresion en el abismo, 
Hace brotar del férvido civismo 
De todo generoso corazon j 

Es el fuego que ahora nos transmite 
Una chispa de eléctrico entusiasmo, 
All'ecordar con regocijo y pasmo 
Las glorias del patrici~ pabellon ! 
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i Hélos allí, los TREINTA y TRES valientc~ ! ... 
Se lanzan, no trepidan un instante; 
y hacen flamear su pabellon i triunfante! 
Con los nombres -i RINCON y SARANDi!-

y la hueste enemiga, {¡, su pujanza, 
Dobla vencida la cerviz guelTel'a, 
Como si ifbpulso divinal blandiera 
De aquellos bravos el acero allí! 

y retrocede, y huye, y se confina, 
Cediéndonos el campo de batalla, 
Hasta que al fin de nuevo se amuralla 
Tras las fronteras que atrevida ho1l6: 

y allí la sigue la falange patria; 
y allí le ofrllce decisiva liza; 
.y la anonada allí, la pul vel'iza, 
Con el carro triunfal de lTUZAINGÓ ! ... 

Oh! qué triunfos, qué triunfos !-Merceu á ellos 
Tuvimos patria, independencia, gloria l 
y á los ojos (lel mundo y de la historia 
El título soberbio de Nacíon .... 

Esas son las contiendas que ennoblecen 
A los pueblos que empuñan una eapalla, 
y no 1:1 .lucha bá!·hara y menguada 
De hermanos contra hCl'lll:mos ! ... esa:;; son! 

12 
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Esos son los laureles que la patria 
Con santo orgullo en su corona trenza, 
y no los de ignominia y de vergüenza 
Conseguidos en lucha fraternal! ... 

Oh! ... que de ardiente emulacion nos llene 
El recuerdo bendito de esas glorias, 
y de angustia y bochorno las victorias 
Que obtuvo el Oriental del Oriental! ... 

Montevideo, Febrero 9 de 1857. 



, 
A TEMISTOCLES 

Tu vas dormir !.o-haut, sur la colline verte, 
Qui, Iivrée .. l'hiver, .. toua lel ven~ euverte, 

A le ciel pour plafond: 
Tu vas dormir, pOusaié ..... au fond d' un lit d' argUE 
Et moi je re.tere.i parmi ceu" de la vllle 

QlIi parleat et qui vont I 

,I<:'TOS HUGo_ 

i Qué at:q).ósfera funesta me cil'cuye ? 
t Qué hado fatal en mi existencia influye 1 

i Qué genio malhechor 
Mueve á mi dicha encarnizada guerra, • 
y todas -i todas!- en la twuba enciena 

Las prendas de mi amor? . 
Tú sabes por demas, lt(il''lnano mio, 
Tú sabes por demas que un hado impíc 

Me persiguió do quier, 
y do quier me rohó cuanto cariño 
Gerniinál':1. en.mi pecho desue uiiio. 

Spg{mclolo al unce!'! _ . _ 
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Lo sabes por demas. - Y sin embargo, 
Del férreo cáliz de mi vida, amargo, 

Templaste la acritud, 
Escanciando la miel de tu ternura, 
Que convertir debia en amargura 

Su m6rbida virtud! ... 

j Ay! iPor qué te pusiste en mi camino? 
i Por qué asociaste al mio tu destino 

Con vínculo de amor? 
¡, No veíáS lo aciago de mi estrella, 
y que siempre marcharon tras mi huella 

El luto y el dolor? .. 

Pero hermanas nacieron nuestras almas; 
y cual en el desierto tiernas palmas 

Estrechan dulce lll1ion, 
f..impáticas buscáronse en la vida, 
Halláronse, y uniér"onse en seguida 

Con íntima afecciono 

Como dos rayos de una misma pira, 
Como dos sones de una misma lira, 
Como dos ecos de una misma voz; 
Como dos mete6ros de topacio 
Que ruedan al acaso en el espacio 

y forman 11llO en pos: 



- 93-

Así nuestras dos almas emanaron 
Del alma univel'8al, y se encontraron 
Enlazadas:del mundo sobre el haz; 
y formaron un ser nuestros dos seres, 
y partieron sus cuitas y placeres, 

Su ajitacion y paz. 

;Mas, ¿ dónde estás ahora, hermano mio, 
Que al tenderte mis l:'lrazos, el vacio 
Eneuentro á mi alredor, y nada mas ~ 
Proscripto y solo arrastro la existencia .... 
Mi COl'azon demanda tu presencia: 

Hermano, i dónde estás ~ 

Tu voz á veces en mi oido vibra~ 
Repercutiendo en la mas ]lOnda fibra 
De mi Apenado y tierno corazon ; 
Tu afectuosa mirada á mi pupila 
Paréceme que á intérvalos rutila 

Su dulce irradiacion .... 

i Adónde estás, que no te véo, en tanto? 
J\:!i corazon te busca en su quebranto 
Con un afan que no sintió jamas; ... 
i Adónde estás, hermano mio, adónde ~ ... 
¡Ay! la funesta realidad responde 

Que en el sepulcro eshls ! ... 

* * * 
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j En el sepulcro estás !-La tlnrn. parcn 
Tus párpados cerró COIl mano hirsuta, 
Cuando apénas pisabas en la ruta 

Que lleva al porvenir! 
Cuando apénas el alba de la vida 
Te prestaba sujmanto de esmeraldas, 
y pintaba las cllspides y faldaR 

Con ópalo y zafir ! . 

j Cuánta noble ambicion, cuánta esperanza, 
Cuánto proyecto plácido y risueño, 
Cuánto ensueño de amor j ah ! cuánto ensueilo 

La tumba devor6 ! ... 
j Morir á los veinte años, cuando toJo, 
Todo, todo en el mundo nos somie ; 
Cuando aun la hiel que de ella se desEe 

Su cáliz no amargó ! 

j Morir á los veinte años, cuando apénas 
De la existencia se entreven las galas, 
y tiende el alma sus brillantes alas 

Entre eflúvios de luz! 
j Cuando al influjo de la voz, acaso, 
De una mujer hermosa y seductora, 
Del panorama que el amor colora 

Descórrese el capuz! 
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El cielo así lo .quiso Mi estrella lo exijia ... 
Te amaba demaaiado; bastante aun no sufrí! 
Oh ! tú lo presentistes, he.rmano, en la agonía 
Cuando con triste acento digísteme: "¡ Ay de tí !" 

Solemne adios, L'lmento que desgarró mi pecho; 
Vastísimo programa de lágrimas que allí 
Tú realizar me vistes, en lágrimas deshecho, 
Apénas pronunciáras el lúgubre -"¡ Ay de tí !" 

De entó)1ces, los susurros del viento en la arboleda, 
Los trinos de las aves que llegan hasta mí, 
Las 'brisas de la noche, todo eco en fin remeda 
y trae á mis oidos tu tétrico-"¡ Ay de tU" 

y triste, y solitario, y apático, y sombrío, 
y desperado á veces, como hombre en fren~sí, 
Al estrechar, buscando tus brazos, el vacio 
Un grito solo exhalan mis labios: "¡ Ay de mí!" . 

Buenos Aires, Mayo de 1858. 



RAFAGA 

Marchito el corazon, seca la fuente 
De pristinos amores y entusiasmo, 
Del desencanto en la fatal pendiente, 
Emhargaba mi espíritu el marasmo. 

Mas repente te ví : la yerta fibra 
Del corazon apático y sombrío, 
El alma luz que tu mirada vibra 
Gal vanizó con delicioso brío!. .. 

y fascinado, arrebatado, ciego, 
Al contemplar tu mágica belleza, 
Sentí correr un Vél tigo de fuego 
y devorarse al punto mi cabeza! ... 

Ráfaga fué que transformó mi calma 
En tempestad de amor ... ráudo meteoro 
Que iluminó por un instante mi alma 
Con tornasoles de zafir y de oro! •... 



GLORIAS DE ~fAYO 

INVOCACION 

Levánt~se la lápida mortuoria 
De los héroes que en ínclitas campañlls 
Arrancaron la prez de la victoria 
Al bélico leon de las Españas; 
Ilumine mi Ínente la memoria 
De sus grandes y homéricas hazaiias, 
Para que digna inspiracion me aniegue 
y á su nivel con mis estrofas llegue! 

Héroes, surgid! ... Vagad en to;no mio 
Mostrándome -laureada vuestra frente! 
Quebrantad lu€go de mi pecho el frio 
Con el fulgor de vuestra gloria, ardiente I 
Dad á mi canto el entusiasmo y brío 
Con que triunfasteis en la lid furente, 
Para que pueda remontar f'U vuelo 
Hasta tocar el luminar del cielo! 

13 
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j Gracia, mi Dios! Ayúdame indulgente 
De tu divina gracia con un rayo 
Que penetrando al corazon, potente, 
Le fortifique contra vil desmayo! 
j Gracia, mi Dios! Con ella solamente­
Podré las glorias entonar ele Mayo, 
Con ella solo espresará. mi lira 
El estro patrio que mi mente inspira. 

Cuando marcharon á su audaz empresa 
Los héroes que esas glorias ohtuvieron, 
Con fé en el alma y con lealtad ilesa 
Tambien tu gracia divinal pidieron: 
Por eso ahora su memoria espresa 
El triunfo que con ella merecieron; 
Pues siempre el m6vil de su anhelo toca 
El que tu gracia bienhechora inyoca. 

Yo te admiro, Señor, y yo confio 
En tu bondad y escelsa omnipotencia, 
Porque tú das el matinal rocío 
Que nutre de natura la existencia; 
Así yo espero que en el pecho mio 
Derramarás tu pr6diga indulgencia 
y haras que pueda tributar á Mayo 
El débil canto que en su honor ensayo. 

i Orna mi sien de esplendorosa aureola 
Con los vívidos rayos que desprende 
El luminar que al éter arrebola 
y que el alie~to de tu lahio enciende; 
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Aquel que 108 colore~ tornasola 
En los listones que flameando tiende 
La ensena patria, que'á su ardiente influjo 
A polvo el yugo de opresion redujo! 

i Prefita ú mi voz el eficaz acento 
Que distes á la voz de tus profetas; 
El que hace que con hondo movimiento 
Tielll bIen las olas 6 se tengan fll.lictas; 
Haz que adquiera tan aHo valimiento 
Que ultrapase arde todos los poetas, 
y ti todas las imájenes que evoque 
Rind!J. tributo y vivifique y toque l 

i Oh °inspiracion patriótica que ardiente 
Mijóven pecho de entusiasmo espandes: 
Baña mi lira con tu luz fulgente L 

Para cantar á aquellos hombres grandes, 
Generacion titánica y valiente 
Que dijo al ver al cóndor de los Andes: 
" i Q~iero subir al cielo como subes!" • 
y subió como el cóndor á las nubes! 

OPBESIOlf 

Génio, espíritu fecundo, 
De Dios vívido destello, 
Reve16

0
á Colon un mundo 

Que dormia allende el mar; 
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Mundo en cuya t:'1Z el sello 
Providencial se veia 
Que á las naciones decia: 
"Abundancia y biene8lal'." 

Mundo estenso que abarcaba 
Desde un polo al otro polo-, 
y por cintura ostentaba 
La ancha linea ecuatorial. 
Mundo fértil, como él solo 
Vasto y fértil ser podía, 
y en cuyas venas corría. 
La riqueza mineral. 

y á este mundo fué al que España 
Dirijiera sus bajeles ' 
Con la sed del alimaña 
Que el sustento careció; 
Pues cual ávidos lebreles 
Tras la víctima en ell1ane, 
Sobre el suelo americano­
La hez ibérica afluyó. 

Fué á este mundo al que esa aleve 
Corrompida y vieja Europa 
Vomitó su impura plebe, 
Su dominio á conquistllJ', 
Como el mar lanza á la roca 
Las escorias de su seno 
Cuando agitase insereno 
Por su cumbre dominar. 
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Fn,' ú este mundo que las gl'f'ye;! 
De COItez y de Pizano 
Azuzaron nobles reye, 
Con católico fervor; 
Pues sus idolos de harro 
Suplantados ser debían 
Por la cruz, que ellas harian 
Bélico emblema de honor!. ... 

y este mundo fué el que Thpaña. 
Dominó por tres centúrias 
Con la férula y la sana 
Del sistema colonial; 
Arrojando hordas espúrias 
.... sus playas virginales, 
Como plagas infernales 
Nuncios lívidos del mal. 

i Pobre América! Ultrajada 
Por los mandones de un trono,. 
Flébil, lánguida, humillada 
Bajo el peso de su pié! ... 
i Quién lo mira sin encono? 
l Quién, oh madre, no se inflama 
De los odios en la llama, 
Si nacido de tí fué ? 

l Quién no siente de las leyes 
Con que bárbaros te abruman 
Esos próceres y reyes, 
La violputa pote~bll : 
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¡, Qu;én no nota fl110 COm;lIlllaU 

De tu vida un sacrificio, -
Por saciar su sec1,- el vicio, 
La avaricia y la maldad ~ 

j Pobre América! Tus hijos, 
Los hijos de tu desdicha, 
Sienten, cual tú, los prolijos 
Afanes de tu oprf'sion; 
y lloran, cual tlí la dicha, 
La libertad y fortuna 
Que les robara en la cuna 
Su maldeeido eslaboIl ! 

LUCHA • 

Pero llegó una hora en que á la mente 
De los hijos de América, oprimidos, 
Rayos bajaron, de entusiasmo ardiente 
Del luminar del cielo desprendidos. 

y del calor de la celeste llama 
Que en su cerebro y corazon bullía, 
Nace una idea que en ardor inflama 
A toda la region del mediodía. 

Grandioso pensamiento que no cabe 
En el espacio de su siglo solo, 
y que la Fama tran~mitir ya sabe 
Con sonoro clarín de' polo á polo! 
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"¿ Por qué sufril' la esclavitud, el yugo, 
Dicen, nrdieuclo en sublimado encono' 

, , 
Por qué el dominio soportar de un trono 
Que n0~mpone ignominio.sa ley 1 

"t Por (iué, si .111rmo Criador le pIugo 
Dar lihertau ~ 1 cóndor de los Andes, 
No hemos de ser tan libres y tan grandes, 
Despreciando la c6lera de un rey? 

"¿ Qué son esos castillos y leones 
Con que pretende difundir el miedo ~ 
i Qué son ~ i Juguetes que derriba el de<lo 
Del que tiene de LIBRE el corazon! 

"i Qú~ importan esas huestes y pendones, 
Si existe un LIBRE que ambiCIone palma 
y sienta un hora arrebatada el alma 
En alas de divina inspiracioll1 

"i No es SER LIBRE de América el destino l 
Dígalo el Andes gigantesco, el Plata 
Que su impetuoso tránsi!o desata 
Por la anchurosa inmensidad del mal'. 

"Díganlo el l\lississipi, el argentino 
Pru:auá, San Lorenzo, el Amazonas, 
Por cuyos cauces las hinchadas lonas 
"Pueden la mole de un bajelllev8.l'. 
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" rií ! li 1>1'1\ rica, poderosa y bella! 
lIé aquí inscrito tle América el uestino. 
i No lo dice su seno diamantino, 
Su verde alfombra, su altanera sien ~ 

" y el vi,'o rayo que su sol destella 
E infunde en llUei5tl'RS almas este brío, 
¿No anuncia su esplendor y poderío 
y el cierto triunfo de la lid tambien ?" 

Esto dijeron los valient.es hijos 
De América oprimida, en aquel dio. 
En que, sus ojos en el cielo fijos, 
La uncion del cielo á su alma descendia. 

y al lucir en oriente el primer rayo 
Del ídolo del Inca, luminoso; 
y al lucir en oriente el sol de Mayo, 
De América en hazañas portentoso: 

Un grito noble, generoso y santo 
Vibr6 en la orilla del platino J io, 
Llevando al -pecho del ibero espanto 
y al de los LIBRES entusiasmo y brío. 

y en seguida, el estrépito del bronce, 
y ·el estridor del sable en la pelea! 

El sol ve16se de rojizo cntonce 
Con sangre humftna que del suelo humea. 
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* * * 
t Qué bravos son aquellos que muestra la contienda, 

c. 

Si en número pequeños, gigantes en valor 1 
Qué bravos son aquellos que embisten la tremenda 
Carnívora falange del bárbaro opresod 

¿ Qué fu~go los impulsa, cual nuevos Espartanos, 
A sucumbir en nuevas Term6pilas tal vez? .... 
Flanúgeros aceros esgrimen en sus manos 
y tumban los esclavos cual mimbres á sus piés! 

La enseña. que en sus filas espléndida :flamea 
Parece un anatema lanzado al Español! ..... 
¡ Son ellos, los colores del cielo, los que ondea, 
y aquella de su. centro la imájen es del sol! 

Do quiera que ella asoma pronuncia la victoria, 
Do quiera que ella asoma debela al opresor: • 
y el astro, ante los triunfos que llénanla de gloria, 
Recobra, majestuoso, su vívido espl~mdor·. 

l Qué nombre el de los bravos que guía esa bandera? 
i Qué causa, In. que siguen con tanta heroicidad ~ 

y es fama gue un acento solemne respondiera: 
Elnombl"e . .. j Aill:iuCANO !- La caU8((. • •. j LIBERTAD! 

14 
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.* 
* * 

Vanos fuél'Ollte, oh España, 
Los rigores <le tu trono, 
y el sangriento rudo encono 
Que en la liza te animó: 
Pues ni el temple de tu sañlt 
Ni ell'igor de tu sistema, 
Te valiera en la hora estrema 
Que tu pérdida marcó! 

Por eso de Chuquísaca, 
De Cochabamba y de Puna 
T1Í pagaste una por una 
Las crueldades, vive Dios! 
Porque solo sangre aplaca 
La sed de sangre, y tus venas 
Bastaron, rotas, apénas 
A saciar tu sed feroz! 

y caíste al fin beoda 
Vomitando tus entrañas 
Con tus fueros y tus sañas, 
Con tu orgullo y tu poder. 
y ese dia, grande boda 
Tu cadáver dió á las fieras 
Que' gozábanse altan(~l'as 
Tus entráñas al roer. 
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j Insensata! Te creiste, 
Porque España te llamabas, 
Que in.punemente abusabas, 
De tu ,dominio opresor; 
y apurando tanto fuiste 
Tus abusos, que e.n la guerra 
Di6 por fin contigo en tierra 
De la América el furor! 

.Sí! Los pueblos que á tn trono 
Con tu vil coyunda uncías, 
y azotabas y oprimías 
Con tu férula y crueldad; 
Sacudiendo el abandono 
Que oprimidos te fingieron, 
A las armas acorrieron 
En unánime hermandad. 

y lanzándose al encuentro 
De tus huestes numerosas, 
Aguerridas y orgullosas 
Con tu nombre y tu blason; 
Las botaron desde el centro 
De la América, al occeano, 
Con la fibra que á su lIl,¡'lno 
Transmitía el corazon! 

j Salve, nobles adalides 
De la espléndida epopeya 
Que los nombres nos destella 
De Belgl':mo y San l\Iartill ; 
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j Salve, bravos que en mil lides 
Obtuvisteis palma y gloria; 
Que nos traeis á la memoria 
Maypú, Ayacucho y Junin! 

j Salve, América !-Tus hijos 
Ya trozaron tus cadenas; 
Con la sangre de sus venas 
Ya te dieron libertad! 
Ora puedes, sin prolijos 
Pensamientos en la mente, 
Levantar tu escelsa frente 
Rebosando en magestad ! 

Y brindar á las naciones 
Que respetan tus derechos, 
La ambrosía de tus pechos, 
Tus riquezas y tu amor; 
y ostentar en tus blasones, 
Con tus timbres, tus hazañas: 
Para, si hay otras Españas, 
j Que veneren tu valor! . 

i Sol espléndido de Mayo 
Que ahora irradias en mi frente 
y entusiasmas mi alma ardiente 
Que tus glorias evocó; 
Obra fué de tu almo rayo 
El sublime pensamiento 
Que la suerte en un momento 
De la América cambió! 
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i Salve, salve, sol hermoso 
Que ,.;ngendrastes esa idea 
y el1~endiste en la pelea 
Del patriota el corazon ! 
Hoy te encumb,ras orgulloso 
Por la bóveda del cielo, 
Milntras te alza el libre suelo 
General salutacion ! 

JLIBERTAD! 

Cesó ya la opresion !-El 4emisferio, 
Donde 'ejercía el Español BU imperio, 

Respira libre al fin; 
De libertad se eleva con las alas 
y ostenta al orbe las preciosas galas • 

De su feraz jardín. 

No hay ya un esclavo en su estension inmensa! 
El hombre enhiesta la cerviz, y piensa 

Con plena libertad, 
Sin que haya un rey que su pensar limite 
NLque el derecho de aclamar le quit~ 

La ley de la igualdad! 
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Ya se VCll flamear los pabellones 
De pueblos que se eleyan tÍ nnciones, 

Merced á su valor; 
y darse el uno al otro fuerte abrazo, 
y formal' entrañable eterno lazo 

De fraternal amor. 

• 
Tú tambien de esos pueblos, patria mia, 
Surgiste esplendorosa en aquel día 

De regeneracion; 
Tü tambien levantaste la cabeza, 
y en mngestad bañada y gentileza 

Digiste; "¡ Soy Nacion 1" 

y tÍ tus hijos tambien, los Orienta](',:, 
Al par del Argentino, bravos, leales, 

Se vieron combatir; 
y en la palestra, con gigante brío, 
Derrocar el hispano poderío, 

O her6icos sucumbir! 

·x· 
* * 

i Oh Mayo! ante el recuerdo de tu grandiosa idea 
Que abriera los destinos del mundo de Colon, 

i Oh Mayo! no hay un hombre que americano sea 
Que rápido no sienta latir su coraZOll. 
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N o hay uno que tus glorias no admire entusiasmado, 
Que no venere en ellas la t'scelsa voluntad; 

No hay uno en fin que deje de alzar arrebatado 

Su voz cuando resuena ~o quiera - "¡ LmERTAD !" 

Por eso conmovido sentí mi pecho, oh Mayo, 
Al escuchar tus glorias del labio paternal, , , 

Por· eso tú perdona si ahora, adulto, ensayo 

Cantar lo que en la infancia me hicieron admirar. 

Yo sé que de tus glorias jamas daré una idea, 

Oh Mayo, porque es débil mi acento juvenil. 

Si un solo lampo de ellas el hombre ver desea 

j Contemple, de rodillas, tu sol en el zenit! 

Que así como deslumbran sus fúlgidos raudales 

Al que osa la mirada fijar en 811 dosel, 

Los rayos de tus glorias fecundas y eter~ales 

Deslumbl'arún al oroe, de América en la sien! 

Montevideo, Mayo de 18.5<l, 



DENTRO Y FUERA 

Esa muger que veis engalanada 
De ricas perlas y :flotantes tules 
Que realzan su clÍtis nacarada 
y ojos de cielo ... porque son azules; 

Esa muger en cuya faz fulgura 
De angélico candor el dulce lampo 
Que en las regiones de ideal ventura 
Dá al pensamiento del poeta campo; 

Esa muger que entre solaz sonríe 
y se entrega al solaz fácil y leda; 
Que en las lisonjas del amor se engríe 
De cien galanes en compacta rueda; 

Esa muger que diera Miguel-Angel 
De acabada belleza en testimonio, 
Tiene en su rostro el antifaz de un ángel 
y detras de él ... el alma de un demonio! !! 



EL CALABOZO DEL TASSO 

(TRADUCCION DE LA1IARTINB) 

Dios ú hombre, todo genio concluye en el illru:thio! 
Mas tarde, el hombre adora ellefio redentor, 
y el negro calabozo del Tasso, con delirio, 
Convierte su monumento de gloria:~n su loor! ..... 

• 
¡ Oh cárooles donde hallo para vei'giienzl\ el nombre 
De T~!'Iso y Galileo, hognel'as, horca 6 cruz: 
Vosotras dais derecho de despreciar al hombre 
Que apaga sus antorchas y pi~le al cielo luz! 

Coloso entre pigmeos y libre entre .serviles, 
El genio se merece tal premio en realidad: 
Nosotros levantamos patíbulos á miles 
Para colgar do quiera la. gloria y la verdnd ! 

13 



- 114-

Mas, léjos de enervamos, que esta suerte 
Retemple el COl'azon de lucha exhausto; 
Hagamos, aunque inmenso, el holocausto 
Que nos exije inexorable ley! .... 

Nuestras lágrimas son, y nuestra sangre, 
El óleo de la mística lumbrera 
Que Dios nos hace conducir do quiera 
Ante los pasos de la humana grey! 



¡SACRILEGIO ! 

El templo del Señor está enlutado : 
Puebla Sl1' espacio funeral concento, 
y en S\l centro, de círios rodeado, 
Elévase pomposo monumento. 

Los ámbitos del aire, la campana 
Con su tanido funerario llena, 
y en vibracion periódica y cercana 
El estampido del cañon resuena. 

V ~se afluir al místico recinto 
Turba procaz de hipócrita entrecejo, . 
Donde al de~tello del pudor esttnto 
Sucediera diab6lico reilejo. 

y entre esa turba la mirada abraza 
Hasta el remedo de oficial tributo ... 
y honores militares en la plaza, 
y el esblDllarte ·llacional df> luto!. 
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7. Quién es el prócer, el patriota, el hombre 
Que esa apotE'osis funeral recibe ~ 
~. Cuál es su gloria, su blaSOll, su nombre ~ 
i Un patl'icúla! . .. i Un asesino! . . . i ORIBE! 

t Y permites, Señor, que así se ofenda 
Con sacrílega pompa tu santuario, 
Sin que estalle tu cólera tremenda 
y fulmine al protervo .temerario ? 

? Y permites, Señor, que la salm6dia 
De tus ministros bácia tí se eleve, 
Sin que abrume tu ira la paródia 
A que se entrega la impiedad aleve? 

¿Y pennites, Señor, que en este dia 
Se aliente la maldad con tal ejemplo, 
Sin que en la frente de la turba impía 
Se desplomen las bóvedas del templo? 

i Horrible sacrilejio ! .... 
Gomorra ni Sodoma 
Tal vez no merecieron 
Castigo mas atroz! .... 
Ni tal apote6sis 
La prostituta Roma 
En abyeccion hiciera 
A su N e1'01\ feroz! 
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j Horrihle sacrilejio ! .... 
En el recinto mismo 
Que rechaz6 nueve años 
Su báitaro poder, 
Por premio á ta.nta gloria, 
Constancia y heroismo, 
Tribútanse hoy honores 
Al vánualo de ayer!. ... 

¡Horrible sacruejio ! .... 
Los manes ue V AREI,A 

Demandan el castigo 
De su asesino vil ; 
El llanto de mil madres 
y huérfanos aun cuela .... 
y le levanta altares 
La adulacion servil! 

¡Horrible sacrilejio ! .... 
La cólera divina 
Mas tarde 6 mas temprano 
Tremenda estallará! .... 
y el brazo que hoy tiJ;antt> . 
Tt{ voluntad domina, 
Con implacable rayo, 
Oh puehlo, tro7.ará! 
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Impunemente no se insulta al eit+>, 
Ni á la moral se arrastra por el lo!lo, 
Ni se domina con la fuerza todo 
Lo-que á precio de sangre se adquirir,. 

y el pueblo qúe llue~e años combatiera 
Los amagos de ORIm~ y sus sicarios, 
Mañana pedirá á sus mandatarios 
Estrecha cuenta del ypjámen de hoy! 

Montevideo, 24 de Noviembre de 185'. 



PItISMAS DEL ALMA 

(InRODUCCIOll) 

El alma tiene prismas de májicos colore~, 
Efectos prestijwsos de misteriosa luz, 
Que pintan del futuro los nítidos albores 
O del pasado rasgan el lóbrego capuz. 

El alma. del poeta, si en refenon se abisma 
Para lanzarse en 'alas de vática intuicion, 
El alma del poeta. reft.eja como liD. plisma 
Lb. humanidad, 1a historia, la inmensa creacion. 

• 
La ft.or tiene á sus ojos, entonee, una. eXistencia 
Que liga á !iU cariño simpático poder, 
y brinda á sus peMres un bálsamo la esencia. 
Que despreciara acaso, indiferente, ayer. 

Los plácidos tavonios, de noche, en la al'boleda, 
Espl'eS8U los acentos de la bondad de Dios ; 
Del &brego e1 sil vido ·su cólera remeda, 
Elrl\Yo su justicia, 18, temlwstad su voz. 
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El seno de la vújen os místieo vOllero • 
De santas emociones,-el ara de un altar! 
j Maldito el que acechando del vicio en el sendel'o 
Sus púdicos latidoil so atrevo á profanar! 

Entonce, en esas horas d0 reftexioll profilllda, 
Al cetro del espÍl'itu Humiso el corazoll. 
El alma en las rejiones de lo ideal se inunda 
y brilla con mil prismas que alumbran la razono 

Entonce, sÍ, la mente penetra los misterios, 
Las leyes que nos rijen; se esplica el bien y el mal: 
La aspiracion del alma M,c..a otros hemisferiof, 
La propension del cuerpo, morbífica. y fatal. 

El hombre se levanta del fango en que vejeta, 
Reviste de su esencia la digna condicion : 
Al yugo de la vida su espÚ'itu sujeta, 
Comprende y lleva á caLo su her6ica redencion ! 

y entonce, en esas homs de re:flexiou y calma, 
De ajitacion á veces, de llanto'y emocion, 
La iÍra reproduce los prismas de mi alma 
Que busca en sus acordes dulcísima espuuHion 



VIVIR ES A~IAR 

(LUCIÉRNAGA) 

Si busca el héroe lameles, 
Fama y renombre el poeta, 
Colores en su paleta 
Los discípulos de Apeles: 

Es tan solo, á no dudar, 
Un móvil quien les inspira, 
y este es la muger, El vir.L ; 
Porque vivir es amar. 

La muger, sí! -Nace el hombre 
y ya sus bondades prueba, 
y ya el instinto le lleva 
"A 3mar ese dulce .nolllhl'e. 

1C 
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Así en el niño probar 
Mi dicho, Elvira, pretendo 
Puesto que ya ama naciendo: 
Porque vivir e8 ama!l'. 

Llega en pos la adolescencia 
y con ella las pasiones, 
y en estas las ilusiones 
Que embelesan la existencia. 

y empieza el hombre á probar 
De amor la dulce zozobra; 
y jamas la calma cobra, 
P . . , 

orque vvvu' e8 amar. 

y en vano las decepciones 
Vienen á herirle en el alma, 
y á arrebatarle la palma 
De sus dulces ilusiones; 

Porque vuelve á retoñar 
De otra muger al alier.to 
Ese eterno sentimiento ; 
Porque vivir e.s amaJ". 

L1ega por fin en sus brazos 
A estrechar al ser querido 
y en el lecho apetecido 
A formar múltiples lazos. 
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y ent6nces se vé medrar 
Del senti,IQ.iento la pira 
En ámbos pechos, Elvira: 
Porque vivir e,y amar. 

y cuando el tiempo blanquea 
La cabeza del anciano, 
Su mano estrecha la mano 
Que s(¡ vejez hermo¡\lea. 

y tquavia al b¡~ar 
Decrépito ya á la fosa, 
Ama con fuego á su esposa: 
Porque vivir e8 amar. 



El, REGRESO 

Tornaste al fin, gacela fugitiva, 
Al desertado Eden de mis amores, 
Donde el alma quejábase cautiva 

Llorando tus rigores. 

Tornaste al fin á la mansion desierta, 
Gilguero delincuente, 

Que burlando el descuido de la puerta 
Volaste al campo á respirar su ambiente. 

Ya vuelven á brotar con tu presencia 
En el dichoso Eden de mis amores, 
Los ma.tices perdidos en tu ausencia 

De sus olientes flores. 

Tornaste al fin á mi poder, aleve, 
Tornaste á mi cariño! 

N o hay temor: que tu fuga se renueve 
Burlando el celo del vendado niño! 



A CARMEN L. 

UTOPIA 

i Piensas que el corazon amar no pueda 
Porque oti'o amor la voluntad embargue 1 
i Que la razon á la pasion no ceda 1 .... 
Pues oye la verdad, mal que ella amargue. 

El corazon es manantial de vida, 
Henchida :fuente de lactancia j llama 
Apénas en el vaso contenida 
y que el viento doquiera desparrama. 

i Guay si de un labio la presion le falta 
Al manantial, y se desborda el vaso!. ... 
En chorros mil por el espacio salta 
La sáda ardiente, de alimf'nto al p:1.80. 
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Ay! aunque temo que tus labios He armen 
De irónico desden ó de uespecho, 
Por otro ser,-te lo confieso, Cármen,~ 
Arde cn afan mi enamorado pecho. 

Por otro ser, que como tú destella 
Celeste irradiacion que hechiza el alma. 
Ella es mi todo, mi ventma es ella .... 
Sus manos tienen de mi amor la palma. 

y sin embargo,- ¿ lo creerás, hermosa?­
En el mismo momento en que evocabas 
Con malicia la imágen de mi diosa 
y en que el alma con ella me inundabas; 

En el mismo momento en que la ausencia, 
Léjos de hundirla en el vulgar olvido, 
El poético tinte de su esencia 
Le prestaba en brillante colorido: 

Ay! te lo jmo, aunque tus labios se armen 
De ironía, de duda 6 lo que quieras .... 
En ese instante, en ese mismo, Cármen, 
Tú al corazon indiferente no eras! ..... 



ECO DEL PUEBLO 

A LOS MARTIRES DE LA LIBERTAD 

GENERALES, CÉSAR Duz y MANUEL FREnm; COROID:U.l', 

FRANCISCO TAJES É Ismuo CAllALLERO; JUA,....,- JOSÉ 

POYO, EUGENIO AnELLA, BENIGNO ISI,Ail, M.\NUEL 

EsPINOsA, EULALIO MARTINEZ, E'JTEV AN ZACAI~E-

LO, AURELIO FREIRE, VICTORINO PEREZ, RUFI-

NO MAs, ANTOJ','10 AL~IADA, REGINOMENDEZ 

'Y DF.MAS.OFICIALES É INDIVIDUOS DE TROPA 

'l'RAlDOR~lENTE ASESINADOS POR ÓRDEN 

DE D. GABRIEL ANTONIO PEREIRA, 

EL 31 DE ENERO DE 1858, 

Hay momentos supremos en que el alma, 
Herida el). sus mas hondas cqnvicciones, 
Abrumada de acerbas decepciones 
Apela en vano á ¡;,u cristiana fé; 

Momentos de desánimo terrible 
En .que siente quebrado su entusiasmo, 
y en frialdad escéptica, un sarcasmo 
Hasta en la misma Providencia vé ! .... 
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i. Dónde estás', Providencia, para el pueblo 
Que la)llaldad y el despotismo oprimen; 
Do muere:la"virtud y triunfa el crÍmen 
N utriéndose de sangre _ . .. d6nde estáH ~ 

i Para cu{mdo tu rayo justiciero, 
Si aun en la fi'ente criminal no vibra 
y de su fuego la impiedad se libm 
Bañándose en sacrüego solaz ~ .... 

Permites la apoteosis del malvado 
CUyll. memoria al Universo aterra, 
Sin hundir en el seno de la tierra 
La sacrílega pompa funeral; 

y consientes aun que los que pugnan 
Por vindicar la ley atropellada, 
Sucumban en la homérica cruzll.da 
Al golpe de vandálico puñal 1 ! ! 

i Dónue estás, Providencia ~-Yo te invoco 
Con el derecho ingénito del vate, 
En cuya lira repercute y late 
De todo un pueblo la solemne voz! 

; 

iD6nde estás, Providencia, que no abrumas 
Con el rayo tremendo de tu encono 
A la maldad que se levanta un trono 
Sobre la ley, lá humanidad y Dios? 
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* -x- -le' 

Hubo un pueblo de bravos adalides 
Que de Troya la fama mereciera, 
y nueve años sin trégua combatiera 
Con sublime teson y heroicidad; 

Un -pueblo de espartanos, q\le vertia 
Gota á gota, sin térDÚno ni pausa, 
Su sangre generosa por la causa 
Sacrosanta de PATRIA Y LffiERTAD_ 

¡Y ese púeblo es el DÚsmo que hoy presenCIa 
El sacrílego impúdico homenaje 
Que se tributa á su opresor salvaje 
En el templo. sagrado del Señor! 

y sus héroes, sus bravos defensores, 
En pos de sacrificios tan inmensoe, 
Son los mismos que mueren indefens)s 
Al golpe infame de pu.ñal traidor I!! 

* * * 

¡ Horrorosa hecatombe !-De la historia 
La gum:darán con sangre los anales; 
y al mirar esas pújinas fatales 
Temblará de terror la humltnidad! 

17 
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y no ]lallará anatema suficiente 
Para lanzar á la memoria odiosa 
Del que hundiera de súbito en la fOHa 

Cien víctimas con bárbara crueldad! 

* * * 

Decrépito caníbal, 
Sangriento mandatario, 
Aborto repugnante 
De cínica fusion, 
Que en sangre de inocentes 
Empapas el sudario 
Que envolverá tu cuerpo, 
Ya próximo al panteon: 

Escucha, antes que dejes 
La tieITa, el anatema 
Que te anticipa el fallo 
De la posteridad; 
Que por mi voz te lanza 
La indignacion suprema 
Del pueblo que sumerjes 
En luto y horfandad. 

La historia de estos climas, 
En pájinas:luctuosas, 
Dirá cuanto has hefado 
La ley, el hombre y Dios; 
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y escribirá. tu nombre 
Al par de Oribe y Rosas, 
Porque en maldad igualaR 
y escedes á los dos~! 

Tus hijos y tUR nietos 
Tendrán en esa historia 
Una terrible herencia 
De mengua y.de baldon; 
y lanzarán cual todos 
A tu fatal memoria, 
Corridos de verf,fÜ.enza, 
Tremenda maldicion ! 

Si vives, si á despecho 
De t~ vejez maldita 
Prol6nganse tus años, 
Por punicion será; 
y ent6nces en tu frente 
Constantemente escrita 
La marca ignominiosa 
Del réprobo estará! 

La crápula á que entregas 
'Tu vergonzosa. vida 
No hará de tu co"nciencin. 
Ceder al torcedor; 
y el líquido que encierre 
'fu copa ·enrojecida 
'Tendrá de sangl'e humana 
Mefítico sabor! • 
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La turba que te cerca 
De Yánualos sangrientos, 
En su avidez de víctimas 
Contigo acabará: 
Que en pos ele las torturas 
De mil remordimientos, 
Tal fin aquí tu crímen 
En punicion tendrá! ..... . 

j Patria, patria querida, no uesmayes ! 
La causa de los libres no sucumbe, 
y nada habrá que de tu altar derrumbe 
El ídolo sagrado de tu amor. 

La libertad, indestructible fénix, 
Del bautismo de sangre necesita, 
y mas fuerte del polvo resucita 
Do cayeron sus héroes con honor! 

j Patria, patria querida, no desmayes! 
Aun tienes hijos de pujante brío 
Que el yugo vil, ignominioso, impio, 
Que hoy abruma tu cuello, trozarán! 

La sangre de los mártires que humea, 
Vertida de tu honor en holocausto, 
No deja, no, tu cor~zon exhausto, 
Que entona tu pujanza de titan! .... 
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No lucháraR en vano nueve añOR 
Contra las horda~ del Neron del Plata, 
Triunfando de ~u flámula escarlata, 
f.Hm bolo de degüello y opresion. 

N o trozáras en yano con tu espada 
El cetro avaro de vecino imperio, 
El yugo colonial del trono iberio, 
El férreo brazo de la altiva Albion! 

¡Patria, pab ia querida, no de~mayes! 
Dios no puede ser sordo á tus clamores: 
Muéstrate grande y digna en tus dolores, 
Que el alba de tu dicha ha de lucir! .... 

La negra hiel del et\liz que aun apuras 
Es prueba á que se pone tu pujanza 
Para optar á la eterna bienandanza 
Que te guarda un hrillante pOITenir! 

Bueno9 Aires, '1 de Febrero de 1851. 



nos AÑOS DESPUES 

nos afio", oh Neron, han trascurrido 
En pos de aquel horripilante cl'Ímen; 
Pero ni el tiempo ni el poder te exímen 
Del castigo ejemplar que has merecido! 

Dos afios hace ya que inuItos gimen 
Lo~ manes de QUINTEROS á tu oido, 
~in que logre la esponja del olvido 
Layar la sangre que en tu faz imprímen! 

El pueblo olvida su pasada gloria 
Porque le sobran timbres; mas no olvi<h 
Las páginas sangrientas de su historia! 

j Tiembla, N eron ! .... dos afios en su vida 
Un hora 8011,-10s siglos 8U memoria! ... . 
j Tiembla, tiembla, chacal, en tu guarida! ... . 

Buenos Aires) 31 de Enero de 1860. 



LA ESPINA 



A LA SENoRA DoNA MONICA N. D~ E. 

La espina de Quinteros ha inspirado 
&tas eskofas que la patria llora; 
y vos, que tal tesoro me habeis dado, 
Viuda tambien de un mártir y un soldado, 
Aceptad este cántico, señora! 

H C. F. 



• 

LA ESPINJ:\ 

1 

Emblema del martirio de la patria, 
Negi'o floron de fúnebre corona, 
En su forma fatídica blasona 
La hoja sutil de vengador pnñal ;-

y al asir con mi mano temblorosa 
Ese punzante símbolo, esa espina, 
Un v6rtig<? de sangre me fascina, 
Sierito la sed del tigre y del chacal! .... 

Oh! .... terrible, terrible rljpresa1ia 
La que ese crimen sin igual provoca ! 
Legítima fiereza que sofoca 
La clemente virtnd del corazon ! 

S~ado anhelo de ejemplar venganza 
Que la efusion de sangre lejitima 
y el mismo crimen á virtml sublima 
Porque implica celesh"pnnirion! 

18 
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JI 

Domina la opresion : gime enlutada 
La-cara libertad del pueblo herúico 
Que en su t1efensa, con valor estóico, 

Nueve años combatió; 

Los secuaces del hárbaro caníbal 
Que en vano entonces amagó sus fueros, 
El partido de sangre de Quinteros 

8us manos aherrojó. 

El templo del Serrar está enlutado, 
Puebla su espacio lúgubre concento, 
y ostenta un cinerario monumento 

En pompa funeral: 

No es ya el túmulo espléndido, insolente, 
Que el sacl'ilejio levantara á Oribe, 
Sin6 el altar que la memoria exhibe 

Del mártir Oriental. 

No hay en él ningun nombre; pero el alma, 
Al resplandor de la rojiza tea, 
Como en letras de sangre deletrea 

La n6mina de cien.: 

Diaz, Tajes, Abella, Caballero, 
Freire, Poyo, Mas, Islas, Espinosa, 
y demas que bajaron á la fosa, 

Oh paÚia, en tu sosten! 
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y en medio al enlutado catafalco, 
Cual digno emblema que su :fin pregona, 
De esos mártires nobles la corona 

Fatídica se vé :. 

Es tejida de espinas punzadoras 
Empapadas de sangre en el bautismo 
y recojidas del espacio. mismo 

Do la hecatombe fué. 

III 

Oh! qull noble espectáculo el que ofrece 
El templo del Señor !---,En él reunidas 
y derramando lágrimas sentidas 
Mil matronas y vú-genes se ven. 

Negros crespones su semblante velan; 
Manan süs labios fervoroso ;'uego; 
Su pecho, insignia de color de fuego 
Muestra en contraste de su nívea' sien. 

Oran: y en pos de sus cri~tianas prece~, 
De patriótico ardor la faz radiante, 
}\bgestuosas desfilan por delante 
Del neOTO monumento. funeral; 

'" 
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y de aquella simbólica corona, 
Con emocion patética y divina, 
Arranca cada virgen una espina, 
Hoja sutil de vengador puñal! .. 

j Oh ! no muere jamas el alma idea 
Que difundió del Gólgota la cumbre 
y de abyeccion, oprobio y servidumbre 
A los pueblos de Oriente emancipó! .... 

Diez y ocho siglos esa idea tiene 
De incubacion universal y santa, 
Para que pueda ahogarla en la garganta 
La planta audaz del despotismo. .. nó! 

Vosotras lo probais, nobles matronas, 
Patrióticas mujeres uruguayas! 
La libertad, proscrita de esas playas, 
Ya enseña en vuestras manos su pendon ! 

Ya levanta el espiritu abatido 
Del pueblo mártir que enlutado gime, 
y á quien vital sacudimiento imprime 
Vuestra santa patriótica ovaciono 

Rodeadas de la atmósfera del crÍmen 
y en medio á sus gCllÍzaros sangrientos, 
Elevais funerales monumentos 
A sus inultas víctimas de ayer; 
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y sobre'Je sus grad~. alumbradas 
Por la luz ,melancólica del cirio, 
La corona. de ~spinafi del martirio 
Solícitas coneis á deponer! .... 

No! no muere jamas el alma idea 
Que difundi6 del Gólgota la cumbre 
y de abyeccion, oprobio y servidumbre 
A los pueblos de Oriente emancipó!. , .. 

Diez y ocho siglos esa idea tiene 
De ineubacion universal y iJanta, 
Para que pueda ahogarla en la garganta 
La planta audaz del despotismo .... nó ! 

IV 

La Mstoria en sus anales recojerá orgullosa 
Ese ínclito ~pisodio de al;'ojo femenil, 
y de los nobles mártires lo inscribirá en la losa 

Para eternal oprobio de su verdugo vil! 

La p{ltria en que respiran tan épicas xpujeres, 
Matronas y doncellas de aliento tan viril, 

Jamas, jamas alienta los degradados seres 
Que doblan sus cft.bezas en opresion servil! 
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I~os hijos que amamantan en sus robustos pechos, 
En la lactancia behcn tu savia, oh libertad! .. 
y beben desde tllÜÓnCes la luz de tus derechos, 
La lJiel tIe tu venganza, befada humanidad! 

j Oh mártires invictos de la última jornada! 
i No veis de esa venganza la aurora aparecer ~ .... 
El porvenir, el héroe será de la cruzada, 
Su símholo ~una espina,-su apóstol la mlljel'! 

Enlaza en tu corona la espina de Quinteros, 

Oh patria ensangrentada, cual fúnebre floron; 

A fin que se estremezcan los tigres carnicerus 
Sintiéndola hóradarles su inicuo corazon! 

Que, prenda de tus hijas humedecida en llanto, 

Bendita entre el incienso de pompa funeral, 
En nuestras manos, ella, será símbolo santo, 
Emblema del martirio, su vengador puñal! 



CUATRO ANos DESPUES 

¿El puñal? ... No!-La daga y el cuchillo 
Son prÍvativas armas df'l caudillo 
y del partido Uancofedcral. 
Dejémosle los triunfos obtenidoR 

A golpes de puñal! .... 
¡J.Yo lu:tga'""f'81t1lO de lo.\' d08 partido.,'! 

Aunque ni humanos ni divinos fnero¡;¡ 
Los viles asesinos de Quinteros 
Pudieran invocar en sa favor, 
No les robemos sus sangrientos yugos 

Ni su puñal traidor! .... 
¡Acatemo8 ,<iU8 jUCl'08 d,e 'verdl/(¡o.s! 

i El pUñal? ... Si !-Pero el puñal idea .' 
Hagamos que ésta su picota sea, 
Su triblmal severo la opinion ! 
y al decidir -p.or fin de sus dest.inos 

En justa punicion, 
Cf ' • • I ¡ 0C((mo8.JueC€8,-pel'O 110. ({8e8IIlOS. 
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Hasta el Dios de perdollllos <1:1 el ejemplo, 
Echando á lo:; profanos de sn templo, 
Cerrándoles los brazos de la grey .... 
Como J esue, cerr~mosles el atrio 

Del templo de la ley! .... 
¡Caiga 800re ello8 el1'epwlio patrio! 



EL GRANDE Y ELClIICO 

(TnADUOCION DE V I('TOR Huno) 

Su grandeza es el lustre de la historia. 
Por quince afio~ ful- el Dios que contlucia 
El espléndido. tren de la victoria 
Do quier 811 planta de titan movía, 
Sin detenerle ni la. nlda. t'scarcha.-
Tú, que 8010 eres RU insolente mico, 

MarCha detr&.-,\ marcha, mnl'<'ha, 
Chico, ('hico! 

Imperturbable y bravo en la batalla. 
Napoleon al peligro 8ODl't'fa., 

Y al traves del fragor de la metralla 
El líguila de bronce dirijía. 
hu el puente de .Areola entró el priJllE'l~J 
Llegó á su estn'wo de 1l\Ul'ell'l'I I'ieo.-

V<-'D, roba; ~i tieUt'~ dilH'I'II, 
(,hi,~). ¡,llil'o! • 
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Berlin y Viena sus queridas fueron; 
El veució sus desdenes y asperezas, 
La resistencia que ámbas le opusieron, 
Tomando por el talle fortalezas. 
Cedian lí sn cetro las mas fieras 
Como al &olpe de mágico abanico.-

A tí te bastan rameras, 
Chico, chico! 

Atravesaba montes y llanuras, 
Con la palma del tl'iunfo en una mano, 
En la otra el rayo, y en las dos seguras 
Las fuertes riendas del linaje humano 
La sed de gloria le abrasaba ardiente.­
Ven, corre, alarga tu sediento hocico, 

Sáciate en sangre inocente, 
Chico, chico! 

y cuando en brazos de mortal letargo 
Cayó por fin abandonando el mundo, 
A su inmensa caida el golfo amargo 
Su inmenso seno abrió, vasto y profundo. 
Digno sepulcro de su escelso rango 
Brilld6le en él un magestuoso pico.-

Tli te ahogarás entre el fango, 
Chico, chico! 



LUI 

(LUCIÉRNAGA) 

Et, pendaut que je dis: "Tollt est leurre, imposturc, 
Mensonge, iniquité, mal d'~plendeur vetu 1," 
Mon ehien Ponto mo allit, Le chien c'eet la vortu 
Qui, ne pouvant se faire homme, s'es~ faite bite. 
Et Ponto me regarde avec SOR reil honnéte. 

VlcrOR RUGO. 

1 

¡ AMISTAD! vínculo :'lamo 

Que funde en un ser dos seres 
y hace comunes placeres, 

Comunes risas y llanto: 
Hoy, que en amargo destierro 

Te busca ansiosa mi planta, 
i Dónde estás, amistl\d santa l .... 

i VOJl, mi 111;1'1'0 ! 
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II 

j ~IOR ! entrañable lazo 

Que hace de dos seres uno 
y al ejército importuno 

De quimeras pone plazo: 

Hoy, que tras tus huellas yerro 

Ansioso de haber tu palma, 

t D6nde estás, amor del alma ~ .... 

i Ven, mi pel'1'O ! 

III 

¡FIDELIDAD! dulce instinto 

Que un ser á otro ser enlaza 

y hermosa senda les traza 

En el social laberinto : 

Hoy, que, empero á állllJOS me aferro, 

En amor y amistad fallo, 

l Dónde estú~, 'lue llO te hallo? ... 
¡Ven, 'lJlli paro! 
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IV 

¡VEN ~n PERRO! En ti tan solo, 

Despues de tanto aITecife, 
Puede hallar mi ipcierto esquife 
De esos afectos el polo! .... 
Que en misantr6pico ellcielT0, 

Donde al ménos hallo calma, 
Los ,realizas para mi alma ... 

i Ven, mi perro! 
i V6n, mi perro! 



(A 1111 AMIGO L. lt. L.) 

Yace en error la muchedumbre ilusa 
Que en los misterios del saber ignara, 
Del genio amengua la conqui8ta cara 
Cuando de don ingénito lo acusa. 

No! esa deidad que apellidamos musa 
No la otorga al nacer mágica vara, 
Ni oma la sien con su fulgencia rara 
Quien su cáliz de acíbares rehusa. 

N 0! no nace eZ poeta !-Dante, Homero, 
Cuanta lira inmortal y esclarecida 
Ha legado á los siglos un preludio, 
Lo ha arrancado al sudor del yunque austero! .. '" 
El genio es el salario de la vida, 
Es la fé~ es el trabajo, es el estudio! 



IMITACION DE VICTOR RUGO 

Por un rayo ue amor ue esos tus ojOi':, 
Por un 8í de tus labios de coral, 
Si fuera rey, oh niña, por despojos 
Yo arrojara á tus pié s puesto de hinojo!! 
Mi corona y mi túnica imperial! 

y los mundos que pueblan el espacio 
Con sus portentos mil te diera en pos, 
y el trono del olímpico palaciq 
Con su dosel de záfiro y topacio, 
Por solo un beso ... si yo f~era Dios! 



¡ELLA! 

Lit dichlt es la mujer! Todo por. ella ! 
A los treinta aüos nada mas se aspim. 
La gloria y la liqueza son mentira 
Si no tienen por norte la mujer. 

j Creacion singular, férrea potencia 
Con antifaz magnético de tules! ... 
Ante unos ojos como el cielo rumIes 
Cede toda ambicion, todo poder! ... 

Ante una boca de lascivo ambiente, 
Ante un seno de vírgen palpitante, 
;No hay ni razon ni voluntad bastante 
A contener el devorante afan ! 

Así Pompeyo por el sí ue Julia 
Renuncia al lauro que la lidIe brilllla, 
y por gozar de In. sin par Florineb 
D{t Rodrigo la Hispcl'iu, al JUl1;,;UlmHll ! 



LA CINTA ROJA 

(A LA SERoRITA A. R.) 

1 

Bu~c(tJulo el torazon fugaz ¡¿alago 
Entre la turba lmllicio8a y leda, 
Sobre tu blanco dominó de seda 
La cinta 1'oja mi atencion llamó. 

Era un emblema para mí queriao, 
Dulce recuerdo del nativo suelo, 
Preciosa insignia que con vivo anhelo 
El alma del proscripto conmodó ! 

La patria en ella, la enlutada patria, 
En sus fúnebres orlas yo veía, 
y la patria. en tu voz me sonreía, 
Melancólica flor del Uruguay. 
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Oh! cutÍn grata sorpresa, cuúnto l¡alago, 
Cuúnto recuerdo delicioso y triste 
De esa cinta enJa dádiva me diste 
y de esa cinta en los colores hay! .... 

Los ósculos de fuego que mis labios 
Trémulos de emocion allí le dieran, 
Del patrio amor inspiraciones eran, 
Insinuaciones de tu voz quizá, .... 

Reliquia de ese amor; junto á, mi pecho 
Cual talisman carísimo la guardo, 
y la lira patriótica del bardo 
Tu cinta 1'OjCt por trofeo tendr¡í,. 

Buenos Aires, 9 de Marzo de 1859. 

JI 

(VAIUANTE) 

Emblema de la patria ensangrentada, 
El fondo rojo su martirio pinta 
y los negros listones de esa cinta 

Su flí.nebl'e creapon. 

La virgen oriental, en cuyo pecho 
Palpita siempre el cívico entu~iasmo, 
En momentos de.público marasmo 

Tomóla por ·hla¡;ou. 
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]~l alma del pl'oscripto al contemplarln. 
Ciñendo el talle de la vú'gen pura 
y enrojeciendo su alba yestidura 

Cual símbolo fatal: 

Se ~stremece al recuerdo de la pntl'ia 
Víctima de tiránicos desmanes, 
y oye el clamor de los inultos mánes 

Del mártir oriental! 

Permite, oh víl'gen, que mis labios besen 
y mis'lágrimas mojen esa cinta; 
Que ~í la sangre y al luto de su tinta 

TriLute mi dolor; 

y que en las cuerdas de ini férrea lira 
La enlace como enseña de esperanza, 
Hasta,que brille el sol de la venganza • 

y abrase al opresor! 

Buenos Aires, 11 de Y8l'ZO de 18G~, 

III 

La horda procaz del usesino bando 
Vuelve á la lid cual ~\,yida jauría, 
y el gran pueblo de Ma}o uncir amia 
Al carro vil de su sistema infando! 
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j Rus! no lwya un homhre indiferente, cuanc1u 
Luce por :fin de la venganza el dia, 
Que no esgrima un acero y á porfia 
Dispute el triunfo al agresor nefando! 

Por eso, roto de mi pecho el f¡.jo 
Merced al sacro fuego que me inspira, 
Corro á la lid;. Y con al'diente brio, 

Oh emblema de mi patria ensangrentada, 
Te arranco de las cuerdas de mi lira 
Para ceñirte al puño de mi espada! ... 

Buenos Aires, 17 de Junio de 1859. 

IV 

Vuelve á las cuerdas de mi férrea lira, 
Oh emblema de mi patria ensangrentada! 
Que es fuerza torne á reposar la espada 
Cuando mas arde el corazon en ira! .... 

Deja ese acero que desden inspira, 
Aunque brilló en espléndida jornada, 
Desde que fué del pueblo consumada 
La venta vil en que su dicha espira! ...• 

Vuelve allaud patr6tico enlutado 
Do te aguarda su :cuerda vengadora, 
Digno blason del vate y del soldado! 
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Que aun libertad para cautar le qur¡}a 
Al que te ostenta con orgullo ahora 
Zahumada por el humo de CEPEDA! 

y en tanto que sonora 
Alzar su voz al firmamento pueda, 
Jamas la infamia otorgará menguado, 
Digno blason, el vate 6 el soldado! .... 

:Buenos Airu, 8 de Noviembre de 1Só!). 



CEPEDA 

A MI BRAVO C01\IANDANTl': 

Dr. D. ADOLFO ALSINA 

"Las huestes se aproximan del enemigo hando; 
Ya tiñe el horizonte S11 cárdeno color; 
Cual círculo de fuego que tstréchase avanzando 
Nos cercan y amenazan con ávido furor. 

" i Al arma, compañeros! ... Mañana es la batalla 
Postrera que nos libra la flámula punz6 ... 
i Al arma, compañeros! Perezca esa canalla, 
O tráguenos el suelo que impávida taló! " 

y al arma se arrojaron intrépidos y bravos 
Los hijos del gran pueblo que Mayo emancipó; 
y tÍ su ímpetu indomable cedieron los esclavos, 
y del cañon del libre los resplandores flavos 
Mostraron la victoria que elli1;l'e consiguió! 



-159 -

i Qué importa que cobarde la chusma retroceda 
y en fuga vergonzosa desierte su debed 
i No queda alli un puñado dE' impávidos, no queda 
La flor de Buenos Aires ~. . . LOí;! campos de Cepeda 
La vieron por muralla sus pechos oponer! 

Las huestes enemigas, cual témpanos cuyo ampo 
La sangre enrogeciera, con bélicf! estridor, 
Inmensas y engreidas des<;ienden hácia el campo ... 
Pero el cañon del libre les prueba con su lampo 
Que el número no implica ni el triunfo ni el valor! 

Cepeda, Buenos Aires, Cepeda es la victoria 
Mas grande de tus hijos l ... u no eran contm diez l ... 
Cepeda es el dei:itello mas vivo de tu gloria: 
La pájina mas bella de tu guerrera historia, 
La prueba victoriosa del temple de tu arnés! 

"¡ Los l'esultadbs!" dices ... y exhibes en tu m:!lla 
Del Oc1lO de Noviembre la tacha de baldon! .. . 
y bien! 708 1'68ultado8 no fueron la batallct l ... . 
i Pactaron por ventura tu acero y tu Ínetralla 1 
¿ Pilotaron tus soldados, pactó tu pabellon? .. 

A su ímpetu en· la carga, no halló tu bayoneta 
Del enemigo en fuga ni un pecho que horadar! 
Rompió de shs hileras la formidable meta, 
y elliltimo cartucho quemó la cazoleta 
Del cántico entusiasta del triunfi¡ al estallar! 
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j Que enhiesten los tiranos de nuevo su cabeza! .. ,. 
La patria de Balcarce, Belgrano y San Martin, 
Les mostrará en Caseros del déspota la huesa, 
y ejemplo de caudillos, de insólita grandeza, 
Cepeda, émula digna de Salta y de Junin! 

j Oh bravos compañeros de aquella heróica y grande 
Jornada: con orgullo la frente levantad! ... 
Con ese mismo fuego que vuestro pecho espande, 
Los héroes que pisaron la cúspide del Ande 
Rompieron sus cadenas y os diel'on libertad! 

Buenos ..\.iros, Octubre 23 do 18GO. 



LIRIO EN LA. P AMP.A 

llnia leA lliéclea au~t paBlé IUC ta poullliére I 
Rlv;re, et ~Il vinu toujoura! 

Luual'llnr. 

Misterios son· del corazon, ElV1l'fl, 

Que torpe el labio á definir DO acierta, 
Ni los fútiles ecos de la. lira. 
Al tibio impulso de mi fibra yerta! 

Misterios 80n de lUl corl\Zon marehito " 
Que renace de pronto á la. esptlránza, 
Cuando del ansia. de la vida. ahito 
La dulce sombra de un cariño alcanza. 

y tll. eres la palmera bien]lechora 
Que en "medio de la Pampa halló mi p!L~, 
Cuando herido dl> inerda abruma{lo1'll 
Dh'agal)R lUi ci-Ipíritu al I'C~S(l. 

~l 
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Tú eres el lirio (le la verde loma 
Que sorprendi6 mi vista en la llanura. 
y cuyo cúliz de er;quisito moma 
Sustituyó mi cáliz dp amargura; 

La última ('hispa que corrió en mis "eual" 
De la espirante adolescente pira, 
y de otra eelad en el dintel apénas, 
Ocaso y alba (le mi amor, Elvira! 

• 
Misterios son del coraZOll y el hado 
Que al terminar mi adolescencia ingrata. 
Lazo del porvenir y (lel pasado, 
Un nuevo amor en mis entraI1as Jata ! 

::\fisterios son del corazOll. ?, Quién :-;ah(, 
Que secreto designio, qué alma egida, 
Puso en tus manos la dorada llave 
Qneell dOR épocas gira lle mi vida? 

i, Quién sabe, El vim, (Ille secreto arcan!> 
'fe puso con intento en mi camino 
Para contraste del intento humano 
Que pretendió dar leyes al (l(~stil1o ! ... 

Tú has trocallo al l'asHl' en riea esencia 
La amarga hiel del COl'azon enfermo; 
Tú has tl'ocnclo, tal vez, de mi existencia 
:En flol'i(lo pen"il pI campo yermo .... 
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i, Quién sabe, El vira ~. .. El corazon humano 
Es un fénix' de amor que, ya ceniza, 
Renace al tacto de virgínea mano 
Que el extinto volcan,de nuevo atiza. 

¿ Quién sabe? .. Acaso el que creyó ya muerto 
Para el amor su corazon ahito, 
Viene á encontrar en medio del desierto 
Un venero de a:mor, pl.U'O é infinito! ... 

Pero si ha de morir cual breve lampo 
El inéendio de afan que ahora me inspira, 
Tu. nombre al menos, que en mi lira. estampo, 
Vivirá eterno pam mi alma, Elvira! 

~o de Octubro de ) 868 • 

. -----_._--



A ELVIllA 

(mITACION DEL ITALIANO) 

¿ No ves adonde el rio 
Besando mirtos vá ~ 
Allí el sepulcro mio 
Su losa exhibirá. 

El pájaro amoroso, 
La alondra, el ruisefior, 
Sobre ese mirto umbroso 
Discuniran de amor. 

Ven, adorada Elvira, 
Junto á esa tumba ven, 
y en la maI1UÓrea lira 
Apoya tu alba sieu. 
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Sobre esa oscura piedl'a 
Las tórtolas vendran 
y con lozana yedra 
Sus nidos tejeran. 

Calla año el mismo dia 
En que m~ fuiste infiel, 
Verás mi faz sombría 
SUljir en su dintel! ... 

Oye mi estrema cuita, 
Ya pr6ximo al panteon : 
Solo una flor marchita 
Te dejo, Elvira, en don. 

Tú sabes su valía, 
Que en seno de :tlelí, 
Cuando eras fiel y mía. 
Fragante la cogí. 

De amor símoolo e~tonce, 
Hoy prenda de dolor, 
Te vuelvo, ser de bronce, 
Tu ya marchita flor. 

y en tu :tIma atribulada 
Tendrás eSl'rito así­
Como te fué robada 
y como volvió á tí ! 



[WCIÉRNAGA J 

~ Qué es la "ida! j U na ilusioll ! 
l Dónde acaba? j En una lme:>tl ! 
i Y en pos la tumba, qué SOll 

Gloria y fama? j Decepeioll ! 
i Virtud y genio? j Pavesa! 



GARIBALDI-

Entre BUS valerosos cGnciudodanoB, en ese pa­
rlodo de guerra de gigantes yen una épo­
CA de Jleligros y de calamidades nnnea 
vistas en otra parted~ la tierra, he apren­
dido como se pelea al enemigo, como 88 

Bufren los padecimientos, y sobre todo 
como so re~i.te con ~nstanci8, en deren­
on de la causa 88grada de los p"oblos, ti 
la prepotencia liberticida de los déspot:ls. 

G.\RlBALDI. 

( Carla á D. Jliaquín Sua,.ez, E.c-Pre8idenM 
tu, 1,;, R'1Iú.~li"a OrientiI~del [!r~flna'U.) 

Ef!e, que el qrbe atónito contempla, 
Ese moderno Cid, ese guerrero 
Que la atencion del univel'~o entero 

AI-rastra en pos de sí ; 

Ese, qne hoy causa de la vieja Eurol):!, 
Gnstada en sus· resortes de entusiasmo, 
La singular admil'Rcion, el pasmo, 
La pasion, el delirio, el ft-{'Ilt'sí; 
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E~p, c¡nr rOIll]lP c('tro~ y coronas 
Con Ja pnjam:a (1(' ¡;;n hcrcúleo l>mzo, 
y (11' la Italia el ominoRo lazo 

Desata COIl Yigor; 

E¡;;e, que lleva en RU eRtandartr. escrito­
LUII<:HTAD y UNIDAD,-<:Re Roldado 
Con los JamoR del tl'iunfo coronado, 
Pesadilla (lpl déRpota opresor; 

E~e, que pclipsa la genial aureola 
De Napoleon, de C~Ra,r y de A(luiles 
Con RUS heróicos hechos varoniles, 

Con su constancia y fé ; 

Ese ídolo del pueblo quP. celebra 
La fama universal en dulce arrullo, 
Ese,-lo digo con suhlime orgullo,­
Esp. un soldado ele mi patria fué ! 

En ]a homérica lucha de titanes 
Que ella sostUYO en inmortal asedio, 
De sus héroes perínclitos en medio 

Le viera batallar; 

y allí empezó RU eRpléntlida epopeya, 
y allí está de su gloria en teRtimonio 
Lajornada inmortal de SAN ANTONIO . , 
Bello lamel de su valor Rin par! 
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Sus primeras gloriosas chal'l'eterafl 
Se las pmlO mi patria agradecida, 
Que por salvar su libertad querida 

Cinco años combati6; 

y en la estension del Uruguay, escrita 
En mil prodigios de valor, ese hombre 
La abnegacion de su alma con su nombre 
En rasgos indelebles nos dej6. 

* * * 

La patria de Escipion hoy, Garibaldi, 
Pedestales de gloria te levanta; 
La liberta.cl. universal te canta, 
Te admira el orbe, te proteje Dios; 
y al eco de tu nombre prestigioso 
La Italia encadenada se estremece, 
Troza sus hierros y su sangre ofrece 

De tu designio en PO,'3. 

La fama de tus Ínclitos mayores 
Con tu denuedo portentoso emulas; 
Cual los diques de encíclicas y bulas 
Rompes los muros de granito allí.-
j Sus! ... la. santa cruzada que acometes 
Tiene á todos los libres por soldados ... 
i Cuántos son los geníz.\ros menguados 1 

Eh! t qué te importa á tí? 
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La victoria te aguarda! ... sus laureles 
Jamas faltaron á tu invicta frente, 
y en el viejo y el nuevo continente 
Los conseguiste inmarcesibles ya! 
La victoria te aguarda! ... á tu presencia 
La tiranía cede anonadada, 
Porque en el :filo de tu heróica espada 

La libertad está! 

La providencia tu designio inspira, 
La providencia por tu empresa vela, 
y el pensamiento de tu siglo vuela 
A la par de tu indómito bridon : 
I1e confin en confin, de polo á polo, 
Desde el reVlielto Adriático hasta el Plata, 
La sed de libertad nos arrebata, 

Sucumbe la opresion! .... 

La victoria te aguarda! ... el fanatismo 
Debátese tambien en la agonía: 
Que luce ya de la razon el dia 
y espira el feticismo baladí .... 
La victoria te aguarda!- Si en pos de ella 
Tp. acuerdas de tu patl'ia americana, 
Oh! vuelve, vuelve á su rejion lejana: 

Aun tienes obra allí! 
,. 

Buenos Airea, Julio 22 de 1860 



EL LAGO, 

(TR"~UCCION DE LAMAHTIl~rE) 

El comentario el. Ista meditaciell. (01 Lago) 
ee halla en la historia de Rajad, publicada 
por mí. Es una delllis poesias que ha re" 
percutido mas en el alma de mili lector .. 
lo mismo que en 111 mia. La realidad el 
eiempre mas poética que la tlceion, porque ~ 
la naturalG~3 es un gran poett. 

Arrebatados siempre por invisible mano 

LAlI"RTINE • • 

y de perpétuas sombraa rodeados sin cesar, 
¡Qué! i nunca lograremos en el vital occeano 

Un solo dia anclar? 

i Oh lago! ~l año apénas termina su orrera, 
y en tu querida márjen donde lUa me aplazó, 
En esta roca que á ámbos há u,n año DOS espera 

Me siento solo yo! 
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Así t11 te quebrabas en est.as peñas solas, 
Así trunbien mugías trepándote ti su envés, 
y así besaba ent6nces la espuma de tus olas 

Los adorados piés ! .... 

¿ Te acuerdas? una noche yogábamos callados, 

y solo perturbaba tu silenciosa paz 
El ruido de los remos cayendo acompasados 

Sohre tu m6vil faz. 

De súbito, un acento que el mundo no conoce, 

De la encantada playa los ámbitos hiri6, 
y de la voz de mi ángel al melodioso roce 

El eco repiti6 :-

" Deten tu vuelo, oh tiempo! tus horas son propicias: 
Suspende, sí, suspende tu tránsito veloz! .... 
Oh ! deja que gustemos las rápidas delicias 

Que nos concede Dios! 

" Bastantes desgraciados anhelan que resbales: 
Deslfzate para ellos, que imploran tu desliz: 
Deslízate, en sus di as lleyándote sus males, 

y olvida al qué es feliz! 



- 173-

" .Mas, ay! en VRIIO pillo la pr6roga de un hora, 
El tiempo se me escapa, la noche se me vá; 

En vano le supEco mas lentitud .... la aurora 
y á á disiparla ya! 

" Amenos, pues; lihemos la copa regalada, 

La dicha fugitiva que nos concede Dios! .... 

No hay puerto para el hombre, ni para el tiempo raua : 
DesJízanse t\m bos dos! " 

i Oh cielos! ¿ es pO!:lible que el tiempo se alTebate, 
Celoso, los momentos de compartido amor, 

Tan pronto cuaJ. las horas libradas al emhate 

Del bárbaro dolor'~ 

i Y qué! ... ¿ ni lograremos tijar sus huellas gratas ~ 

¡Qué! i para siempre iddS, perdidos por jamas? 
• • Oh tiempo, que los cedes y en pos los arrebataf'o, 

Dí: i nos los volYerás? 

i Etemidad, pasado, yacio, nada, abi~mos ! 

i Qué haceis de esos momentos que ayaros :sepu1tai~ ! 

i Nos voh'ereis mañana los dulces parasi:5l1los 

Que hoy nos nlTl'hat"nis ~ 
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i Oh lago, mudas l'oca~, grutas, floresta oscura! 
Vosotras que, feliccR, reRpeta el tiempo cl'ue], 
Guardad de aquella noche, guardad, bella natura, 

La l't'mem brallza fiel! 

Que exista en tu reposo, que exista en tu oleage, 
Oh lago, y de tus playas en la risueña faz, 

En esas rocas y árboles de espléndido ramage 

Que penden sobre tu haz. 

Que exista en los susurros del aura pasagera, 

En los son0ros ecos que forman al correr, 
y en la argentada luna que baña tu ribera 

Con blando rosicler. 

Que el céfiro que gime, que el césped que suspira, 
Que el aire que embalsama con su hálito la flor, 

Que todo cuanto se oye, se mira y se respira, 
Repita nuestro amor! 



UN AÑO DESPUES 

(VÉASE LA RESPECTIVA NOTA AL :Fm DEL To:IlO) 

1 

" j Soy invariaUe! . De tu fé en rehenes 
"T '¡" T' f-oma mI e.... j u ausenCIa me consume. . .. 
,e i Cuánqo á gozar de tu ventura vienes ~" 
-j Ya ni 'ell'ecuerdo de tus cartas tienes, 
Yaun tus Cal'ta8 CO'M81"van su pe/fume! 

c: j Sacrificios! .... i Supones que lo ignoro 1 
" Cuando el amor el corazon espande 
" Con sus mirajes y horizontes de oro, 
"Es, la que adora como yo te adoro, 
" Capaz de todo lo sublime y grande! .... " 

"Soportaré las pruebas mas acerbas 
.e Por que conmigo tu existencia partas! .... 
"j Sóurame á mí energía, "si te enervas! " 
- j Ya ni el recuerdo de mi amor conservas, 
y a1m conservo el p81fume de tus ccfl'ta8 ! 
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JI 

i: Y es cierto que ('1 alllor,-ese perfume, 
Ese aroma de mllhírico pebete,-
Es cierto, santo Dios, que se consume 
Del cuerpo y alma que una vez le asume 
Antes que el vil zahumerio de un billete? 

i Oh flaca humanidad! ... todo lo puedei', 
y nunca, nunca de flaqueza te hartas! ... 
y ni ya muerta la ilusion, concedes 
Que rompa el hombre sus amantes redes 
y rompa y queme RUS amantes cartas! 

¡Oh caractéres que trazó su pluma! 
i Y aun alleéros e11 amor me inflamo! .. . 
j y aun el pesar mi corazon abruma! .. . 
j y mientras ella acaso,otl'08 perfuma, 
Aun sus billetes olvidados amo! ! ! 

III 

Tú, que fuiste iaeal de mi ventura 
Por el prestigio de llusioll funesta; 
Tú, que acusar pudiera de perjma, 
N o temas de mí, nO, venganza dura ... . 
Olvida y goza: mi venganza es esta! ... . 
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No temas de mi lahio una palahra, 
Una sola palabra de reproche! ... 
No temas, no, ni que á tus ojos abra 
El agravio recóndito que labra 
Mi corazon en tenebrosa noche!. .. 

No "temas, no, que mi pasion exhume 
Para que tú de nueyo la' compartas, 
Ni que por eso de desden te abrume! ... 
Aun tU8 Cal'ta8 COn8ervan 8U pe/fume, 
Yaun COn8(:1'VO el pe¡j'z¿Jlle de t'/l.~· cal'ta·~ 1 



EN SU PRESENCIA 

(LUCI:ÉI~NAGA) 

Dice fria la razoll : 
Esa es la hechicera estátua 
De una pasada ilusion ! o o • 

No ! responde el coraZOIl, 
N o ha pasado, razoll fátua! 

Así, miéntras la conciencia. 
Con su inexorahle dedo 
Dicta al pecho - INDIFERENCIA! 
Este late en 8U Jnoe8encía 
y lanza un grito - No PUEDO! 



LA AZUOENA 

::;obre la siniestra orilla 
Del caudaloso Uruguay, 
Donde á la mirada brilla 
Tanta y tanta maravilla 
Como en sus sábanas hay; 

De una gota del rocío 
Que riega la selva amena, 
En una aurora de estío, 
Al dulce alTuJ.lo del rio 
Nació una blanca !1.zucena. 

Enamoradas las brisas 
De tan primorosa :flor, 
Entre ella y las ondas lisas, 
Divagaron indecis:ls 
En la onlClcr!1 d; su fimor. 
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y ora las etéreas salas 
Cruzan recogiendo galas 
Para brindar á su ninfa, 
Ora estremecen blinfa 
Con los besos de sus alas. 

Pero triunfó la azucena 
Con su hechicero candor 
Que hasta al céfiro encadena: 
y de perfumes colmena 
Fué el cáliz de aquella flor. 

Siempre que el alba lucía, 
Sus pétalos entreabría 
Tímida, al puro solaz 
Que en los acentos behía. 
De la filnOl'OSa torcaz. 

y el techo de espesa rama 
Dábale grato sopor, 
Quebrando la intensa llama 
Que en tibia lumbre derrama 
Sobre el dliz de la flor. 

Así, Llel bosque á la somhra, 
So hre la lozana alfom hl'a 
De trébol y césped hlando, 
La flor que mi yerso nomhra 
Yú :m existE'ncia g'ozan<lo. 
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Gah de 'la verde loma 
Que fecunda el Uruguay, 
Las brisas le dan su aroma, 
Sus arrullos la 'paloma 
y su somhra el ñandubay. 

Mas, ay! ¿ qué mano indiscreta 
La espone al rayo del sol 
Que nada en su ardol' respeta·~. , . 
i A ella, que en la selva quieta 
La ofendiera el m'rebol !. , . 

Oh! ... si del roble la sombra 
No la proteje hoy allí, 
La flor que mi vel'SO nombra 
Verá rodar por la alfombra 
Su pureza de alelí!. , , 

POl'que el yúrtigo Rocial. 
Como rudo yendabal 
A~laga ya su existenoia, 
y llasta la mas pura esencia 
Trueca en hálito letal! 

Porque el seductor antlllo 
De la hipócrita lisonja, 
Tiene' un ~onoro murmullo 
Que eOll hillrópiC'o ol'gullo 
La illl':tub lwld:fll l'''pollja. 
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Porque solo e11 el desprecio 
Del vil homenaje necio 
Que la secluccion murmura, 
:Existe amor y 1!entUI'U 

Con vinculo eterno y l'rcio. 

j Guay de la azucena hel'lllO:'l:.1. 
Si los perfumes prodiga 
De que su cáliz rebosa! .... 
j Guay de tanta mariposa 
Que sus encantos hostiga! 

i Guay de la turba falaz 
Que aspira á su rico aroma 
y la circuye voraz, 
Como el águi1a rapaz 
A la inocente paloma! 

Que si del ábrego adverso, 
Ay! no la proteje Dios, 
La :Ilor que nombra mi ,erso 
Verá su pétalo terso 
Marchito y árido en pos! 

Pero ya torna tÍ su nativa selya 
La blanca flor del plácido Uruguay. 
Oh! vuelva al seno de sus lares, vuelva 
Al lado de la tierna madre~el va 
y la somhra del tégio ñanduba?J. 
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De oliente tr6hol y de césped l)lando 
La verde alfombra la reclama allí ; 
y las brisas, de amores suspirando, 
Van guirnaldas de aromas preparando 
Para brindar á su querida hurí. 

Allá la aguardan cándidos amores; 
Funesto halago y esplendor acá ; 
Allí trinan canoros l1liseñores, 
y aquí zumban los cierzos bramadores 
Que huye su planta por ventura ya. 

Oh! torne, torne á su nativa selva 
La blanca fior del plácido Ul1lguay; 
Vuelva á sus lares que la lloran, vuelva 
AlIado de la tierna madreselva 
y á la sombra del régio ñandAibay. 

B.uenos Air~s, DicieBbre 2' do 1859. 



LA rOESIA 

(DIITACION DEL l'RANCES) 

t Qué fuera la ,poesía 
Sin un blando corazon 
Que en secreta simpatía 
Palpitara en unison 
Con su célica armonÍa'~ .... 
Lo que Galatea Hería 
Sin el tierno Pigmalioll: 
Muda estatua inerta y fría 

Que no inflama 
Con su llama 

La genial inspiracion ; 
Que no existe si no se ama 

Con pusion. 



A GAHIB1\.LDI 

(LEIDO EN EL BANQUETE DEL 3]E NOVIEMBRE DE 1860) 

Con la intuicion del vate, cuando el alma 
De todo este hemisferio estremecía 
Horrible incertidumbre, la voz mia 
De la victoria te auguró la palma. 

Aun su ansiedad no recobró la calma, 
Aun tiembla ante tu hélica osadía .... 
Pero asalta mi ardiente fantasía 
Bella vision esplendorosa y alma. 

j Tal vez, tal vez en el instante mismo 
En que evoco tus hechos de gigante 
y en que asalta i.í mi espíritu esa idea: 

El último eslahon del despotismo 
Rompe tu espada, y tu pendon triunfante 
8obl'e la sien del Quil'Ínal flamea! 

DllCneij .Airos, 3 da Noviombre de 1860. 
24 



REINA EL CIIICO 

(TRADUCCION DE VICTOR Huco) 

1 

i La hembra 1 Muerta en una cueva. 
i El macho ~ Un buitre lo lleva 
Preso en sus férreas cuchillas. 
Para que la llicha hradie, 
i Quién volverá al nido? j Nadie! 
j Pobres tiel'llas avecillas! 

II 

El pastor léjos por fraude! 
Muerto el can! El lobo aplaude 
y tiende ya sus anillos! .... 
Para que el contento irradie, 
~ Quién velará el redil ~ j Nadie! 
j Pobres, pobres corderillos! 

III 

En duro destierro el padre! 
En un hospicio la madre 
Sin los filiales cariño'> ! 
Para que el hogar irradie, 
i Quiénlllece la; cuna? j Nadie! 
j Pobres, pobres, pohres niños! 



ESPIACION 

(JIECnOS EN NOMBRE Y Á RUEGO DE UN A)IIGO) 

Hay algo mas que corrompida escoria, 
Hay algo mas que sórdida materia 
En este ser que te arrancó á la gloria 
Para alTastrarte hasta su vil miseria! 

Hay algo mas que torpe sensualislllo, 
Hay algo mas que cínica lujuria, 
Hay algo mas, mi bien, en ese abjsmo 
De idealidad y de pasion espuria! 

Hay un alma proscripta y penitente • 
En esa cárcel de salaz mancilla; 
Un corazon que su castigo siente, 
y una conciencÍlt que implaQable 'brilla! 

Tus lágrimas de fuego, ángel ca ido, 
Tus lágrimas de hiel la han despertado, 
y mi infame conducta he maldecido, 
y iui crímell atroz he condenado! .... 
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¿ Cómo pude arrancarte al sucro coro, 
Tú, que de un {mgel el dechado ofreces? 
i C6mo pude cortar tus alas de oro 
Para que :/lóbil á mis pié s cayeses? 

¿ C6mo, tanto candor, tanta hermosura, 
y tanta juventud y tanto encanto, 
He podido alTastmr hasta la impura 
Vil condicion que me horroriza tanto? 

;: No habia. en tus ojos de mirar celeste 
Sobrado hechizo á mitigar mi anhelo ~ 
y sin tocar á un pliegue de tu veste, 
¿ No pune optar á la fhlÍcion de un cielo '( 

¿ N o predomina al organismo el alma, 
y era tanto, tan ciego mi delirio, 
Para que en vez de la dichosa palma 
Te haya dado la palma df'l martirio'? 

.:f 

* * 

'l\í ignorahai'i, angélica paloma, 
Tú ignorabas sin duda lo que hacías, 
y i oh Dios! lo mismo (1118 In. flor su aroma, 
Dáhasme tü la ca1!lla de tus dias ! 
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y lo ignul'33 aún, que ya perai(b, 
Nota~ aquella deliciosa calma: 
Porque aun no sient~s, como el cuerpCJ, }¡Pl'iJfl 
Ll inmaculada castidad de tu alma! 

y esta noche recien, un vago instinto 
De tu espíritu, un rápido vislumbre, 
'fe ha exhibiclo el horrible laberinto, 
'fe ha hecho entrever la horrible cert.1dulU1Jl'e ! 

y ·se ha partido tu illoeente pecho, 
y tu semblante de ruhor hañndo, 
POI vez primera, en lágrimas deRhecho, 
En mi. pérfido ~eno has orllltado! .... 

* * *' 

Oh ! levanta, ángel mio, hvahe:..a! 
Deja el rubor para mi faz! ..• Te adoru, 
y lavaré yo solo la inlpmeza 
De tu inocente falta con mi lloro! ... 

i 'Por qué .10 viertes tú, por qué sollozas? j 
j Oh ! .... 110 la copa de mis penas hartes! .... 
i No ves, 110 yes que ,el alma me deetrozas? 
"No ves, no ves que el l'Ol':\zon me partes ~ .... 
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y o ('~pia]'('· mi tlelit.() (~ll las tort.l11'u;,; 
De ulla conciencia. que implucal,le hl'illa, 
y el púdico bochorno que ahora aplll':1:-l 

Disiparé de tu alma sin lIlILncilla ! 

Que hay algo mas que corrompida escoria, 
Que hay algo mas que sórdida lllutpria 
En este ser que te arrancó á la gloria 
Para arrastrarte hasta su vil miseria! 

Si hasta hoy han eclipsado los sentidos 
Con sus vapores el amor del alma, 
Ya esos miasmas mefíticos son idos 
y de hoy más tienes de ese amor la palma. 

Yo borraré mis lúbricos escesos 
Con la esponja de lágrimas sentidas, 
y hallarás en el ámbar de mis besos 
La uncion que cicatrice tus heridas. 

y si otra vez famélico levanta 
Mi organismo la voz de la lujuria, 
Yo aplastaré con iracunda planta 
Lit sórdida cabeza dé esa furia! 
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Ko llorc~ pues, mi vida, no solloces! 
Deja el rubor para mi faz! ... Te adoro 
y de hoy más seran puros nuestros goce~ 
Porque de hoy más los lavará mi lloro . 

.¡¡. 

24 HORAS DESPUES 

j y la \tencÍ, la lúbl'iea serpiente! 
i Y se arrastró á mis piés anonadada! 
i Y hundió en el polvo su enconado diente! ... 
l De su ávido furor, qué resta? - j Náda! 

j Nada, ángel mio! Tu cele~te en~anto 
Cobró por fin su plácido ascendiente, 
y en el divino talisman del llanto 
Brotó de nuevo la eegada fuente. 

Ya' no es la sed de torpe sensualismo 
El dulce anhelo que á tu lado siento; 
Ya no es, mi hien, la v()z del organismo, 
Sinó del alma al apacible acento. 
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Ya en tus bhio¡,¡, por mucho que te asombrl', 
:En vez de fiebre solo aspiro calma, 
y en tus brazos, mi bien, ylt no SO?! homore.­
Soy solo un ser inmaterial, - un alma! 



MARtiNA A JORGE 

CONTESTACION Á UNAS ESTROFAS DEL 

DOCTOR DON JUAN CÁRLOS GOM.EZ 

La atm6sfera magnética 
De un amorosó elluvio 
Trajo á mi Beno el éxtasis 
Del plácido connubio 
DQl árbol y la 1101' ; 

y en emociones místias 
~"ecundiz6 mi alma, 
Como fecunda el hálito 
De la amorosa palma 
La palma de su amor. 
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Desentumió sus pétalos 
La flor de las memorias 
De transcul1'idos júbilos, 
De inolvic1a1les glorias, 
Que gUHl'da el corazon; 

y perfumó mi espíritu 
Con el divino incienso 
Que brota de las hígrimas 
Cayendo en el intenso 
Volean de la pasion. 

Así tu fértil pólen, 
Buscándola en su asilo, 
Depositó los gérmenes 
De vida en el pistilo 
De aquesa mústia flor: 

y así al mágico flúido 
Que de tu ser recibe, 
En mi alma triste y lánguida 
Dulcísima revive 
La llama del amor . 

• 



I 

LA MA&CARA 

La voz del Sinaí vibró en Oriente 
y al escucharla de Israel la grey, 
Ante Moises postróse reverente 
A recihir las tablas de la ley. 

, 

Cubrióse ell'ostro la impiedad aleve, 
Cubdt>se el rostro el despotismo :1.udaz, 
Al ver en aquel bronce de relieve • 
DIOS, A.."\IOR, PATRL\, LIBERTAD y PAZ! 

Al nacer á 1:1. vida las naci~nes 
Dánse una ley fundamental así, 
Código de las santas concepcione3 
Que contiene la ley del Sinaí. 

Pei'o en vez. de mirarla con asombroR 
El despotisllld, cuántas veres- i ay! -
8e la ha echado por tqllirl!. tí sus homl)ros 
En la hermoslt rejion del Uluguay ! ... 
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i CONSTITUCION ! ... dignísimo sagrario, 
Manto y abrigo de la libre grey: 
i Cuántas veces te han puesto de sudario 
Sobre el cadáver de la hollada ley! 

i Cuántas veces el bárbaro cauuillo 
y el bando inÍcuo que te invoca aZU, 
La sangre de su daga ó su cuchillo 
Por tí vertida, han enjugado en tí ! ... 

i Cuántas veces, adversa {L los que gimen 
Por pugnar de tus dogmas en sosten, 
Has servido de máscara del crímen 
Para ultimar á la virtud y al bien! 

i Cuántas veces tU;:~spíritu y tu letra 
Ha torcido á sus anchas el mandon, 
y ha convertido el código en impetra 
Para dar á sus úkasés sancion! ... 

1 CONSTITUCION! ... en tu sagrado nombre 
Se ha hecho hasta un crímen inaudito, y es 
El de violar la inmunidad ele un hombrfl 
De aquellos inmortales TREIN1'A y TRES! !! 

i Y te alza ofrendas en tu fausto dia, 
y proclama tu imperio en alta voz, 
La hipócrita y sacrílega jauría 
Que illlpera y viola l~asta la ley de Dios!, .. 
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i Oh ! ... vela con.crespones tu sagral'ic', 
Profanado recinto de la ley, 
Mientras domine el hando sanguinario 
Que hace hecatombes d~ la libre grey! 

Hasta que al fin vengado del insulto 
En.la hermosa rejion del Uruguay, 
Vuelva á imperar tu ver,dadero culto .... 
y entónces i ay ! de los profanos.. i a~ ! 

Buenos Aires, lS'de Juliodo 1862, 

• 



A CAltLOS ~IAYEU. 

le;, derriére to;, marLyr, on vendton Diea ! 

VrCl'OR RUGo. 

l\Iiéntras al- pié de los gigantes Andes 
Tu sangre viertes por la causa santa 
Que allí pasearon con triunfante planta 
De Salta y de MaiplÍ los hombres grandes; 

Miéntras tu vista agonizante espandes 
y crées que al fin tu patria se leval!a, 
Que su último esbbon por fin quebranta 
El roto acero que al caer aun blandes: 

Descendiendo i oh baldon! ú sus guaridas, 
Pacta la libertad con el caudillo 
Que pavonea altivo su penacho; 

y miéntras aun desangran tus heridas 
Ahiertas por su chuza y su cuchillo, 
Tiende sus hrazos la FUSIO:N. •• al CUACIIO! ! ! 

Buenos Airc~J Junio 12 de 1862. 



A IlECTOR V. 

( LU('[ÉllNAnA~) 

1 

EN SU ALBUM 

En el nco invernáculo do eS1)anden 
Las mas pomposas flores sp. corola, 
Miéntras al cielo su perfume manden, 
i Qué quieres que haga la &'i!vestre viola t 

En la floresta do inspirado canta 
El dulce ruiseñor, y para oirlo 
Suspende el hombre su ruidosa planta, 
i Qué quieres que haga el desdichado mirlo ~ 

Donde la dalia y la magnolia alternen, 
t Qué quieres que haga la infeliz mimosa'~ 
Donde el cóndor y el ág\lib se ciernen, 
¿ Qué quieres fiue haga, dí, la mariposa? 
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y (lande pi8au los primeros hOl1lhl'e~, 
y llolllle escribeu afamadas plumas, 
y donde brillan los ilustres nombref.: 
De GaribalJi, Víctor lIugo y Dumas; 

y donde el genio en sulco s luminosos 
DE'jó al pasar su deslwnbrante rastro, 
Liliputiense alIado de colosos, 
~ Qué quieres que haga yo, yil poetastro? 

II 

AL PARTIR 

Al ver que de aquí te alejas 
Se parte tu corazon .... 
l Lágrimas ~ ... Tienes razon : 
SmJ raices aquí dejas! ... 

Así, al dividir¡¡e en dos, 
Te quedan las hojas mustias ..• 
Es lo que llevas: - angustias 
y decepciones! .... i Adios ! 



ITALIA Y G ARIBALDI 

(LEIDA EN EL BANQUETE POWLAR DEL 4 DE NOVIEMBRE DE 1860.) 

Cuando un pueblo adormece á sus tIranos 
Con la est6ica virtud del sufrimiento, 
Ellos se créen, los míseros enanos, • 
Que han logrado por fin su abatimiento. 

Ellos se Gréen que el arrastrar cad'enas, 
El doblar la. cerviz á su vil yugo, 
y el derramar la sangre de las "enas 
Bajo el hacha incansable del verdugo: 

Dellib're al caho la pujanza enerva 
y de su rayo vengador los libra, 
Mientras que el cáliz de la hiel acerba, 
Entona mas y mas su l!uda fibrt\ ! 

26 
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y llega un hora al fin, llega un minuto 
En que el fénix del polvo se levanta, 
y asume entónces el puñal de Bruto 
De Garibaldi en la atrevida planta! 

y llega un hora al fin, tarde ó temprano, 
En que ese pueblo su melena eriza, 
Y, echándolas al rostro del tirano, 
SUB cadenas con ímpetu destriza! 

* * * 

Italia! cuna hermosa de heróicas tradiciones 
Donde el primer vagido vibró de libertad; 
Italia! tielTa fértil de Brutos y Escipiones, 
De amor y de bravura, de ciencia é idealidad: 

Los césares te uncieron cien veces á su carro, 
Cien veces en tu seno clavaron su puñal. ... 
Pero tambien cien veces paseaste por el balTo, 
Al esplotar tus i.ras, su túnica imperial! 

Italia! en tus volcanes, en tu Etna y tu Vesuvio, 
Fermentan tus venganza~, tus ímpetus estan: 
La lava que vomitan se~eja en su diluvio 
Tus iras cuando estallan con fuerza de titan. 
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Tus hijos nunca puerlen ser míseros esclavos 
Sujetos al capricho de un déspota opresor: 
Porque al nacer son libres, indómitos y bravos, 
Porque al nacer aspiran tu amhiente abrasador! 

Por eso hoy Ae despiertan del sueño duro y largo 
Que entorpeci6 sus miembros, al ver en tu confin 
Que, vándalos, de Italia durante' su letargo 
Los déspotas hicieron magnífico botin. 

* * 1f 

y uno de ellos, un héroe sin segundo, 
Alza en su diestra el tricolor pendon: 
Su arrojo llena de estupor al mundo, 
La libertad de Italia es su ambiciono 

Un puüado de lmn"os 'lo acompa¡ia; 
La Europa lloi'a su martirio ya: 
Mas él le prueba, hazaña por hazaña, 
Que en el DERECHO la victoria está. 

y en Palermo, y en Reggio, y en Milazzo 
Hunde ~l tirano ,de su trono al pié: 
Que en la pujanza de RU her6ico brazo 
L'l fuerza heI'clÍlea de la Italia "J. 
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i Y la Italia en sus vértehrns se agita, 
Porque está el genio de la Italia en él! 
Y la Italia en pos de él sc precipita 
De los cuatro Apeninos en tropel. 

i Y vencerá, porque la fé le sohra 
En su santa mision providencial; 
Porque le sobra abnegacion en la ohra, 
Porque le sobra intrepidez marcial! ... 

-.~ 

.¡¡. ·x· 

Venecia, Garihaldi, la májica Venecia 
Cautiva, sus miradas te tiende con amor .... 
lOmite sacrificios quien de galan se precia ~ 
j Oh ! vuélvele tÍ esa reina su trono y su esplendor! 

y la ciudad eterna, la antigua y libre Roma, 
Que humilla há tantos siglos la férula papal, 
Cansada de la tiara que su arrogancia doma 
Te llama desde lo alto del n9gro Quirinal! 

j Arrójate! termina tu espléndida epopeya, 
y desde allí proclama la itálica unidad! .... 
La imájen del colo sI:> que sepultó á Pompeya (') 
Es signo en tu bandera de triunfo y lil)ertad ! 
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j Arrójate t derroca dPl solio al despotismo 
Que vacilante pende del último escalon ! .... 
j Arrójate! destrona tam bien al fanatismo. 
y libra de ámbas plagas'la patria de Escipion! 

La redencion es hecha, tu empresa ya no muere: 
La libertad de Italia ya tiene su J eSlL'l .... 
j Arrójate! no importa que en galardon te espere 
La esponja acidulitc1a del Gólgota y su cruz! 

, 
Buenos Aires, 4 de Noviembre de 1860. 

(~) .A.lusion al Vesuvio pintado en la bandera dr l. Lejion Italiana mandada por 

Garibaldi en el glorioso sitio de Montevideo. 



LLAMANDO A UNA PUERTA 

(TUADUCClbN DE VICTOlt HLGo) 

Padre y madre perdí, cual la primera 
Hija de mi alma en ominoso dia; 
y suena ya naturaleza entera 

Mi toque de agonía. 

Entre mis dos hermanos dormitaba 
Ageno de zozobras importunas, 
Cuando la suerte en féretros trocaba, 

Oh cielos, sus dos cunas! 

Yo he sabido subir, como he sabido 
Descender de la cumhre hasta la hondura; 
Yo he vestido la sedn., y he vestido 

La bmda tela thll'a. 
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H~ conocido las pasiones hondas, 
Las tiernas y terribles simpatías; 
y he "Visto huir las aves y las ondas, 

Los vientos y los 'dias. 

Tengo á mi alrededor todas las plagas, 
Que en mi alma clavan su enconado diente; 
Polvo en los piés, el corazon en llagas, 

y espinas en la frente! 

Tengo abrumada el alma de esperiencia, 
De lágrimas preñado el co~azol1 ; 
Pero no tengo nada en la conciencia: 

i Abreme, panteon! 



A HOHACIO V. 

(LUCIÉRNAGA) 

De gmn delito te acnsa 
Tu atormentada conciencia! 
Perdón ente tus lectores 
El hurto de esa luciémaga; 

Que lo qne es tu pobre amigo, 
Al leer tus frases benévolas 
Sintió brotar una lágrima 
y esclamó con voz ingénua: 

Dichoso yo que consigo 
Por una mísera a1'ena 

Atesorar en mi pecho 
De gratitud nna perla! 



A VICTOR lIUGO 

(VJJ:A:>E AL I<TN DEL 'l'O~ro LA NOTA RESPEr.Tn" A) 

.{ Beptembre 184.3. 

'.HImo. 

Proscripto como tú, cual tu moruielluo 

El duro pan de acíbar saturado, 

La negra hiel del Gólgota bebiendo 

Que al hombre libre le depara el hallo; 

Proscripto como tll, cual tú sintiendo 

Todo el afan de un pecho lacerado, 

Aunque humilde reptil, <Í .í levalltt" 

.Aguila noble, mi doliente canto. 
'~7 
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La nieve de las afios aun no culJm 

El fúnebre crespon (le mi ca1>ol1o, 
y mi semblante (Iue el dolor desculm; 

Aun se conserva, por sarcasmo, llello; 

Aun está por lucir el sol de octubre 

Que sazone mi edad con viril sello: 

Aun no ha girado para mí la esfera 

Veinte y seis yeces en su aIlual carrera. 

y ya el dolor con acerada púa 

Sangr6 mi corazon mil y mil veces! 

y ya la horrihle duda se insinúa 

Del desencanto en las amargas heces! 

y ya débil mi espíritu fluctúa 

En la espansion de mis cristianas preces, 

Que el cielo solo con afanes premia 

Cual si fueran ir6nica blasfemia! 

Padre y madre perdí desde la infi1llcia, 

y vive Dios que como tú los lloro; 

Porque él me daba la 1l10rallactancia 

y ella era de bondad rico tesoro. -

i Piensas amar tu idolatrada Francia 

Mas que mi vatria americana adoro? 

Pues sabe que, proscripto, siendo aun niño, 

Lloraha ya su matemul cariño. 
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Así ahfió mi. azarosa mlolescencia 
Al sol del estranjero su corola, 

Discurriendo mi lánguida existencia, 
Cual exótica planta, triste y sola! ... 

Hubo un momento en que la diva esencia 
Del amor, que la vida tOrDusola, 

Vino á impregnar ele aromas el ambiente, 
A ungir mis labios y á besar mi frente. 

Pero. pasó COIllO fugaz meteoro 

Ese instante feliz .... i nunca viniera! 
Porque al encanto de sus prismas de oro 

Ay! ... sucedió la decepcionln·imera ! 
i Cminto grito del alma y cuánto lloro 
Me costaron, hermosa brm;ilc1'3, 

Tu pCljurio y tu amor,- tu amor Je fuego 
• 

Que urdió en el lecho de un anciano luego! ! ! 

Sus cu:rifiusos lH'llzOS maternales 

Tendió la llutria á mi mortal querelln; 
Que simulmHlo término tÍ sus males 

Brilló un instante su eclipsada estrella. 

~Ias de lluevo los rudos vendabales 

Bien pronto i oh Dios! me fllTebat.aron de ellal 
y se eclipsó de nueYO en sangre y luto 

Su illstuhle estr!:'l1a ~lue hrilló uu minuto! 



- 21~ -' 

Aquí tmnhien levantan los tiranos 

Sobro yertos cadáveres su trono; 
Trun bien pretenden inmolar, insanos, 

La libertad á su sangriento encono; 

Pero tambien aquí saben las manos 
Que la cítara pulsan en su abOllO, 

Arrojar esta y empuiíar la espada 
Para salvar la ley atropellada! 

t A qué exhibir á tus aflictos ojos, 

Vate infeliz, cansado peregrino, 

Las cimas mil del áspero' camino 

Que transitó mi pié? 

t A qué exhibjrte el erial de abrojos 

Donde sangraron con dolor mis brazos 

Y, marcando mi huella, en mil pedazOf'l 
El corazon dpjé ~ 

Padre, madre y hermanos; patria, amigos, 
Queridas ilusiones, fé del alma .... 

~ No me habeis dado ya la. triste palma 

Del mártir que os perdió? 

Los cielos son de mi hOlfandad testigos, 

Los cielos i ay! que sin cesar imploro, 
Sin que consiga mi perpétuo lloro 

Mas (lue un pei'pétuo ¡No! 
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Si sufrÍl' es vivir, y si los ailOil 

Por sus cuitas el ánimo computa, 

Yo he hebillo hasta el fondo la cicuta 
Del cáliz del dolor; 

y abrumado de acerhos desengailos, 

·Mis tristes di as por-mis ayes cuento, 

y ya, cual tú, decrépito me siento, 

Cansado y sin vigor! 

l Qué importa el pOlTenir para el que mira 
Lo mejor de su vida ya agotado; 

Cuando el creilpon del ft\.ne hre pasado 

En~uta el porvenir 1 

Para el que tédio y sinsabor rf'foIpira 

De la existencia apenas en ellímell, 

y cuyos labios solamente esprimen 

Las heces del vivid 

i Qué importa el porvenir pam el que sabe 

Que son gloria y saber falaces nombres, 

y que tienen por premio entre los hombres 

El t6sigo y la cruz? 
Que no hay ventura que el dolor no acabe 

Ni mision sin fl.l.tíc1ico sudario? 

Que á la cicuta sucedió ~ cah"urio, 
y ~\ Sócrates .T ('~1I", .~ 
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'!'()(la mi ti\ mi diehn y mi ('spr.mll1.:t, 
COJllO tü, cifl'O en {ulll litos mejores, 

y alll hiciono tan solo 1m; fu 19ore~, 

Cual tú, de otra l'cjion ; 

y sin temor <le In eteJ'llal l)alll.mm, 

Tmnquila el alma, en la eOlleil'I\cia fUeI'h', 

Cual tú, llamo tÍ la>l puertas de la lIltllll'te : 

" ¡ ~Hl'6t(', )JantiJon ! " 

·x· 
.:io .~ 

Del infortunio el enlutado esqnife, 
En filaS oc impetuoso vendabal, 
A 1111 solitario y {lspero arrecife 
Te echú del seno del pais natal. 

Allí alll1t'nos tu espíritu s111llimaH 
En 1>1':1Z0:,l de glmial co¡¡,f,emplacion: 
Cillla~ gigantes y pl'ofu1Hlm; :;illlas 
lIacen brotar tu l'{mda inspimcion. 

El solemne y monótono murmullo 
J)el piélago quehl'AndoRe á tus pié s, 
Mece tus Rueño!'> con sonOlO arrullo 
Que digno al cabo ele tU:,I sucño,¡ es. 

Te dan los bosques su frollllos~\, somlll':t, 
Su canto el ave, el.áhl'ego sn voz, 
y las colina,; :,In florida alfoll1 hm 
En dOlHlc csel'ihr. sus idilio:; Dios. 
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y si la mU01+C' á flns fpcunc1o':l seno~ 
'fe llama al 'caho compasiva allí, 
En ei-m roca mage8tuO':la al menos 
Un féretro tendrás digno de tí! ... 

Yo sé cIue el viento del exilio zumba 
Convirtiendo en fiepulcl'O el mismo erlen: 
Pero es al menos una hermosa tumua 
La que los ojos del l)l'oscripto ven. 

Ay ! . .. ni ese triste funeral consuelo 
Pltígole ál cielo concederme á mí i 
Que si 11n in¡.:tante coronó mi anhelo, 
Pronto, ah! muy pronto me arrancó de allí! ... 

Hoy un·astro mi vida solitaria 
En una especie de terráqueo liar, 
Espectro vagabundo, triste paria 
Sin-familia, sin vinculosni hogar! 

Mis ojos solo encuentran el vaci~ 
Si buscan un objeto en la estellsion : 
Porque la Pampa es el sarcasmo frio 
De la grandiosa y fértil creacion. 

Nttda hay en ella que sublime el alma 
O encienda el estro en la abatida sien! 
Ni elel desierto la llorosa p:llIna 
Tristes los ojos en stl.yt'J'lllo ven! 
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Cementerio lle Amt'ricn, sUllario 
De su indígena y h{~lica nacion, 
La Pampa cs el reme<1o funerario 
De la lápitla n11lda de un pauteon. 

j y yo arrnstro mi vida solitaria 
En esa especie de terráqueo mar, 
Espectro yagabunt1o, triste paria 
Sin familia, sin vínculos ni hogar! 

y si un momento de solaz consigo, 
Moderno Dante, te lo debo á tí: 
Que tus contemplacione& van conmigo 
y un bálsamo contienen para mí. 

* 

Mas i qué pájina en blanco miro en ellas! 
i Qué feeha misteriosa y funeral 
RE'vela en esa pájina las huellas 

Del duelo paternal? 

i Qué dicen esas reticencias mudas, 
Comentario elocuente del dolor, 
,Con que tu herido corazon escudas, 

Pindárico condor ? 
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j UnA tumha, una víctima, un sudario! 
Dolido yfervol'oso me prosterno 
Ante ese monumento cinerario 
Que levantara tu dolor paterno, , , , 

Pero esa fecha.',- i coincidencia rara! -
:parece escrita por mi mano allí , , , 
Es ).lna fecha paraTmí-tan cara 
Como dura y terrible para tí! ,. , , 

Mas no ! - levanta tu abatida u'ente 
y abre, cual yo, tu pecho á la esperanza: 
Que el mismo rayo de tu fé, creyente, 
A iluminar eite prodigio alcanza. 

No ha muerto, no, tu idolatrada prenda, 
Pues vive, dulce fénix, para mí!, , , , 
Hizo á la tumba de una vida ofrenda, 
Mas su espíritu de ángel mora aquí!· 

Que al mismo tiempo que tu sol 'con,suclo 
Eclipsaba en tu ocaso noche oscura, 
Brilló en el alba de mi hermoso ciclo 
Con su alma luz mi luminar ve'lltlU'a! 
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Blasfemo, renegalla 
Del don de la existencia, 
y sollozaba en brazos 
Del infortunio, vil; 
y al primer trago acerbo 

Del cáliz espe7'ú3ncia, 
.T uzga ba ya agotadas 
Son amarguras mil! 

La vida aun me reserva 
Variadml horizontes, 

Senderos no trillados 
Por mi afanoso pié; 
Aun no trepé la cima 

De los subidos montes 
De donde al fin el valle 

Compensacwn se vé. 

y si abrumada el alma 

Por duras decepciones 
Tocó ya el desencanto 

De estéril juventud; 

Si las primeras, fútiles, 
Pueriles ilusiones 

Del tierno adolescente 
Bajaron al ataud : 
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Mis órganos aun fuertes, 
Mis venas aun henchidas 
y el prodijioso fénLx 
Que llaman c(YJ'(t2on; 

Tal vez, tal vez encierran 
Simien tes bendecidas 

Que brotarán, - retoños 
Del árbol fJnwcion! ••. 

* " •• )f-

, 

La v~da aun tiene seductores prismas, 
Perspectiyas risueñas para mí.­
Cansancio, hastío, decepcion . .. ¡sofismas! 
Aun las hecefl del c..1liz no bebí! ... 

De la muger el sec1ucti\·o.halago 
Aun bace palpitar mi corazon; 
Aun en su aliento celestial me embriago, 
Aun bebo en sus miradas la ilusiono 

~un en su labio el título de esposLl 
Mis fibras dilatadas no agitó, 
Ni el reclamo de pndre, delil:ioso, . 
En mis oidos infantil sonó .... 
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Ann me faltan sublimes afeccioncs; 
Todos 10H goces del ansiado hogar! .. _ . 
Aun tengo que sufrir mil aquilones 
Para la calma del sepulcro ansiar. 

Aun me falta del hombre lo mas bello 
y del proecripto el título mejor: 
La nieve que encanece tu cabello 
y el dulce arrullo del filial amor. 

Aun en mis sueños una voz murmura. 
Ricas promesas . . . i deliciosa voz! ... 

"Futm'o, Am01', Felicidad, Ventura, 
Patria, Farnilía, P1'ovidencia, Dios!" 

Quizá una nueva decepcion me aguarda, 
Que aun las heces dal cáliz no apuré .... 
Pero creo en el ángel de mi guarda 
Porque sus labios agregaron: "¡ Fé! " 

Campamento en Cepeda, &tiembre de 1869. 



ATO N!! 

Si capaz aun fuera 

De los embelesos 

De amaute!> accesos 

Que un tiempo sufrí; 

De ese afan bendito, 

De esa llama }1Ul'IL 

Que ya pOI' ventura 
Se estinguiera en mí; 

Si en mi labio yerto 

Para el entusiasmo, 

No fueran sarcasmo 

Frases de panal; 

y arrancar pudiera 

De mi lira humilde 

Algo mas, }fatilde, 

Que OVll.cioll h:mal: 
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Vi,'<~ Dio!'l <lue cntóncc'l 
Tp ofreciera Yer¡:;o~, 

Cual tns labios ter:;os, 

Destilando miel; 
y te co m parara 

Ya con las estrellas 
Ya con las mas bella.'! 

Flores elel vmjel ! 

Pero,- te repito,­

:Mis galanterías 

Huelen ya á ironías 

De calaña ruin; 
y si intento versos 

Dar á alguna hermosa, 

Prosa, pura prosa, 
Brota mi majin. 

t Lo creerás, Matilde? 

Pese á tus agravios, 

Hay hiel en mis labios 

En lugar de miel, 

Cuando la honda fibra 

De mi pecho toco, 

Cuando dulce evoco 
Tu recuerdo en (·1 ! 
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i. SalJes lo que siento ~ ... 
Siento mil'! veinte afio", 
Aun sin desengaij.os, 
Sin espinas aun! ... 
Siellto mis perdida!'! 
ilusiones caras, 

Muertas j ay ! en aras 
Del amor comun! 

Siento el rico incienso 

De mi pecho exhausto. 
Dado en holocausto 

De pasiones mil; 

Las sentidas preces, 

Los fervi.entes himnos 

A ídolos indignos 

De materia vil! ... 

~iento ese tp,soro 

De íntima ternUl'u, 

De esquisita y pura 

Sensibilidad, 
Derrochado en brazos 

De vulgares Deas, 

Siendo las preseas 

De la idealidn.d ! ... 
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f;iento mi entusiasmo 

Por lo bello muerto, 

y por tí, de cierto, 

Que eres digna de él ! . 
Por eso es que ahora, 

Pese á tus agravios, 

lIay hiel en mis labios 

:I':n lugar de miel.-

Pídele á otro versos, 
Pídele á otro flores, 

Pídele á otro amores 

Dignos, pues, de tí : 

Que aunque nada de esto 

Pídesme, hechicera, 

Todo te lo diera .... 

Si estuviera en mí. 



LAYALLE 

.... Inspírese de la verdad, de lo! s9ntimien. 
tos elevados del pueblo y del hombre, hieran 
á quien hieran, duelan' quien duelan, y será 
usted un poeta. 

JUAN CARLOS GoYEZ. 

No se dirá: que el eco de mi lira, 
Por mas que un himno universal estalle, 
Faltó al concierto que tu nombre inspin, 

Mártir invicto, General Lavalle ! • 

No se dirá que muda ó indiferente 
En presencia de tu urna cineraria, 
En la corona de tu heróica frente 
No enred6 ni una humilde pMionaria. 

No se" dirá que una sentida prnebll 
De la grata emocion del Uruguay 
Faltó al hosanna que al ~alllpeon se eleva 

De Ituzaillg6, Palmar y Bacaeay. 



- 22G-

Mas, ay! ... ¿ Qué vienen las cenizas yortUf; 
Del héroe invicto de Pichincha y Nazca 
A buscar en las Pampas descubiertas 
Donde aun la libertad el freno tasca! 

i Qué reposo feliz, qué digna tumba, 
Magüer la. cubran de marmóreas losaR, 
Pué deles dar el suelo do aun retumba 
La voz de los genízaros de Rosas! 

i Qué digno mausoleo á gloria tanta, 
La tierra inficionada donde aun medra, 
Donde aun pulula, y brota, y s¿ levanta 
La vil rnazorcct de sangrienta yedra! 

i Qué alborada de paz que el rastro borre 
Del ominoso ayer, la vista alcanza, 

Cuando aun la sangre de los libres corre 
Al fiero bote de salvaje lanza! , .. 

* * .¡¡. 

Monumentos de mármol ó de estuco, 
Dignos no son de mártires tan grandes: 

Al héroe de Rio·Bamba y Chacabuco, 

El granito y la cúspide del. Andes! 
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Allí, Lavalle, do·tu her6ico brazo 
Vibr6 el ackro (le Maipú, iracundo, 
A la altura del igneo Chim borazo 
Que no tiene rival en todo el mundo; 

Allí, en la sien de los eternos hielos 
Que coronan la ruda co!'dillel'a, 
Bajo el arco de triunfo de los cielos, 

Allí es que digno pedestal te espera! 

Cay~mb(;, Chimborazo y Antisana 
Brillar allí por lámparas veías, 

Y, PanteQ;n. de la gloria americana1 _<1 

Allí es que digno túmulo tenías 1 ~ 

Allí, del hielo en la bruñidá placa, 
Estan tus hechos de hero~smo ilDpreso~; 
Tus carnes allí estan, en Humahuaca, 
A allí debieran reposar tus huesos.! ... 

-.. 
* * 

. 

i Qué vienen f!.. lJUsear en este suelo 
Donde aun ~a sangre de los libre:3 corre, 
Sin que la aurora que entrevió tu anhelo 

La negra noche del 0pl4/)l,io borre! 
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i Qué vienen á buscar? l Reposo acaso? 
i Brisas de libertad ~ ... Mira al Oeste: 

La tempestad estalla y abre paso 
Del despotismo á la sangrienta hueste! 

Tus funerales . . . j ah ! ... tus funerales 
Son á la vez los de SAN JUAN que muere 
Al golpe de las chuzas federales, 
Porque su cara libertad requiere! 

Oh! vuelvan, vuelvan tus cenizas frias 
Al Panteon de la gloria americana, 

Donde brillar por lámparas veías 

Cayambé, Chimborazo y Antisana! 

Que solo indigna y agitada tumba, 
Magüer la cubran de marmóreas losas, 
Puédeles dar el suelo do aun retumba 

La voz de los genízaros de Rosas! 

Buenos Aires, 31 de Enero de 1861. 



AL RESPLANDOR DE LA LUNA 

Sultana de mis amores, 
La de los ojos azules, 
Como el zafir de loe cielos 
Resplandecientes y dulces; 

Sirena hermosa del Plata 
En cuya voz libar pude, 
La agitacion que eu el alma 

Aun en este instante bulle; 

Mujer en cuyo conjunto 
Mas gracias y hechizos lucen 
Que todos los que ensalzaron 
De mil vates los laudes: 

i No presientes que á estas horas 
Al pié tie tu reja acude 
Quien en amores se abrasa 
De tu mirada en la .J.umbre ~ 
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i Por qué te entregas al sueño, 
Agena IÍ ¡:;us inquietudes, 
Cuando es tu encanto la causa 
Que esa zozobra produce ~ 

Qué! ¿ no hay una voz secreta 
Que á tus oidos murmure 
Ticl'lla y lánguida una frase 
De amor voluptuoso y dulce ~ 

t No hay una fibra en tu pecho 
Que instinto amolosopulse, 
y á mi reclamo responda, 
y mi presencia te anuncie? 

i Una emocion misteriosa 

Que tu sosiego perturbe, 
y con el afan que siento 

Tu seno :i la par inunde 1 ... 

* * * 

i Cuán hermosa está la noche! 
Todo á gozar nos indnce 
Esos éxtasis que;al alma 
El soplo de amor infunde. 
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La luna vierte de:,;tel1os 
Melanc6licos y dulces, 
Libre ya del negro eclipse 

Que interceptara su lumlJre. 

"Las flores abren su c{tliz 

Para exhalar el perfum~ 
Con que el ambiente embalsaman 
Que tépido me circuyé. 

Las brisas del Plata apénas 

Mi cabellera sacuden 

Con susurros misteriosos 

Que por amor se traducen. 

y hasta el silencio que reina, 

y que tan solo intemnllpe 

La rOllca voz del ael'eno, 

Tiernas ideas infunde . 

• ;¡. 

'* * 

Ay! solo falta tu rostro 

Cercado ¿le negros bucles, 

y el resplandor de :us ojos 

Tan hermosos como azules; 
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:Solo falta pI eco blando 

De tu acento de querube, 

y el prestigio de la gracia 
Que como ilUan te circuye, 

Para que cesen al punto 
Mis amantes inquietudes, 

y al encanto de esta noche 

Digna aebniracion tribute. 

Oh! tlÍ lo sabes, sirena, 

O á lo menos lo presumes: 

Hay dohlB hechizo en la luna 

Gozando tÍ .:!{)8 ele su lumbre! 



DEL PLATA AL MIÑO 

J. Ll SE~OR& DO~1 VIVENT! B. l. DE FERl'i!NDEZ 

EN NOYDU y ll&TIuoUCION DE lli Q¡;EBlD.I. PRIJU 

LA SEÑORITA SERAFINA FAJARDO 

Pues que tambien, en el exilio, pisa 
Mi planta lejos de los patrios lares, 
Oh lánguida uruguaya poetisa, 
Llévete el eco de mi voz la brisa 
Al traves de los tr6picos y mares. 

Desde la márgen del lejano Miño 
Lleg6 hasta mí tu dolorido canto; 
y aunque la aureola de tu sien no cifio, 

Organo soy del íntimo cariño 
De la que ámbos á dos queramos tanto. 

30 
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Organo soy de la amistad profumb 
Que arrancó de tu lira esa armonía, 
Ese raudal de inspiracion fecunda 
~ue dilatando el corazon, lo inunda 
Con embriaguez de olímpica ambrosía. 

y es al traves del enlutado prisma 
Por el que ves la. patria en lontananza, 

Al traves de la angustia que te abisma 
y con el ánsia de tu pena misma, 
Que ven mis ojos y mi voz se lanza. 

Harto en las notas de dulzura llenas 

Que brotan espontáneas de tu lira, 

Tierna espansion de tus sentidas penas, 
Harto pruebas que corre por tus venas 

El almo fuego de la sacra pira. 

Harto nos pl'uebas que bebiera tu alma 
La rica inspiracion que en ellas brilla, 

Bajo la copa de la hermosa palma 
Que nos ofrece ueliciosa calma 

:pel Umguay en la siniestra orilla. 
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Touo allí tiene de grandioso el sello, 
Todo es allí poético y sublime: 
y las auras que mecen el cabello 
Encienuen ese vático destello 

Que en tus estrofas su fulgor imprime. 

Ay! los que abrimos á su luz lOs ojos, 
Ausentes de ese cielo, en noche umbría, 
Solo vemos do quier yertos despojos, 
y apuramos los flébiles enojos 
De una invencible y honda nostalgía ! 

* .)f * 

Dichosa tú que en el feliz regazo 
De un esposo que forma tu ventul':l, 
Tienes al fin el conyugal 'abrazo, 

Ese bendito y delicioso lazo, 
Por consuelo á tu tétrica amargura! 

Dichosa tú que al fin, sin que taladre 
Tu alma el fraO'or de la sangrienta saña, . o 

Tienes la paz que á tu ventma cuadre 

En esa tierna y primitiva madre, 
En esa noble y cal'iño¡;;a Eflpañh ! 



- 236-

Dichosa tú ! ... pero I a.y! de los que gimen 
Oyendo en ámbas márgenes del Plata 
El alarido del triunfante crímen, 
Que pisa audaz de la barbárie ellímen 
Tinta en sangre su flámula escarlata! 

Nueve años há, los campos de CACEROS 
De libertad brotaron la esperanza: 
Mas ya tronchada por verdugos fieros 
Fué en la horrible hecatombe de QUINTEROS 
y de SAN JUAN en la feroz matanza!. .. 

* * * 

Oh! no vuelvas, por Dios, á estas riberas 
Cubiertas hoy de asolacion y luto: 
Porque en vez de la patria, solo vieras 
Un sangriento cadáver que mil fieras 
Dan por botin á su apetito bruto! 

Quédate ahí: que al fin, sin que taladre 
Tu alma el fragor de la sangrienta saña, 
Tendrás la paz que á tu ventura cuadre 
En esa tierna y primitivllo madre, 
En esa noble y cariñosa España. 
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Quédate ahí: y en tanto que zozolm~ 
Sobre el revuelto mar la patria nave, 
Mientras el crÍmen su timon maniobre, 
Porque su ansiada libertad recobre 
Alza á los cielos tu plegaria suave! 

Que cuando vista su estival armiño 

El cielo que hoy enluta negro manto, 
Dejando yo las Pampas y tú el Miño 
Iremos á gozar en el cariño 
De la qu(ámbos á dos queremos tanto. 

Buenos Aires, Febrero 3 de 1861. 



AYER Y HOY 

(WCIÉRNAGA) 

Dice ardiente la ilusion : -
Hé aquí el busto angelical 
De la mujer ideal 
Que anhela tu corazon! 

y la uesilusion fi'ia 

Esclama con ceño adusto: -
No es mas que el molde del busto 
Que tu ventura mentia ! 



LA RAMERA 

(IMITACION DE VICTOR mTGo) 

Oh! nunca holleis á la mujer caída! , , , 
Quién' sabe cuántas secluccionps, cuánto 

Duro infortunio, clecepcion y llanto 
Han trabajado su virtud herida! 

Quién sabe cuanto tiempo ha c0mbatido 

Con el hambre, la sed y he imlifencia, 
Bello frilto en la rama sacudido 

Por el soploclel vicio con violpllcia ! 

Quántas luchando con,estéril brío 

No hemos' visto en el árbol de la "ida 

Como nítida gota de rodo 

Perla antes de caer, fango en seguida! , .. 
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Culpa es de vuestras arcas llenas de oru, 
Poderosos y grandes de la tierra ! 
Pero ese lodo tOllavía encierra 
Pum la gota del celeste lloro. 

i Quereis que vuelva á su esplendor primero 
La blanca perla que cayó en el fango 1 
Que abandonando el lupanar grosero 

Recobre el ángel su perdido rango? 

Le bastará á la gota de rocío 

Para subir á la brillante esfera, 

Un rayo y nada mas del sol de estío .... 
j Dadle un lampo de amor á la ramera! 



VENUS 

(LUCIÉRNAGA) 

Es un bálsamo la auaenci 

Que enramales de amor. 

C.U!POUIOR. 

Al caer lle la tarde, cuando el cielo 

El dorado crepúsculo colora, 

y alumbra apénas la entension del suelo 

Pálida luz de vespertina aurora: 

Allá en el occidente se levanta., 

Precurs<>ra de mil, plácida estrella. 

Que con su brillo la mirada encant& 

Del que la fija, pensador, en ella. 

Vén.u.s, le dijo se llamaba un dia 

La muger que idolatra su memoria .... 

Es una historia que amo eOIUO mia 

? Quereis saber, amigo:;,:, 'esa hi;;toria'~ 
31 
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.;~ 

* -f.. 

Era. una tarde de lloviem 1>re: a pénas 

Ocultado,su luz el sol hahía; 

Plácidas auras de frescura llenas 

El Plata de süs ondas desprélltlía. 

Los claveles del ámbito ui'uguayo 

Presbban á esas auras su fragancia 

Brindando al pecho que agost6 el desmayo 

Un efluvio de amor á la distancia. 

Todo tornaba á la quietud: ell'uido 

De la hermosa ciudad iba cesando, 

y apénas se notaba interrumpido 

Como tormenta que se vá alejando. 

Sp.ntados al halcon, la mano asida, 

Dos jóvenes estan: tiernos amantes .... ' 
En momentos de triste dE;lspedida, 

Que ámbos en breve se \'oran distallte~. 

i(. 

* ·r, 

"i No ;;erán por mi bien, Victoria mia, 
El tiempo y la distaneia :mneieute.,¡ 

Para quc olvilfes el amor que un tlia 

Me juraras cn pláticas anlienLe.,; .~ 
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"¡, HecQrulu'Hs al triste peregrino 

Que te diera su amor con fésincel'a 

Cuando te halló precIosa en ~n ramino 

,Como lozana flor de la pradera ?" 

La jóven sonriq: sus dulces ojos' 

Al cielo didjió:, "¿ V és esa estr.ella! 

Dijo: pues bien, no aumentes mis enojoii , , .. 

Siemp1~e mi' amor !'elucirá como ella! 

"8iérnpre al caer la silenciosa tarde 

Tendrás eu ella mi mirada fija, , 

Mírala!, .. el fuego que en mi péCho arde 

Siempre' en su hrillo copiar¡t prolija! " 

",. 

-~ * 

y un añ~ trascurrió: y aqut>J1a hermosa 

Fué peljUl'a al aUlor del peregrino, 

Como lo fuera la voluble Dio~a 
Que di6 su nom hre al ast.ro vespertino. 

Arüientes votos de constancia et&Ba, 

'Protestas de pasiou inestinguible, 

Trell,dulces afios de cO¡lllucta tiern:l 
y el eco de un lItlios indefinihle: 
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j Todo la ausencia lo bon'6 en ~n afio, 
Porque es la ausencia del olvido cebo!, , , 

y el soplo del funesto desengaño 
Marchit6 el alma del gentil mancebo! , .. 

j y aun al caer la silenciosa tarde, 
En una estrella la mirada fija, 
Se goza en ver el fuego con que arde, 
En recordar la infiel se regocija!. , . 



LOS TRES MESIAS 

(WCIÉRN.4GA) 

1 

Dice Tiberio altanero:-
" ¿ Quién es ese aventürel'O 
Que sobre mí se enc~amu, 
Disputándome la fama 
y aplauso del mundo enterol 

.. i Quién es el que así se atreve 
A sublevarme la plebe ~ ... 
i Quién es en fin ese bom bre ! 
, Cuál la intencion que le muev~, 
Cuál su odjen, cuál su nombre l " 
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y oyÍl q l1e lp l'E'i4pOlH lía 

1 ina YOíl de lo profl111llo: 

".TESl'R, hijo ¡le Maria 
y la l\1i~ion (pIe le gUÍ:1, 

LA ¡';~fAKI'IPA(,ION DEL M\TXTlO !" 

II 

Dice CárIOR Quinto fiero:-

¡, Qnién es ese aventurero 

Que sobre mí se encarama, 

Disputándome la fama 
y aplauso del mundo ¡'ntel'O '! 

" ¿ Quién es el que así se atreve 

A sublevarme la plebe 

Contra los dogmas que rijel1 ? 

i Cuilla intencion que le 111uev(>, 

Cuál su nOll1bre, cuál su ol'íjen ! " 

y le responde el imperio, 

Echándolo {L un monasterio: 

"LUTERO, hij~ de la ciencia .... 
V é á estudial; en el salterio 

LA LIBJmT.AD DE CONCIENCIA!" 
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III 

Dice Napoleon tercero:­

" t Quién e;¡ ese aventUl'ero 

Que sobre mí se encarama, 

Disputándome la fama 

y aplauso del mundo entero ~ 

'1 l Qnién es el que así se atreve 

A romper el f~rreo yugo 
Que pesa Rol)}'e la plebe 1 " 

:' El PUEBLO, Augú~tulo o.le\'e! " 
Le responde Víctor lIugo. 

y el PUEBLO, en su norte fijo, 

Le levanta al fin gigante, 

y esclama con regocijo: 

... Es GAlUllALDI, es mi hijo, 

LA DEMOCRACIA 'l'lUUNJo'AN'fE ! " 



A JUAN DIAZ DE 801lS 

CJN MOTIVO DE LA APERTURA DEL TEATRO DE SU NOMBRE EN MONTEVIDEO 

Los hombres como tü, de he1'6ico aliento, 
Que intrépidos se : arrojan al occeano, 
Fija en la rueda del timon la mano 
y eu iguota regiou el pensamiento: 

Jamas fTacasau en su noble intento, 
Jamas esponen su existencia en vano! 
Porque por fin el galardon humano 
Indemniza su heróico atrevimiento. 

Víctima fuiste de tu noble empresa 
Al descubrir el Plata giganteo 
:Mas hoy empieza tu futura gloria. 

j Levántate del polvo de la huesa, 
y mira en este herm030 coliseo 
El monumento alzado á tu memoria! 

Uontolideo, .A goato 2. de 1856. 



j PERDON.UIE ! 

Si he podido turbar tu amante seno 
Con apariencias de glacial desvío, 
E .infiltrarle una gota del veneno 
De este indecible aJan que siente el mio ; 

Si he podido vibrar con ruda mano 
En tu sensible corazon la fibra 
Que en punicion de mi capricho insano 

TaJllbien en lo hondo de mi pecho vtbra; 

Si he podido trocar las dulees hol'a.~ . 
Que tu alma tal vez se p~'ometía 
Por el siglo de angustias roedoras 
Que en ellas siente trascurrir la mia: 

i Anjel, perdon! - De mi amoroso esreso 
Culpa fué! ... Culpa fué de quien me brinda 
Tanto es ceso de dicha en solo un beso 
~e esos tus labios de ·sabrosa guind&. 

32 
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i Angel, pel'don ! - El COl'azon carece 
De un gérmen de afliccion cuando es dichol!o, 

Para que el fuego del amor no cese 
Ni caiga aquel en lánguido l'eposo. 

Disipa, pues, de tu alma los agravios, 
Oh tú, que tienes en la mia un trono! 
y diganme tus ojos y tus labios 

En un 6sculo tierno: " i Te perdono! " 



! UNA CALAVERA 

(TRADUCCION DE AYAlS SEGALAS) 

i Qué 'has hecho de tu espíritu, esqueleto t 
i Qué has hecho, hogar, del fuego que en tí ardí, , 
Jaula muda, respóndeme: i qué has hecho 
Del ave leda que en tu seno había ¡ 
Volean, i qué has hecho de tu ardiente la.va! 

i Qué de tu dueño,. esela,va ! 

Como reina rodeada. de su corta 
Un alma en ti bullía; 

Un séquito de amor y de esperan.la, 
De ilusiones, orgullo y bienandanza 

E~ tu interior reía. 
Ya no eres mas que un árido uel!iertt\ 
Abrigo de gusanos asquel'O¡;;OR, 

A la intemperi~ a1ierto ! 
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¿Eras acaso una mujer hermosa 
Respirando canuor y lozanía, 

De tez de nieve y rosa, 
Que al espejo orgullosa sonreía?, ", . 

i Eras magnate acaso que elevaba 
Por sobre de la turba la cabeza? 
i O impr6vido galaD que deliraba 
Por unos ojos de sin par belleza? ... 

i Quién lo sabe? .. los restos funerarios 
Son iguales de un polo al otro polo: 
La vida tiene cien aspectos varios, 

La muerte, un molde solo! 

Escombro confundido con escombros, 
Cráneo, resquicio de armazon humana; 

Del alma roto espejo, 
De donde ya no emana 
Ni un pálido reflejo: 

El transeunte que te vé sin labios, 
Sin mirada ni carnes, "iD6 está el hombre t" 
Se dice, interrogando tu secreto; 
. "1. Cuál fué su rango y nombre ?" 

i Mañana no hallará ni el eS<.J.ueleto ! ... 

i Oh ! permanece entre esas iuinas, cráneo, 
Diciendo al tran~eunte :_H¡ Nada, nada! 
El poder de la tíelTR es instantáneo, 
La dicha breve, fugitiva, alada!" 
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El que t~espUHo en BU feuual castillo 
Pensó tal vez en su arrogancia vana 
Que ostentarías, cala.vera, el brillo 
De su 1inage y pompa cortesana: 

y escribió solamente 
Un tratado elocuente 

Sobre el orgullo y la "miseria humana! 

Tu alma voló al altura, 
A la eterna ciudad de puertas de oro, 
Donde tal ; ez en h'iasis apura 
La. bienandanza del celeste coro. 

Tll no eres mas en tanto, calavera, 
Que un despojo que el tiempo p~veriza; 
Un puÍíado de gélida ceniza 
Que el noto ah'ado esparcirá do quiera. 

As! el Autor del dia 
y de cuanto se vé de oriente 'á ocaso, 
Deja caer indiferente el yaso 
Ya agotado el incienso que' tenía. 

------,----



A UNA ARTISTA 

[ DIPROVISA.CION] 

Yo solo premiaría dignamente 
Las emociones que en mi pecho instilas, 
Si tantas perlas de valor ingente 
Pudiera colocar sobre tu frente 
Como lágrimas vierten mis pupilas. 



PACHECO y ,OBES 

Lágrimas nó! no rieguen nuestros ojO! 

Del noble General la sorda huesa: 

Que al sepultar del hombre los despojos 

Recien del héroe la existencia empieza. 

Labrada ya su apolojía estaba, 

Labrada ya su gloria, su renombre:· 

Las virtudes que su alma atesoraba. 

Tan solo arranquen un suspiro al hombrt'! 

Esas. virtudes que con él bajaron 
Al oscuro recinto de una fosa; 

Que á sus ínclitas sienes conquistaroll 

Una corona de laurel, groriosa. 
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}:::;us virtudes que la lUuerte trunca 
Al cortar su cJ.."¡steneia transitoria, 
Pero que nunca olvidarán j oh, nunca! 
Los que consulten nuestra bella historia: 

Su vida fué modelo generoso 
De abnegacíon y patriotismo inmenso; 
La libertad el ídolo precioso 
Que iJolatraba con amor intenso. 

Ituzaing6 fué su cuna, 
La JVueva TrmJa su esfera 
De los libres la bandera 
Siempre á su somhra le vi6 ; 
Siempre clavados sus ojos 
En el sol almo de Mayo 
Su mirada adquirió el rayo 
Que al contrario fulmin6. 

De su voz el eco airado 
La pavura difundía 
En la horda aleve, impía, 
Que intent6nos absorver ; 
y en el pecho del valiente 
Que en sus filas batallaba, 
Nuevo aliento prodigaba 
Cpn eléctrico poder. 
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Nuestra cara independencia 
Tuvo en él un fuerte escudo 
Contra el choque audaz y rudo 
De un apóstata servil. .. 
Sí ! ... mi patria le es deudora 
De la pompa que hoy le ofrece: 
Que esta pompa la merece 
Quien le di6 servicios mil 

Corazon bravo y magnánimo; 
Nunca vi6 con faz serena 
Del infortunio la pena, 
La indigencia ó la hOlfandad ; 
Siempre su mano benéfica 
Mitig6 del triste el duelo; 
Siempre en él hall6 un consuelo 
La aflijida humanidall. 

Tú ya no existes, General; mi lal)io 
Mover no pu~de adulacion infame .... 
Por eso j deja que tu nombre aclame, 
P01' vez pl'imera, en tu sepulcro yo! 
Deja que te hable con la V0Z del vate, 
y aunque espresar tu elojio no le incumba, 
Que te tribuíe un cá~tic() en la tumba 
El que nunca tus manos estrechó! 
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Deja que el eco de la patria "ea 
Al grabar en tu lápida mortuoria: 
Tu nombre, General, qll,eda en la historia 
y ella se encarga de tl¿ glm'1'a y prez ! 
La almegacio'n 'mOdesta, el pat1'iotismo, 
En 8US pájinas, ella, 8ublimiza, 
y la negl'a call1mnia pulveriza 

Con la pla;nta seve7'a de 8US piés ! 

'l\í fuiste vate, y tú sabes 
Dar á la ofrenda valor 
De los que pulsan la lira 
Aunque les falte la voz. 

Por eso mi débil canto, 
General, levanto yo 
Para ofrecer á tus mane¡:¡ 
Una. sentida ohlacion. 

Que si, juvenil y oscura, 
Falta elocuencia á mi voz, 
Abunda en la triste pompl\ 
De tu fúnebre convoy. 

Lanza, sin6, una. mirad/l. 
Desde la eterna mansion 
y vé el hito que la patria 
.En tus exéquias viste llOy. 
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Mira esos rost.ro!! q uemado~ 
De Oacer-08 por el !lol, 
Esos mismos que en sus murói 
La Nueva Troya admir6 ; 

Mira esos bravos soldados 
Que obedecieron tu voz, 
y que modelos se hicieron 
De constancia y de valor: 

Míralos, triste el sem hIante, 
Quebrantado el corazon, 
A tus despojos diciendo: 
General, adios!. .. adios 1 ... 

Mira en torno al majistrado 
Que preRide á la N acíon 
y á lo mas digno y conspícud 
De la patria de tu amor; 

:Mira á tus fieles amigo,;, 
A tus amigos que hoy, 
Con el semblante enlutado 
y enlutado el corazoD, 

Vienen á haeerte en la tumbl\ 
Nuevo:,; votos de afeccion 
y á proclamar otus virtudel", 
De tu memoria en honor: 
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y dime, alma noble, luego 
Si no colma tu ambicion 
El sentimiento profundo 
Con que á la última mansion 

Tus despojos acompaña 
Todo un pueblo, que en redor, 
Tétrico esclama conmigo: 
General, adios ! ... adios ! ... 



A UN POETA 

EXHORTAClON 

La mision del poeta acá en la tierra 

Es sepultar al crimen en el fango, 
y levantar á la virtud al rango 

Que le disputa el vicio 6 la maldad. 

Tal el resÚInen es, tal el compendio 

De esa mision providenciar, sublime, 

Que donde quiera que su planta imprime 
Deja un rastro de escelsa claridad. 

y bien, amigo: si la luz del genio 

Brilla en tus ojos, en tu sien se mu{'stra, 

iPor qué no vibra tu 'potente diestra 

Sobre el climen un rayo vengador' 
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? ~o lo yes escondiéndose en las sombras 

Helamienuo la sangre de RU presa, 
Que en RUS lUanos sacrílegas impresa 
(~uiere borrar en vano con pavor 1 ... 

¡ Sígalo dlí tu j~sticiero encono, 
Sígalo allí tu enérgico anatema, 
y con la chispa de tu genio quema 
Las entrañas del padre criminal! ... 

El ángel que una lágrima te arranca 
Te impone ese deber.-¡ Llénalo, amigo! 

En pos de la apoteósis, el castigo: 
Es tu doble mision providencial. 



FIAT LUX 

(TRADUCCION DE VICTOR HL'GO) 

Un dia, en el principio de la>! COSatl, 

Vi6 Dios en el e~pacio 
Que Iblis se (lirigía á su palacio. 

lit Qué quieres, n\alhudatlo? 
Díjole Dios; tu gracia, por ventura 7 

- No, reflpondi61e el Mal empecinado. 
-i Qué quieres pues 11'esponde." 

y el Genio cuya horrible ratadura 
En las 'tinÍeblas del error !le esconde, 

Respolldi6le: "Apostemos 
A quien de entrAmbos ha~e 

La mas bella de todas las creaciones. 
-Convenido.-He aquí las condicione3. 
El Rebelde agreg6: Yo de tus manOR 

Transformaré la obra, 
y tú fecundarás á tu albedrio 
El fruto (le mi nfall S mi zozobra; 
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y cada uno su genio 
Infundir{~ al engendro de su mente. 

i Te place mi convenio? 
-Bien. iQuó te es necesario 1 ... todo es tuyo, 
Añadió el Padre desdeílosamente. 
-Las dos astas del ciervo y la cabeza 
Del ind6mito potro de los llanos. 

-Las tienes en tus manos. 
-Prefiero, dijo el monstruo con fiereza, 
Tener la del antílope.-Pues t6mala 

Sin mas tardar, y empieza." 

A su h6rrida caverna 
Iblis baj6, y acometiendo su obra, 

La inmensa ti'agua inferna 
Puso en juego. Despues, alz6 la frente. 
"i Has acabado ?-N o.-Dí tus enojos, 

Artífice siniestro: 
i Qué piden tus antojos? 

-El pescuezo elel toro, con los ojos 
Del elefante, maestro! 

- T6malos.-Ademas, Omnip~tente, 
Las entrañas del cáncer, los anillos 

De la feroz serpiente, 
Las piernas del camello, 

Del avestruz la vagabunda planta .... 
-Pues t6malo todo ello." 

y cual se escucha en la colmena el ruido 
De la abeja afanosa, 



• 
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Ir y venir en la caYl?rna odiosl\ 
Oy6se á aquel forzado, 
El fierro encandecido 

Batiendo en la bigornia sonorosaj 
y ojo ninguno contemplar podia 
Al traves de las nubes lo clue hacia 
En la. mansion de pena.s tenebr08u. 

De súbito, tornándose hácia el cielo 
Iblis gl'it6: "Dame el color del oro', 
-Tómalo, dijo Dios."-Y á su desvelo 
Volvió el demonio con furioso anhelo 

Bramando como un toro. 

Del autro horrible en el espacio hueco 
Vibraba el rayo y resonil.ba el eco 
Del infernal martillo sobre el yunque. 
Los ojos de Luzbel, cual encendidos 

Carbones, fulguraban; 
Sus labios blasfemaban 

y en violentos y enérgicos ru~idos . 
Llamaradas fosfóricas lanzaban. 

-"i Qué mas quieres ~-El ímpetu del tigre. 
-'l'ómalo.-Bien."-Y al huracan llamando, 
"j Ayúdame á soplar!" el monstruo infando 
Esclamó, sobre el cráter de su fragua 
Su diabólico rostro apro}imando. 
Asqueroso suclor, cual fétida agua, 
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Manaba de aqucll'ostro enrojecidb 
Por el siniestro resplandor del fuego; 

Y, aliado enfurecido, 
Acudi6 el Noto ú su llamado luego. 

"~ Qué mas quieres?" clam6 uesde la altum 
La ,oz del Hacedor; y, temeraria, 
Le,antando su frente el grande paria, 

Agreg6 con tristura: 
" Fáltaml3 el pecho del leon, y el ala 

Del águila altanera! " 
Y Dios, ue lo alto de la etérea sala 
Donde en trono de arcángeles imperar 
El pecho delleon y el ala ansiada 
Arrojó al fondo de In. vil morada; 

Y el orgulloso obrero 
Volvió al trabajo misterioso y fiero. 

" iQué hidra espantosa estará haciendo? " inquietas, 
Decian las estrellas ;-los f>bnetas 
Esperaban atentos el coloso 
Que iha á engendrar sin duda aquel gigante. 

De súhito, espantoso, 
Terrífico y vihrante 

Oy6se un grito en la mansion um hría 
Como un postrer esfuerzo en la agonía. 

El cráter del Vesuvio, 
Digno taller d;el maldecido ohrero, 

Brotó como un diluvio 
De roja lava hirviente; 
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La tec~Jlmbre del báratro, con fiero 
Estrépito, parti6se de repente: 
y al flavo resplandor de luz estraña , 
De la fragua de Iblis, entre sus manos 

Se vió salir ...• la ar¡lña ! 

y el ángel malo que se agita en torno 
De las, eternas nieblas, 

Vi6 su criatura sin sentir bochorno, 

, 

Pues no dan mas que abortos las tinieblas. 

y ahriendo eon el hombro 
El infernal escombro, 

y cruzando sus brazos, arrogante, 
Sard6mco esclamó: ":Maestro, á tu turno! 

Me has dado ,el elefante, 
El cier\ro, el cáncer y avestruz errante: 
Cuanto hay bajo tv.s piés de mas coturno; 
El camello, el corcel, elleon, el toro, 
y el tigl;e, y el antíIope, yeJ. águila, 
y la culebra, y el colo¡' del oro. 

Ahora, á mi turno ,engo 
A ofrecer para tu obra mi tesoro: 

Hé aquí cuanto yo tengo! ... 
Tómalo."- y Dios, cuya bondad inmensa 
AlCB.D~a á la mas Ínfima alimaña, 
Tendió su mano que b lumhre baña 

lUcia la sombnl densa; 
y en ella Iblis ,lel'Ol"it6 b mafia. 
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y Dios la puso en medio del abismo 
Que aun no era el cielo azul y esplendoro'lo; 
y la mir6 el Senor; y el magnetismo 
De su mn'al' magnánimo y radioso 

Penetr6 el organismo 
De aquel insecto vil y tembloroso. 
y el monstruo microsc6pico, que oscila 
Cual punto imperceptible en el espacio, 
Va adquiriendo cambiantes de topacio 

y enormes proporciones 
Con la mirada que sobre él rutila: 
y es la de Dios, que plácida y tranquila 
Lo abraza en las esféricas regiones, 

Una alborada estl'ana se proyecta 
En derredor de aquella forma abyecta; 
Su repugnllnte vientre se convierte 

En globo luminoso 
Que viva luz en el espacio vierte; 

y sus piernas hirsutas, 
En apariencia enjutas, 

En espléndidos rayos se dilatan 
Que hieren ámbos polos 

y los estremos de la sombra matan. 

Iblis alz6 la vista, y deslumbrado 
Al contemplar transformacion tamaña, 
Dobl6 su frente vil anonadado:­
Pues Dios habia en !m bondad formado 

El sol, .', de aquella araña! 



mVkD!VIA 

Hélas ahí, las gélidas cenIzas 
Del grande ciudadano, siempre ileso, 
Que domeiió las fraternale¡; lizas 
Con su genio de paz y de p~greso ! 

Hélas ahí, pisando. las riberas 
Do con mieleo de vida palpitaron, 
Las cenizas que en playas estran¡eras 
Al soplo del dolor se congelaron! ... 

Hélas ahí! ... con fúnebre UI)uratn 
Son conducidas hoy al sitio nllsmo 
De donde ayer tiránico man9.ato 
Las lanz{~rtl. con vida n] ostracismo! ... 

i Pueblo argentino! tu cerviz humillll 
Delante de esa urn!L cineraria, 
Que arroja de tlls.phyas á la orilla 
El soplo instable de fortuna varÍll! 



- 270-

.-\nte el patriota q \te en cxilio amargo 
Conql1i:,;tó la corona del martirio, 
Dobla la frente bajo el duro cargo 
Qne 'te infligen tus 11'oras de delirio! , , " 

Rcyindica contrito su memoria 
Al recibir sus fúnebres despojos, 
En aureóla espléndida de gloria 
C¡;nvil'tielldo tus ásperos abrojos!, , , 

El es a1luel, oh puehlo, que ell tu infancia. 
Te despejó del bienestar la vía, 
y á fuerza de teson y de constancia 
La hidra mutiló que te roía. 

El es aquel que te encumhr6 primero 
Al rango de nacion lihre y preclara; 
Que abriera el ancho, material venero 
De tus riquezas, á la Europa avara, 

El es aquel á cuyas coucepciones 
De tu progreso deherás la savia, 
y el sólido plantel de imtituciones 
Que inmortalizan hoy tÍ Rrv ADA VlA, 

Pues no fueron bastante j vive el cielo! 
Los cuatro lus~ros que reinó un tirano 
Para podrir en' tu fecundo suelo 
La simiente sembrada por su mano! 
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Hoy f\U. frut.o precioso saborea'! 
En tu progreso, libertad y calma, 
y tributas dignísimas preseas 
A las virhvb" fille adornaron su alma. 

j Pueblo argentino! tu cerviz humilla 
Delante de esa urna cineraria, 
Que arroja ue tus"playas á la orilla 
]~l soplo instable de fortuna varia! 

Lajusticia del pueblo, aunque tardía, 
Se eleva 'al fin reparadora y sábia ; 
y tú bOlTas tus yerros este día 
Con las honras que das á R~y AD..I. vu.. 

* * * 
• 

i Oh restos ilu.st~B del' gran ciudadano! 

Volved tÍ la patria, gozad su ovacioll ! 

Ya libre respira; ya el yugo tirano 

Lanzó de sus hombros tu her~ica nacion ! 

Ya eleva do quiera tu fértil simiente 

Sus frut-os opimos' de progreso y paz, 

y del patrio suelo la atmósfera riente 

Resuena con himn.s <le intenso sola7.: 



- 27:! -

Al torpe capricho oel déspota fiel'l1 
8ucedió el imperio de las leyes ya ! ... 
Ya el pueblo argentino pisó en el senderO' 

Que al bello futuro de tus sueños vi! 

Ya pone una gloria donde antes un yerr?, 
Ya erije á tU>l manes Jigní>limo altar; 

La calle por donde partiste al destierro, 

Hoy lleva tu nombre ... i cOlltl'llste ejemplar! 

j Oh restos ilustres del gran RIVADAYIA! 

Volved á la patria, gozad su ovacíon! 

Ya libre respira; ya próspera y sá hi,. 
Solícita os alza glorioso panteon. 

y al par que celebra con lúgubre trompa 
Tu arribo á su seno,- mi patria tam bien, 

Oh mártir sublime, con fúnebre pompa 
Saluda tu!': manes, corona tu sien! 

Dl\cno~ Airell, 20 de Ag""to de 1!t57. 



lIARIA VIDELA 

Sobre la tumba de l •• irjen; norea! 

No en fútil lloro ni banal ofrenda. 

Viene mi lira á dElspertar los ecos: 

l. Que es de espinas y lágrimas mi senda 
y estan mis ojos agotados, secos! ... 

Pero sí viene de crespon vestida 

A pagarte, Maria, en sus !lcentos 

Aquella ofrenda que le hiciste en vida 
De azahare.s y hermosos pe1/,8all¡íento&. 

.Pero sí viene á interrogar tu fosa, 
A levantar de tu destino el velo, 
y á grabar en el márm~l de hl losa: 

" Virgen en vida, arcángel w d cielo.' " 
35 
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¿ Qué fué tu existencia, nilla? • " " 
Breve lampo de topacio 
Que cruzó por el espacio 

Como máji~a vision ! 
Sobre la paterna viña 
Lozano y 6pimo fruto 
Que marchitó en un minuto 

El ala del aquilon! 

i Cuál fué tu mision mundana, 
Bello arcángel de pureza 1 
El ideal de la belfeza 

Por un hora realizar! " " " 
Gaya flor que en la mañana 
Suelta fragante su broche, 
y que al caer de la noche 

Vuélvelo mústia á cerrar! 

Así brillar un momento 

Te viera el mundo, María, 
y así - j terrihle ironÍa!­

Ora en la tumba te yé! " " " " 
y trocado aquel portento 

Por estos yel"toR despojos, 
Ya no /ncontrarán BUS ojos 
Ni la huella de tu pié! 
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i Qu\ún sabe! acaso el que te dió esas galas, 
Esos puros encantos de querube, 

Desde el dosel de sus etéreas salas 
Vió descender amenazante nube! 

y por eso tal vez tiende:; tus alas 

y pura tu alma á su elemento sube, 

Huyendo de est:r atmósfera viciada 

Antes de ser por ella Ulacula~a! ... 

Sí! ... vuela, vuela á la mansion celeste, 
A ·esos mundos que pueblan el espacio, 

Antes que empañe tu candor en este 

El soplo vil del humean l'eacio! , .. 

Sí,! ... l'ecoje las orlas de.tu veste, 

Bello querub con·.abs de topacio: 

Que no hay aquí ventura verdadera, 

Sinó falacia, decepcion, qllimeraJ 

¡ Vírjen, adios ! ... Mi lira entrist~cida 

No. viene aquí á exhalar va¡ros lamentos; 

Pero sí viene de crespon vestida. 

A pagar.te con íntimos acentos 
Aquella ofrenda que le hiciste en vida 

De azahal'e8 y hermosos peMamif:lIto8 : 

Ella á.la par de tu pureza abona 
D . '" :Mi gratitud ... " i .Dtc'l'na (8 tu corona; 

.ueao! Airc~, 19 de .Abri: de 1860. 



lIO.JAS SECAS 

j Cómo se agita el corazon al verOR, 
Marchitas hojas de fragantes flores, 
Con los recuerdos que avivais austeros 

De férvidos amores! 

t Vive acaso en la ingrata la memoria 
De aquel amor profundo que mentía 
Cuando á. mi lado - i deliciosa historia! -

Su corazon latía ~ 

CQmo vuestro pelfume, murió en ella 
De su promesa de constancia el ceo, 
y está. su corazon á mi querella, 

Como vosotras, seco! 

i Y aún el mio al contemplaros late~ 
Marchitas hojas de fragantes flores! 
y aún en vano por borrar combate 

Tan férvidos amores! ... 



lOS mSEIL\B1ES 

A VICTOR RUGO 

(LUCIlms.\G,\ ) 

Oh tl!, que en fúnehre tropa 
Sacas á luz las miserias 
Que has sondado en las arteriar-; 
De la decrépita Europa; 
y en pájina.3 perdurable¡:¡ 
Das su catálogo largo 
Con este epíteto amargo: 

3!i.<terabl¿8 .' 

Tú, que haces de 13. conciencia 
El tribunal infalible, 
y ves la ley defectible 
Del crímen en. connivencia: 
y que hasta el foro insondable 
De aquella, esta no pllnetra 
Con su corruptible letra 

Jfi'.seI'ffUe: 
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Tú, que hRees del cristianif\lllo 
Misericordioso culto, 
Vengánuolo del insulto 
Que le infiere el fanatismo; 
y á un obispo venerable 

Do bl8r la cerviz ungida 
Delante de un regicida 

JlfiséraOle ; 

Tú, que ves entre las onda/! 
Del turbio social occeano 

Zozobral." á uu ser humano 
y hundirse en sus simas hondas; 
y que por falta de un cable 

No se salva á un hombre honrado, 
y perece aquel forzado 

Mise'l'able ; 

Tó., que tras la prostituta 

Descubres la Magdalena, 
y al áspid que la envenena. 
Marchando por leda ruta; 
y ya en tono lamentable, 

Ya en anatema violento, 

Esclamas con vario aCfnto: 
Misel'able ! 



- 270-

Tú, que ve:. la tierna infancia 
En hOl'fandad y abandono, 
y combates en su ahono 
Las sombras de la ignorancia; 
y al hombre vil y execrable 
Qlie hacc de un ángel un siervo, 
Le gritas: i Atrae, protervo 

Mü!eralJle / 

Tú, en fin, que todas las plagas 
Sociaies estigmatizas, 
y vendas y cicatrizas 

De laind~gencia las llagas; 
Yen pájinas perdurablea 
Das su catálogo largo 

Con este epíteto amargo: 

J11i~el'able8 " 

.. Al pasar una por UlHI 

En revista las miserias 

De las sociales arterias~ 
Dí: i no has omitido alguna t 
Sí! , •. que en el libro admirable 
Donde su índice nos diste, 
Has omitido al mas tl'isttl 

Mi.~eI·aUe ! 
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'ficllllc tu "ista á c:;tos climas 

De pCI':-lpcctiva lozana, 

Donde la miseria humana 

Ticne tambien hondas simas ; 

Donde tamhien con su sahle 

.Mas de un Augüstulo enano 

Ulgm erijirRe en tirano 

JI i.'161'able ! 

Tiende tu vista, poeta! 
Penetra en nuestro organismo, 

y notarás en tí mismo 

La omision de tu paleta: -

Que si ahí te es la suerte afable, 

Aquí de haml)l'e morirías 

y mas que todos seríu5 

Jlisel'ablf' ! 



AL PUEBLO DE BUENOS AIRES 

EL 25 DE MAYO DE 1856 

RECITADA EN EL TEATRO POR LA EMINENTE ACTRIZ DOÑA MATILDE DUCLOS 

j Regocíjate, oh Pueblo! En tus anales 
Hay un hecho sublime, sin segundo, 
Que de glória en destellos inmortales 
Llena de her6ica admiracion al mundo. 

j Regocíjate, oh Pueblo! -T1Í el primero 
Que te lanzaste impávido á la liza 
Para obtener con invencible acero 
Los triunfos mil que Mayo solemniza. 

Mayo! sublime, sin igual programa 
Que tus hijos opret!os formularon, 
y ardiendo en noble :;acrosant'a llama 
A precio de Sl! sangre realizaron! 

3G 
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Mayo! espresion del alto pensamiento 
Que su sol engendró; númen divino 
A cuya inspiracion en un momento 
Troc6se de la América el de::,tino! .... 

A la vil condicion de coloniaje 
Sugeto el mundo de Colon yacía, 
y de opresores el infando ultraje 
Su augusta frente con rubor teñía. 

La libertad mirábase aherrojada 
En donde todo libertad respira; 
y al pié <le un solio, la cerviz doblada, 
El pueblo hollado rebosaba en irll. 

De súbito dilátase en los aires 
Un clamor que concita á la pelea, 
Yen sus robustas manos Buenos Aires 
De libertad el lábaro flamea. 

Los pueblos se )jlvantan: tú á su frente, 
Pueblo argentino, con ardor te lanzas; 
y en los ámbitos mil del continente 
Tu causa triunfa, la victoria alcanzas! 

j Regocíjate, oh Pueblo, y tus blasones 
Enseña al orbe con orgullo santo; 
y el nombre de los ínclitos campeones 
Que tanto hicieron por tu gloria, tanto! 
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En vano pretendió la tiranía 
Mancharla un hora con profana mano: 
Porque al recuerdo solo de este dia 
Hundistes en el polvo á tu tirano! ... 

i Regocíjate, oh Pueblo! Tus derechos 
Reconquistados fueron dignamente 
Por la bravura de los nobles pechos 
Que aspiran al nacer el libre ambiente. 

El. sol de Mayo calentó tu cuna 
De libertad, oh Pueblo, con el rayo: 
Hoy que sus goces libertucl te Muna, 
Alza tu voz en ovacion á Mayo! 

Levanta, sÍ, con varonil acento 
Himnos de gratitud y de alegria! 
Renuev1l. el entusiasta juramento 
Que denodado hicieras en tal dia.! 

y siempre que columbres el ensayo 
Del despotismo por trocar tu suerte, 
Coje el glorioso pabellon de Mayo, 
I ... evanta un grito: i LIllERTAD 6 MUERTE! 



A JWFINO V. 

(LUCIÉRNAGA) 

Al anunciar mis A1'ena8 
Tú cometes un esceso, 

Pues le llamas pel'la8 á eso 
Que no son ni cuenta8 buenas. 

Tus¡palabras son = quizá 
Apreciaciones bromistas 

Mas ya caigo! los cajistas 

Te han puesto una e por una a. 

j Harto persuadido al darlas 

A la luz pública estoy 

Que lo que ensartadas doy 

N o son perlar!; sinó )I((1'l((8! 



)IAHASJlO 

(EN EJ, áLBUM DE LA SEN"OJUTA J. O.) 

La noche del infortunio, 
Las sombras del desencanto, 
Tienden su 16 brego manto 

~o bre mi lánguida sien; 
y apénas si en vez del astro 
De mis ilusiones muertas 
Brillar trémulas tÍ inciertas 
Luciolas mis ojos ven. 

Todo en torno es nebuloso, 
Todo lúgubre y sombrío: 
Porque hay en mi labio hastío 
y en mi pecho decepciono 
j y á esa triste luz, amiga, 
De escepticismo y congoja 
Debo llenar Ulla hoja 
Del libro de tu ilusion! ..• 
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TlÍ (lne ha~ villto mil de veces 
Surgir en mi frente mustia 

Como una nube, la angustia 
De recóndito pesar; 
y en mis ojos y en mis labios, 
Incisiva, dura y fría, 

La espresion de la ironía 
Mal mi grado divagar; 

Tú que has visto mil de veces 

Que al hablarme de ventura 

Mi pálida faz fulgüra 
Con iafernal resplandor; 
y sacudiendo las brumas 

De mi apático marasmo, 

"¡ Quimera, embu8te, 8arca811w!" 

Esclamo en sordo rumor; 

Tú que has visto mil de veces 
Que al arrancar del piano 

Divinas notas tu mano, 
Electrizase mi ser; 
y que al benéfico y blando 

Rocío que en mi alma in!ttilas 
Mal consigo en mis pupilas 

Las lágrimas contener: 
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Tll sabes que hay en mi pecho, 
Como en sarcófago frío, 
Todo un pasado sombrío 
De ilusiones muertas ya: 
Aunque tambien apercibes 
Por la emocion de un momento, 
Que el gérmen del sentimiento 
Aun no ha muerto en él quizá. 

'* '* '* 

i Qué importa que exista del alma en el fondo, 
Si allí le sofoco, cobarde, y escondo 

De miedo que estalle de nuevo el volean ~ 
i Qué importa el brillante que esconde la tierra, 

Qué importa la perla que el piélago. encielTlt, 
Si allí inesplorados entrám bos estan? .... 

La fé es la palanca que mueye el escollo, 
El májico móvil que dá el desarrollo 

De las afecciones del alllla,-lafii! 
l\;las, ay! que sin ella todo es nulo y fútil, 
Y así el sentimiento tesort> es imitil 

Para el qut' perdida por siempre la n~ ! 



t Perdida por siempre ~ ... i Quién sahc! Lfl mente 
No en vano percibe, no en vano presiente 

De ideal hermosura la forma, quizá! 
Naela hay en el mundo que en ella no exista ... 
Tal vez cuanto alcanza su hícida vista 
El mundo á su turno palpable nos dá ! ... 

i Perdida por siempre? j Quién sabe ! No en vano 
Nos deja por gérmen un átomo, un grano 
De vaga esperanza, ele dulce ansiedad: 

y un átomo, un grano, dá un huerto de flores ... 
Mas si he de llorada perdida en amores) 

Tú al menos me bl'inuas la fé en la ami8tad. 



AMOR ES JUG!R CON FUEGO 

AllIor es niño tan ciego 
Que hasta le pintan yeuaado; 
Amor es juga¡' con juego, 
y por eso yo, cuitado, 
Ahora en sus llamas me anego! 

De él contigo me reí, 
Mas ay! que es cruel ,enemigo!. , • 
No sé qué te pasa á tí, 
Pero júrote que á mí 
Ya me infligiera el castigo. 

y amando voy ya de V0l'aS 

Con delirio, .. ¿ lo creyerafol ? , •• 
Te lo diré aunque te asombl't': 
H[\i~ta aquel gl'oiesco nombre 
Que en las lllílilClll'l.\f! te dieras! 

37 
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y amor llamo {L la emocion 
Que tu recuerdo me im~pira, 
y á la tierna sensacion 
Que agita mi corazon 
Cuando tu nombre suspira. 

y llamo alllor al despecho 
Que miente mi vano orgullo 
Cuando escucho hasta en el lecho, 
De mi razon á despecho, 
Tu acento cual dulce anullo. 

y amor llamo al pensamiento 
En que tu imágen se esmalta, 
Que como en alas del viento 
y cual sarcasmo me asalta 
Cuando amores á ot?'a miento. 

y amor finalmente llamo 
A esta sed en que me inflamo, 
A esta incesante zozobra, 
A esta ansiedad que es tu obra 
y está diciéndote: " i te amo! " 

1 Ay del que en sus redes de oro 
La planta aventura ciego 
Tras un reclamo canoro! ... 
Llorará deépues cual lloro, 
Que amm' es j1tgar con fuego. 
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Por pueril capricho empieza 
y mal su término arguye; 
Pero por.pasion conclnye : 
Que el calor de la cabeza 
Pronto al corazon refluye. 

y yo que torpe reí 
De sus enojos, contigo! ... 
No sé qué te pasa á tí, 
Pero jürote que á mí 
Ya me infligiera el castigo! 



LAS SIHENAS 

Como entl'e nubes de flotante blonda 
El hechicel'o busto guarnecido, 
l Quién resiste al encanto indefinido 
Que la mirada allí penetra y sonda? ... 

Por mas que el tul en apariencia esconda, 
Ante aquel mármol de vital latido 
Agita el corazon, mueve el sentido 
Ruda emocion in-esistible y honda! ..• 

i Oh mujeres! ... i oh mágicas sirenas 
Del piélago social! ... ávida y loca 
Tornais el alma con sensual anhelo! ..• ' 

i Qué, del infierno la~ eternas penas, 
Si en la :ITuicion que' hambrea nuestra boca 
Hemos de hallar por un momento el cielo ~ ... 



SERMON ÉN LA !lAMPA 

(LUCIÉRNAlJA ) 

Aunque al 8BpejO 10 miran 
Laa mujeres con frecuellcia, 
En el vidrio Ilunca ven 
Que ea de vidrio IU bell .... 

.ANÓIlDlO. 

i Por qué, si á su propio bien 
y á su propia dicha aspu:an, 
Nunca en el espejo yen 
Las de tu sexo, Belen, 
Aunque al e8pejo 8e miral¡" 

y aquí me tienes perplejo, 
Pues me prueba la es'periencia 
Que, al reves, solo el reflejo 
Del mal ven en el espejo 
La8 mujere.s con frecuencia / .. 
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y c.reyendo la ilusioll 

Del hombre eterna, Belell, 
La imágen é imitacioll 
De su frágil condicion 
En el vidrio nunca ven. 

De vanaS quimeras viven 

Hasta que su pié tropieza. 
y el desengaño reciben: 

y entonce es que se apercibeu 

<Jite e8 de vidrio 81t bellezct ! ... 

Epilogando esta glosa, 
Te diré, hermosa Belen, 
Que no basta ser hermosa .... 

Que es necesaria otTa C08a 

Que á todas deseo, - amen! 



CANTO DE UNA MERETRIZ 

Hay flores que solo abren su cáliz pudibundo 
Para que el sollas bese; y hay almas en el mundo 
Que s,e abren á la vida tan solo para amar: 
Amor .es el impulso con que su fibra late, 
y débiles 6 fuertes las alza 6 las abate 
Marcándoles sus dias, porque es su luminar. 

i Amor, primer anhelo de mi iuocente infancia, 
Creencia de mi vida!' .. que á. tu divina estancia 

En plácidos acordes se eleve mi cantar! • .. 

~ 

Yo te amo en los mortales tan solo por tus prendas, 

y todos mis amores son fénridas ofrendas 
Que deposito en aras de tu (lu"erido altar. 

i Amor, Íntimo acento, transporte delicioso, 
TenuÍsimo fantasma, bello Íris prest.igioso. 

Torn\tsolada llama de múltiple color: 
Tu voz es mi plegaria sentida y reverente, 
Comprendo á Dios medi~nte tu lumbre refulgente, 
y elénlse tU tus Hgrimati mi incienso al CJ'('ador! ... 
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AUll niüu, en tu 81lgmtlo tlulcísimo vene)'o 
Bebió mi labio elnéctul' del éxtasis primero, 

De tu ósculo bendito .... y desde entonce, Amor, 
Esposa, madre, amante, amiga, - mi exi!;1tenC'Ín. 
Tan solo he conocido por tu divina esencia, 
Mi espíritu ha "ivido tan solo de tu ardor! 

Suframos y ensalcemos al Dios de las Alturas; 

Amemos noblemente, sin fútiles pavuras! ... 
El COl'fiZOn que no ama, el corazon glacial, 

Las fuentes de la vida esteriliza y ciega; 
Pero el que en sed de amores volcánico sc anega, 

Tesoro es de "enturas, fecundo manantial 



(TRAD"(;('CTOX DE Y ICTOlt rn;no) 

Un dia Dios en su mesa 
Se puso á jugar las cartas 
Cpn el Diablo, de quien hartn.q 
Pruebas de estos hechos hay. 
Sobre la verde carpeta 
Rivalizaban en arte, 
J llgando llllO á Bonaparte, 
Jugando el otro á Mastay. 

i Un príncipe ayenturero 
y un pobre diablo de thl.ih'! 
j Qué pareja para un haile! 
j Qué parada, vi n~ Dios! 
Así es que aunque omnipotente 
Un jugador de los que hablo, 
Mucho sudó por que el Diahlo 
Se o'anara á entr1'lmbos dos. 

<:' 

3S 



- 2!lS-

'l'6malos! esclamó el Paure; 
No sabrás que hacer con ellos! 
Pero asiendo sus cabellos 
Contestó mandinga: En'oI'! . .. 
y pasando á los dos pillo!; 
Por debajo de BU capa, 
Nos hizo del uno ... j un papa! 
Del otro i un empel'adol'! 



EN CINCO .!I~BUMS 

1 

En esta hoja n'rue, u~ /:'-'<pél'attza t'mblema, 
A escribir mi nombre me atrevo, Isabel, 
y á e8peral' que tu JUbum, tu rica diadema. 
Le preste cambiantes dt'i falso joyel. 

II 

En tu álbum yo ~l prill1~ro 
Que BU tributo rinde, 
i Qu'; quieres qut' t~ brind .. 
Que no armf! tu desden l . .• 

El prólogo mus bello 
1..0 t'scribl'u tus t'ocantos: 
¡ No alcanz..'tID !)l\Ta tullt~ 
::;U8 pájina,¡, B,'ll'1I ! ... 
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nr, 

Si hubieran tintas y colores dignos 
Pam pintar del alma los encautos, 
O dulces notas en los ágrios cantos 

De un triste trovador: 
Tu imágen diera peregrina y bella 
Que lo moral y físico concilia .... 
Pero perdona mi impotencia, Emilia: 

Es árdua la labor! 

IV 

Virgíneo es tu ser, oh niña, 
Virgínea la suave gracia 
Que á tu alrededor se espacia 
Como fulgor matinal; 
Virgínea tu faz hermosa, 
Tu candor y lozanía, 
y hasta tu nombre, María, 
Tiene el sello yil'"inal. 

.~ 

v 

)\.fal tu belleza se ingenia 
Buscando en'·tu ttllmm reflejo. , 
i Pues acaRO n6 es tu espejo 
Tu mejor álhum,.Eugenia? .. 



A TOlUtES 0AICEDO 

(LUCliatN Al, A) 

I 

¿ Sabes lo que hace el gilguero 
Cuando oye cantar al mirlo .~ .. 
Cierra su pico parlero 
y pónese atento á oh·lo. 

i Sabes lo que hace la viola 
Si abre una rosa á su lado '! ..• 
Se esconde hasta verse sola 
Entre la grama del prq.do. 

l ~abes qué hace la lucerna 
Al ver la luna argentada '1 ... 
Su fosfórica lintetna 
Triste u11D.ga Y f¿lseÍnada. 
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II 

Ttí eres el mirlo hechieero 
De la frondosa arboleda, 
Yo el envidioso o-ilo'ucl'o ::> ':> 

Que mudo al oi1'10 que(la. 

Tú el'es la ilustre coqueta 
Del vergel y el prauo adomo; 
Yo la ignorada violeta 
Que se esconde con bochorno. 

Tü eres la hermosa que viste 
J'lfanto de estrellas, el astro; 
Yo la luciérnaga triste 
Deslumbrada por tu rastro. 

III 

i Y qué digeran las aveH 
Canoras del mundo entero, 
Si vieran que en notas graves 
El mirlo aplaude al gilguero 3 

i Y qué digeran las floreH 
De altiva y"ámplia corola, 
Al ver su reifia en amores 
Con la humildísim<L viola? 
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G Y flué uigeran los astro~ 
Al vel' nublarse la luna 
Para (lue imprima sus rastl'o!ol 
I .. a lu('iola en la laguna ~, , , 

IV 

Así tú, dulce poeta 
Que en altas regiones cantas, 
Al que en humildes vegeta 
Con tus aplausos levantas, 

Así tú, noble Caiceuo, 
Exhibes mis pobres rimas 
A esa luz que ven con miedo 
De cultos y estra1íos climas, 

y asi tlÍ tras de la cumbre 
Te ocultas, astro brillante, 
Para qUé esparza su l,uIDbr~' 
Mi luciérnaga un inliltant/:', 



]~L PARAISO 

Era la noche,· y en recinto ameno 
Entre eflúvios de luz y de armonía, 
Inmens(t y leda multitud bullía 
De fugaz emocion ávido el seno. 

Era la noche, y de zozobra lleno 
Mi enamorado corazon latía, 
y en pos de su ventura allí corría, 
Al püblico solaz tibio y ageno. 

Mil ángeles de' aml)r~'inil hel'l,uosuhts 
El recinto J?f'l>laban, y mis ojos 
Miraban con desden;-mas de improviso, 

Como el sol que disipa las oscuras 
Ti.n~ebl3SJ~.l?-0che, mis en?jos 
DHupú jóll"lIi 'Ent el paraMO. 

, " .• ~ . '.t<.: ' 



, 
A MEJICO 

i Oh Méjico! en tus manos está hoy la facul. 
tad de señalar el itinerario de la muerte & 
los profanadores de tu suelo, y de arrojar la 
primera piedra & eBO imperio, que &erá la 
señal de la lapidacion universal á que está 
deetinado. 

F. :BILBAO. 

(La América; ~n 1Jeligro.) 

i América, de pié ! - Guerrera tropa. 

Se lanza sobre tí con vil preteito . : .. 
' .. 

i América, de pié! - i Tiemble la Europu 

Al estridor de tu marcial apresto! 

Las el:6ticas huestes altaneI&~ 

Ya abordan con helígero IDlU'mullo. 

Oh Méjico, tus féltile~ rij)eras 

i Sé tú el primero en c;1:'3tigar su orgullo! 
:ll) 
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j Que no haya un hOJllhr~, un alma mejicana, 
Que no les pruebe tí esafl altivas greyes 

Que en tus venafl hay sangre americana 
y que esa sangre no tolera reyes! 

j Méjico, sus! ... El mundo te contempla! 
Grande es tu causa, tus destinos grandes! 
La Democracia tu valor retempla 
Desde la sien de los subidoR Andcfl ! 

A tus nuevos Cortéses y Pizarros 
Pruébales hoy, oh tierra de los Incas, 
Que ya no illciensas sus triunfantes carros, 
Que tu libre ceniz ya no les hincas! 

Mas ya IbeJ~a y Alhion te dan la popa 
Domeñando su hélica arl'ogancia; 

Satisfechas las dos vuelven á Europa, 
y solo insiste en tns l'iheras Francia! ... 

i Qué pretende ese vil aventurero, 
Abortado embrion de BOl1apal'te? .. 

i Laureles por ventnra 1-;- No: dinel'o! 
" El bol.sillo ú la o ida " Pf' ~u estandarte! 
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y no es la Francia, no, la noble Francia 
Grande en Marengo, en Ahoukil' Ruhlime, 
La que arroja á tus playas con jactancia 
Ese handido que á la Fl'ancm oprime! 

En la falJlnje que á tu sl\flo aborda, 
N o vi el águila osada, sinó el mico! 

N o es eso el Grumle Ejército, es la. horda! 
N o es Bonaparte, es N apoleon el chico! 

i Méjico, sus! ... Leviutate uel caos 
Que en tus discQl"llias intestinM fragu~~, 
y ul"l:oja al invasor hasta::;us naos 

Que prudentes esperan en tt,s aguas! ... 

Pues ya en tu golfo no se queman ilotas 
De her6ica decision corno trofeo, 
Ni el sobrino se entiende con lal> "hotas 

Que us6 el gigante y heredó el pigmeo! 

j Méjico, sus!. .. Al estrangero amago 
De tu c'afion el est!1lnpilJ.o yibre, 
y en aquese metal óblule el pago 

Digno de un pueblo ameri~allo y libre! 
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PruéLale al cngreiuo en sus l'eycses 
Que cllibl'c es superior yendo á las manos, 
y que si son valientes los franceses 
Valientes son tambien lol'l mejicanos! 

Pruébale con ljcciones tan amargas 
Como ya en PUEBLA le ofl'ccistes una, 
Que tú tambien á bayoneta cargas, 
Que á tí tambien te asiste la fortuna. 

y los nuevos Cortéses y Pizarros 
De hoy mas sabran, oh patria de los Incas, 
Que ya no tiras sus triunfantes carros, 

y en vez de la cerviz, lanzas les hincas! 

Buenos Airos, Agosto de 1862. 



EL ESPEtO 

(ml1'ACION DE p, DUPON'!') • 
N ue,stro primer amor es un espejo 
Que ofrece á nuestros ojos el reflejo 
Tan Bolo del objeto de ese amor: 

De la muger amada con ternura • 
Tan candorosa como el ave, y pura 
Como el perfume de silvestre ,flor, . 

• 
Mas ¡ay! si de ese amor la transparencia 
Turba la realidad! ... si con violencia 

. Se hace pedazos el espejo!. , . i Adios, .. 
Adios ehtónces del aillor la palma 
y el ídolo incrustado en nuestra alma 

Que en vano corre 'de su sombra en pos! 
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Perece el iJeal que nos hechiza, 

Cual del bujel que mudo se desliza 

V ése luego la. huella perecer; 

y en lugar de aquelünico reflejo 

Vemos tanto~ cual trozos el espejo 

Se hiciera de las manos al caer . 

• 



·ALI.ENDE LA TUMBA 

Cristina! no ptofano tu angélico r<-,poí"O 

Cantando á tu memoria . , . tu mIlDO no estreché! ... 
Pero lleg6 á mi oido tu acento melodioso, 

y en "tida, tu herñl0surfi, tus gracias admil'(~. 

y pásmame el contraste que oti'ecH tu retrato 

Con la severa y dura y nmnrga l'enlitlad ! 
y acaso blasfemara. de la existenc.in, ingrato., 

. .' 
Si solo contemplara su estéril hrevedad., 

:Mas DO! que la belleza, la gracia y el htlento 
b 1 "~ 

No mueren ~n la tUJl~ a que avara te n \SOI'\'Io: 

El arte les erige glorioRo mOnmllf'nto, 
y viveu en la ,-h1a df' aqnrllLllr ll'~ mnb! 



- ~12-

Así inmortalizara Rafael ú Fornaril1t1, 
~n m6vil hcchiccro de il1spirncion feliz; 
La lira del Petml'ca tÍ Laura peregrina, 
A su Leonor el Tasso y Dante á su Beatriz. 

Así tus atractivos en esa imájen vi ven 
y ocupan el vacío del techo paternal, 
y aprecio y homenajes y admiracioll reciben 
En tanto que reposas en tálamo glacial. 

Así mis tristes versos, que en vida te ofreciera, 
Ya polvo, te tributo ... ¡pobrísima ovacion! 

Pero que prueba al menos. que la helleza impera 

AlÍn despues que vence los lindes del panteon ! 



RAFAGA Y CALMA 

1 

i Te amo, sí, te amo! ... Negármelo no puedo, 
No puedo por mas tiempo luchar con la..ilusion! 
Te· amo, - porque sufro, cobarde, y tengo miedo, 
y siento que me asalta frenética pusion I 

i Te amo, sí, te amo ... Mi pecho se dilata, 
La sangre de mis venas se agolpa al cor~zon, 
y un vértigo de' fuego me invade y arrebata, 
Transtorna mis sentidos y ofusca mi razon ! -

Cubierto de verdum lozana y floreciente, 
Vergel iniajinamos. el cráter de 1111 volean, 
En tanto que en su seno se agib lava hirviente 
Que estalla de improviso con-fuerza de titan. 

40 
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Así dudé un momento, ventura, qne ocultarme 
Pudieran tus encantos un Etna abrasador; 
Pero una chispa vino de sübito ú. incendiarme: 
j La chispa de los celos, -la lava del aIllor! 

II 

Pasó la tempestad, - brilló de nuevo 
El Íris celestial de la esperanza, 
Precursor de la plácida bonanza 

Que ráfaga violenta arrebató. 

Pasó la tempestad, - volvió el contento; 

Cerró el EtnR su ignívoma garganta, 
y mas brillante el fénix se levanta 

Que su lava ~n cenizas convirtió. 

Tempestad fueron los celos 
Que arrebataron mi alma, 

y tus palabras la calma 

Que inunda mi corazon. 

Así, bien mio, en mi pecho 

Que. fuera un Etna un instante, 

Uenace hermoso y radiante 
El fénix de la ilusiono 



AL ALBA 

(LUCllÍoRNAGA) 

Es triste, m.uy triste, la hora en que parto: 
Las sombrae huyendo del alba en tropel, 
La luz macilenta que invade mi cuarto, 
Los pájaros mismo, son tétrieos harto .... 
Pero aunes mas tl'iste mi adios, Isabel! 

Vendran en pos de esta mil otl'a3 auroras, 
Las sombras lo mismo llevando en tropel, 
Lo mismo invadiendo la luz á estas hol'lls, 
Lo mismo cantando las aves canora,; 

Pero aun mas cónstante mi amor, Isabel! 



1 

Para cantar, hermosa, en este libro 
Cuanto mi ardiente admiracion abarca, 
Carecería, en vez de la que vibro, 
De la sublime lira del Petrarca. 

II 

(nnTACION DE LAlIIARTINE) 

De tus aDlores, niña, la pájilla está en blanco 
Como esta, que la dicha de hablarte me procura ... 
i Si al menos los acentos que de mi lira arranco 
De un nombre la llenáran, de un símbolo: VENTURA! 



JADIOS! 

CA D. n. EN NmIBI:E DE n. P .. 1".) 

Ni el murmurio del agua de la fuente, 
Ni el susul'l:o del céfiro en las flores, 
Ni la luz del crepúsculo mUriente 

Que tiñe el mar con tétricos colores; 

Ni el tierno.y melancólicO" gemido 
Del ruiseñor .en la arboleda crl'llnte, 

Ni el suspiro del pecho comno"ido 
Por la primera sensacion amante; 

Ni el beso voluptuoso y apacible 
Que el~ la C6nCRya peña imprime el ola .... 
Nada encierra el acento indefinible 

Del triste adios que te con"sagro, Lola! 
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Tú, que t'IlCcIH1istes este dulce fuego 
Con la fúlgida luz de tu pupila, 
Tú, que fecundas con divi.no riego 
La flor que al borde del sepulcro oscila; 

Tú, que doras mi f{lllebre existencia 
Con la esperanza de tu amor ... tú sola, 
Comprenderás la férvida elocuencia 
Del triste adios que te consagro, LoJa! 



ULTIMA HOJA 

Desplega tus ténues alas, 

Melanc6lica lurerna, 

y á falta de ricas galnl'l 

Dame una pájina tierna 

Como la lumbre qlte exhalM. 

Vierte en esta postrer hója 
Con tu luz trémula y floja, 
Pobre luciérnaga mía, 
Mi adio~ á la poesía 

Como el, ay de una congoja. 

y pídele al que la lea 

Al fin de este libro_humilde, 

Que en tu luz mi ambicion ve..'\ 
y de j'átua no la tilde 

:Empel'o luz jlÍtua sea. 
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y PllPS lle "{H'a:; no nhrigo 
Pl'etensioneR altanera:", 

Repítele aquí eonmigo 
Al z6ilo como al amigo 

Estas palahras sincera,.:: 

Si mi:::: tronts os espautan 

Porque el sagrado reeinto 
De los preceptos quehrantan, 
Ved que yo canto cual cantan 

Los pájnl'os, - por instinto! 

y aunque mi patria en bl'illante~ 

Abunde, y dignos de loa 

Vates tenga altisonantes, 
Cual Magariños Cervantes, 

Gomez, Berro y Figueroa; 

y aunque al Uruguay le sobre 

Para dar á manos llenas 

Pm'las, y aunque yo soy pobre, 
N o olvideis que ni de cob¡'(J 

Pretenden ser mis A1'enas. 



NOTAS DEL AUTOR 

AMERICA Y COLON 

(PAGINA 22, VERSO 4) 

.... gigante8 ma8todonte.'1 .... 

No faltará tal vez quien vea en este hemístico un 
anacronismo zoológico, teniendo presente que el masto­
donte es reput\1do antidiluviano y solamente calificado 
por fósiles; de manera que materiaZ,mente hablando, mal 
podia ver Colon á fines del siglo XV á esto;,! soberbios 
paquidermos. - Al mencionarlos el autor en esta com­
posicion, no ha hecho mas que una figura poética, que 
tieI~e por objeto trazar en un solo rasgo la grandeza del 
reino animal en la grandiosa region que se ofrecia á la. 
mirada de su glorioso descubridor. 

EL GENIO 

(PAGINA 150) 

En prueba de su amistad y estimacioll hácia el 
aventajado jó.ven poeta D. LILUrindo Lapuente, el autor 
consigna aquí las preciosas estrofas de aquel jóvcn re­
tribuidas con el soneto que llcya el título puesto al fren­
te de estas líneas. 
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La contrnccion estu(liosa y 1m; notahles progreso,; 
literarios dc Lapuente I"irvieroll de tcma tí ese fioneto; 
las siO'lúelltos estrofas bastarán !)al'<1 dar una llluestrg o -
de una y otros: 

EL ESTIMULO 

AL SEÑOR F AJ ARDO 

Arde en mi corazon el fuego santo 
Con que inflama la ígnea poesía, 
Por eso siempre arrebatado canto 
Lo que la escelsa inspiracion me envía; 
Pero elevado cn alas del encanto 
Almas allá dilato mi osadía, 
y cual águila audaz me lanzo al cielo 
y me deslumbra el sol-y caigo al suelo! 

y otra vez y otra yez, las alas de oro 
De mi atrevido pensamiento agito, 
y vuelo en busca del ideal que adoro 
Por la etérea reg~on del infinito; 
y otra vez y otra vez, raudo meteoro, 
Del cenit al nadir me precipito, 
y otra vez impetuoso me levanto 
y con estro mayor - otra vez canto! 

Cuando en vano se lucha y no se alcanza, 
La férrea voluntad se debilita, 
y la preciosa flor de la esperanza 
Al desaliento helado se marchita; 
Para volver el hombre á su confianza 
Del estímulo ageno necesita, 
y es amigo del hombre quien fomenta 
Sus ambiciones nobles - y lo alienta! 

LAURINDO LAPUEN'l'E. 
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UN ANO DESPUES 

(PAGINA 175) 

Por razones particulares, el áutor de este libro in­
sert6 esta composicion, produccion suya, en el tomo ter­
cero de las poesías de Cuenca, simulando que ella po. 
dia pertenecer á este poeta, como se vé por la nota que 
la acompaña en la pájina 182 del mencionado tomo_ 

A VICTOR HUGO 

(PAGINA 200) 

E:n este libro es que tienen esos versos, escritos ba­
jo l~ carpa del soldado, su natural colocacion. El autor 
los arranca de la pájina 61 de su leyenJa titulada La 
Cruz de .Aza&ache, donde por circunstancias q1Je seria 
ocioso referir les di6 anterior publicidad, y los restituye 
á su verdadera luz, pidiendo perdon á aquellos de sus 
henévolos lectores 'que pudieran enc~ntraI'se con una 
Johle edicion de ellos. 

Para inteligencia del cpígrafe que lleva esta. com­
pOf:'Ícion, debe agregar que el 4 de Setiemhre de 1843 
es la fecha del fallecimiento de la hija pl'imojénita de 
Víctor Hugo, y que en el:3" tomo'de sus OontemplalJivncs 
éste consagra una p{~inl1 :i esa icchH, illscl'iliéndob co, 
mo título de una coru})osicioll (lue ;;010 consta de una 
línea de puntos suspensivos. # 
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MARIA VIDELA 

(P AGlNA 273) 

El autor crée deber consignar aquí para pelfecta 
inteligencia de estos versos, algunas de las palabras con 
que precedi6 su lectura al sepultarse los restos de aque­
lla perla preciosa ue la sociedad porteña, prematura­
mente arrebatada al legítimo orgullo de esta_ i Pobre 
nma encantadora! ... otras bellezas quizá han borrado 
ya tu huena luminosa de los estrados sociales! ... pero 
jamas la borrarán de la memoria agradecida del que con­
serva como un tesoro una corona tejida por tus manos 
y 'por las de otros dos ángeles como tú. 

La solemnidad á que aluden las siguientes palabras 
es la inauguracion del Liceo Literario que tuvo lugar 
en Buenos Aires el 13 de Octubre de 1858. 

" Hace poco mas de un año que esta niña asistia á 
una solemnidad pública radiante de juventud, de belle­
za y ue alegria; de esa alegria inefable, como la prime­
ra sonrisa de la aurora; de esa irradiacion celeste que 
es la aureola de la mujer en los umbrales de la vida,­
de la vida, que ent6nces le sonrie con tan bellos hori­
zontes, con ilusiones tan bellas, con tantas y tan lejíti­
mas esperanzas de felicidad ... esperanzas que -i ya lo 
veis!- han sido defraudadas! _ .. y en esa solemnidau 
púhlica, en esa liza literaria, la lIlano delicada de esta 
niña premiaba el canto de UIla lira con una hermosa co­
rona de azalw1'e8 y pen8a1nif1l.to.\',- emblemas de su pu­
reza y uel recuerdo imborrahle que 110S (leja. 

" Es pues sagrada la deuda de gratitud que viene 
á satisfacer aquella lira sobre la tumha de María, la úl­
tima vez que sohre la tiel'l'a lmede hal)lal'le. " 



- 325-

A TORRES CAICEDO 

(P AGINA 301) 

Algunas indulgentes palahra~ acerca del autor del 
uruma C'amila O' GOJ'man y ue La C'I'1IZ de AzalJadw 
puhlicadas bajo el ruhro <le" Confelleracion Argentina" 
en el C'oJ'rr:o de Ultm1JL(J,r, parte política correspomlien­
te al 24 de Junio de 18G2, esplicul'án estos verROS, 

El Sr, Torres Caiceuo, á quien e110ll van dirigidos, 
actual redactor en gefe de aquel periódico, es uno de 
los escritores americanos que mas subida pOiJicion lite­
raria han sabido conqui~turse con su talento en el seno 
de la ilustracion europea, mereciendo recientemente que 
el príncipe de los críticos, M, Jules Janiu, haya escrito 
BU biografía, Caicedo es (luizú cllÍnico lite~'ato ameri­
cano á quien hasta hoy le ha cabido tal honor, De él 
son las palabras insertas ,en el Correo de Ultnl11utl' lÍ. 

que- esta nota se refiere, 

ACERCA DEL REl'RATO 

El retrato que acompaila á este libt'o es un regalo 
que hace el Sr, Artigue, amigo del autor, (¡ sus bcnévo­
los suscritores, Es ele esperar que estos así lo compren­
uan por la lectura de las ~iguientcs cartas. 

E8timado 81': ~F(/jard(): 
Hace ya largo tiempo que me ocupo de poner la 

fotografía al scryicio lle la. tipogrnfía, y estoy seguro 
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fIlle aquel arte nuU'aYillo~o no hahrá dicho su últirn:L 
palabra hasta el <lia en que Be pueda, por precios insig. 
nificantes, reprollucir Ú lo infinito y de una manera 
indestructible lo,.; result:lllos ele la cámara oscura. Con 
este ohjcto es que, aprovechándome uo la amistad con 
que V. se tligna hOlll'arme, lo invito :i pasar por esta su 
casa pam que me permita sacar su retrato ú fin de ha· 
~erlo ejecutar por mi proceuimicnto de tipofoto(J1'(Ifía. 
Yo cuento de antemano con que si la obr:1 responde 
tÍ mis esperanzas, V. tendrá la bondad de intercalarla 
en su tomo de poesías, aunque mas no sea que por amor 
al arte. - De usted, amigo afectísimo: 

FEDERICO ARTIGUE. 
Buenos Aires, Agosto 4 de 1862. 

Estimado SI'. AJ'tt:gne. 
Un solo ápice de modestia bastaria pura que yo re· 

sistiera á la bonuadosa invitacion que V. me hace. No 
conozco tal vez esa esquisita cualidad, pero la humil· 
dacl me es característica en grado superlativo; y sin em· 
bargo no rehuso su invitacion, porque en ello veo la 
ocasion de contribuir á hacer notorios sus progresos en 
el arte fotogrMico, y porque no me es dado rechazar sin 
gazmoñería un obsequio que mas que tÍ mi lo hará V. á 
los suscritores de mi libro. A estos pourá no importar. 
les el retrato, pero apreciarán de cierto su especialidad 
artística, la novedad uel sistema de que procederá, se· 
gun los términos de su favorable curta. Yo le agTadez. 
co de corazon la delicadeza de;! sentimiento que la ha 
dictado, y me repito su afi'rno._amigo : 

H. C. FAJAlmo. 
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Son nece;;ari.3S ! ll', iuter('~ general algunas pala­
~ras mas lle esphcaclOll'RCel'Ca (kl retrato que acampa­
na á la~ 4I'eIlCl.\· rld [J1"1l[j1l(l?/. El e~ el resultado de dos 
proce(hmlentofl nue\'os que se pl'e;;tan su concurso: la 
tll;ojoto[J:'(tjía del Sr. Artigue, y la paniconografía de 
GIllot, eJe~utaua en Buenos Aires únicamente por el 
cstablecumento de los Sres. Bernheim y Boneo. 

El primero de estos procedimientos, la tipofoto{JNt 
fía, consiste en reproducir (ljrectam'ente sobre la piedra 
litográfica las imágenes fotográfic~s obtenidafl por me­
lIio ue la cámara oscura; el segundo, lapaniconograjlrt, 
en transportar á su turno sohre Ulla lúmina de cobre ó 
zinc la imágen ele la piedra litográfica, y someter esa lá­
mina á la accion del hafio [Jalval1oplií8fico hasta obtener 
en ella de relieve dicha imágen, la 11UC queda entónces 
apta para imprímir¡¡e en el papei por el pro¿edimiento 
ordinario de la tipografía . 

. Los resultados oMenidos por esta nn'tltiple opera­
cion, complicada en aparienoia pero sencilla en relkidad, 
ofrecen como es flíeil concebir incalculables vent~as de 
econollÚa y pelfeccion, sobre todo en los l'etratos. No 
solo suplen al üispe~dil)so grabado y a! no 1p.enos cos­
toso dibujo sobre la piedra litográfica, sinó que dan una 
semejanza que dificihuente ohtienen el lápiz yel bunt, 
conservando fielmente la~ imágen ele la cámara oscura, 
de cuya primitiva operacion proceden. 

El nombre dado al procedimiento especial del se­
ñor Artigue reasume á-los demas; pues el resultado final 
á que concurren tOllos esos procedimientos estA perfec­
tamente espresado con el nombre de tipofotoífmfla. 
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A LOS RlTSCRITORER DE ESTE LlnRO 

Al terminal' estas notas, el antor (le las Al'olas del 
Url/ljuay debe consignar una frase de profundo reco­

nocimiento h¡lcia las personas que con tanta deferencia 
y espontaneiJad han fitvorecido su libro inscribiendo 
su nombre en la lista (FIe ya tÍ continuacion~ 

Tanto mayor es y será siempre esa gratitud, cuan­
to que el autor de las Arcna.y jamas se ha hecho ilusio­
nes acerca del merecimiento literario de sus produccio­
nes, y crée que el mímero dp suscritores que representa 
esa lista,-poco comun en Buenos Aires, sobre todo por 
haberse obtenido antes de salir á luz una sola pájina del 
libro,-es debido á consideraciones puramente amisto­
sas y personales, 

Si su inteligencia es limitada, su corazon es bastan­
te grande para agradecer colectiva é individualmente á 
todas las personas que figuran en la nómina siguiente 
el honor que le dispensan. 

Interésándose el autor en conservar el nombre de 
todas las personas que tomen su libro, suplica á aque­
llas que compren las A1'ena8 del Uruguay, despues de 
publicadas, se sirvan dejar su nombre y apellido en el 
punto donde las tomen, á fin de recojerlo oportunamen­
te y agregarlo á la lista que YA, en seguida, 



NO~IINA DE SUSCUlTORES . 
EN ESTA LISTA ::s'O SE OBSERVA ;)lAS ÓRDE~ A'LFARÉTICO QUE EL 

DE LA PRUtERA LEl'RA DEL APELLIDO; EN TODO LO DEMAS . 
SE SIGut J,;L':ÓRDEN DE INSCRICION. 

A I 

! 
B 

Alsina, Valentino ....... . 
Ach!Íval, Nicolas .... . 
Artola, Vicente .....•.... 
Aguilar, Pedro ......... . 
Alcorta, Amaneio M .... . 
Alvarez, Fernando ...... . 

2' Barros Pazos, José ...... . 
1 Baset, Fernando ........ . 
1 Brito del Pino, Ramon ... . 
'1 Beascoechea, Mariano J 
1 Bacigalupo, Cár!os ...... . 
1 Bulrrich, Cárlos ........ . 

Alz'lga, Martin ...•...... 
Alzaga, J mm J ......... . 
~\ceYedo, 1 Bidoro., ...... . 
Acevedo Machado, J uall .• 
Arauz, :Manuel ......... . 
Arrllfü, .T aüne .......... . 
Almeida, Felix M. de .•... 
Arrúe, Cárlos J ....... " .. . 
Artigue, Federico ... . 
Alsina., Juan José ....... . 
Arce, Juvencio ......... . 
Alual'l'acin, Salltiago .... . 
Areco, Isaac ............ . 
A. de Diaz, lIfariana .... . 

1 Barros Pazos, Ramon .. 
1 Banchero, Juan ......... . .11 Bianchi, Virgínio ....... . 
1 Bertran, Eduardo ....... . 
1 Berrotarán, Luis ........ . 
11 B~uzú y ~ug~rifios ... ~ .. . 
1

1 
Bilbao, .} rancIsc~ ....... . 

1
1 

Bengul'lu, ~ntomo .....•• 
1 Boneo, Jose D ......... .. 
1 Billinghurst, Mariano ...• 
1 : Heccar; Cosme .......... . 
~" Baca, José T .......... ." . 
1 Blancas. Manuel ........ . 
1 Beron, Sen'ro .......... . 

Amiül'av, Juan Cruz ..•.. 
Alsina., "Augusto ......... . 
Arce, Juan .Francisc(l .... . 
A rauchol Frauci .. co D ... . 
Agell, Francisco ..... ' ..•. 
Acosta J Lar!!, Manuel ... . 
Antufla, J o~é F ......... . 
Aguilar, Fralld~cQ ...... . 

2 Bu.ero, fng~l. .......... . 
1 BrlC, F ralH'ISco ......... . 
1 Barrciro. Juan .......... . 
1 Ih(lelJ. M:iximo .......... . 
1 Bcrdeal, GerÓnilllu ....... . 
J ! Basaí1ez, Adolfo ......... . 11 Bhl!l(lú, .J Hall J ......... . 
1 . Bueza, Marc~s .......... . 

42 

1 
l. 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1. 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
l 



.Botana, Santiago ..•... 
Brit08 dd Pino, J o~é .... . 
Bri·os del Pino, Ji' .... '" 
Britos dd Pino, Dario ... . 
BellYCllut.O, Tomas ...... . 
Benitcz, A .... . 
Becú, Cár1(I~ ........... . 
13mTcto, Munuel .... . 
Berro, Federico ... . 
Bareo~, Asccncio ........ . 
Baranao, Ignacio ........ . 
Barañao, Torcuato ... . 
Baqueiro, Domingo .....• 
Baraiino, Ignacio ..... . 

e 
Cataldi, Pahlo .......... . 
Club de la Boca ......•.•• 
Ca¡;afi'onsth, José María .. . 
Cabot, Asiselo J ........ . 
Campo, Estanislno del. .. . 
CanWo, .José María ..... . 
Castelli, Tomas C ....... . 
Caldcntey, ElLl)' .• 
C. S ....... ~ ........... . 
Conen Largllía, Luis •.... 
Caminos, J ustilliallo ..... . 
Cel'l1adas, Juan J ....... . 
Ca'denu, Doming? ...... . 
C. de Palacios, lJomínga .. 
Córdoya, Exequíel. 
Charla, Emilio .... . 
Caminus, Irene ......... . 
CordeiJ'o, José J .. . 
Carranza, J Ulln •.•...••.• 

Chaves, J uall Bautista ...• 
Cavenago, Alfredo •...... 
Costa de Reyes, Josefa •... 
Crámer, Julio ........... . 
Churruca, José María ...•• 

330 -

11 Uri:lOl, .1 uao ............ . 
1 Unndioti. D!IlIlian ...... . 
1 Cabral,.l osé María ...... . 
1 Cab)'al, Mariano ........ . 
1 Cordero, Fern ando ...... . 
1 Carmun, Diego ......... . 
1 Cascallares, J"uan Lueio .. . 
1 I Cneuca, José María •...... 
1 Calzndilla. SantIago ..... . 
1 Corren, J osé- N ......... . 
1 Camaña, Jllan L ........ . 
1 Conesa, Emilio .......... , 
1 Cavenago, llamon ... , ... . 
1 Castillo, Exequiel ....... . 
I Crauwell, Hicardo E .....• 
Cabral, Hall1on .... 
Cauloso, ]~uis B .........• 

10 Castillo, N nrciso del ..... . 
1 Conrado, Belisario ... . 
1 Carassale, J uall . ~ ....... . 
1 Carassale, J"usto ........ . 
1 Chiri1~ José ......... . 
2 Cabal, Mariano ... . 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

Castilla, Martin ........ " 
Castilla, Alejos .........• 
Claveli, Juan ... . 
Cal "O, Nicanor ......... . 
Cuestas, Juan L ........ . 
Cuenca, Aul'elio .......•. 
Cook, Benito ..•........• 
Cuenca, Hermeugaudio .. t 

D 

1 Dubroca, José María .... . 
6 i De-María, Martín ....... . 
1/ DOl1lingll~z, ,Emilio ... , .. . 
1 DlIarte, E,tevan ... 
1 Do~inp:uez, Juan L ..... . 
11 D!az, N ~rb~rto .......... . 
1 DIez) Lms BCl'llabe ... , .. . 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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Daract, Mnuricio ..... . 
Daract, Justo ......•....• 
Diaz, Luisa ............ . 
Dávila, Eduardo ........ . 

Escmrn, J"uan 1. .. . 
Encina, Adolfo .... ' ..... . 
Erl'ccart, Amnueo dc ...•. 
Estcve., Manu'cl ........ . 
Espates, Cc~ario ... : .. : .. 
Espinosa, :Meliton' ...•.... 
Espinosa, Pedro ......•.. 
Escobar, Marcelo ....... ': 
Espina, Mariano de ..•... 
Ellauri, Benjmnin .... : ... 
Echevarrial'za, PrudcllCio. 
Estrázulas, Jaime ....... . 
Ellanri, José ... < •••••••• 

EIia, Cipriano ....... . 

F 

:F~l'l'cr FeJ'lHLTIdez •. J. A, .. 
Flores v Belfol't, Daniel. .. 
!<'ernan"dez, Cárlo5 .... . 
Froncini, Marino ....... . 
Fal'ini, Juan Angel. .. 
Figttera¡¡, Gil ...•........ 
Fruche, Manucl. .. ,,, .... 
FerDandcz, A ... . 
:Ferreira, J. P ......... . 
Fajardo, Clidos ..:\ugusto .. 
Fajardo, Ho:riorlO Plácido. 
Fo·rm.,: Hermógenes L .. 
:Ferre~~ Artigas, Fermin 
Figueroa,~\Francisco A. de 
Flores, Aaolfo ..•.. 

'Flores, Pedm 1" ..... . 
Fernand('!I,. ] >iE'go l ..... . 

1 p¡'errandiy., Pedro ........ . 
1 r Fernandez, Benjamin .... . 1\ ~ernandez, :Manucl A. '" 
.1 i 1< crllandez, Floreneio .. 

I ') 
I G 
\ 

J ¡ Gradin, :1IIanuel. ... 

J 
1 
1 
1 

~ I Ga8t~üumencli, .JtJsé U .... 
1 I GarCIa Fernandez, Micruel. ~ 
11 Gonzalez, Kntonio ... ~... 1 

2 
1 

11 ~a~'l;j~Í¡S, Oeta~'io 1 
1 (-'<lI1~hone,.T ose. . . . 1 
1 Golzier, Luis.... . . 1 
1 Guenu, Rooa.... . 1 
"1 Guido, José Tomás. . . . 1 
1 Gomensoro, J avíer. . . . . . . 1 
1 , Grulllalo, I,aclíslao. . . .. . . . 1 
1 \ Galleg6s de Eoperáti, 'F 
1 Guerrero. C:írlos ........ . 11 Gnn,lin, Aritonio .. 

, 1 
1 
1 
1 
1 
1 

Gal'(~a, Vicente .... . 
,Gamboa, Marcelo ....... . 
I Guíon, Eugenio, ........ . 

~ i ~allegos, ~Ii!p~el. 
1 ¡ (,.ranel. J WUIUlI1 •••• 

1 Granada, N ícola'. 
t Gomez, A,ecllcio ........ . 
1 Gomez, Honorio ........ . 
J Greo'o, AnOTel.... .• • .. .' .. 
1 Gon~:alez :l\1ol'cnu, Antunio 
11 Garrido. Ralllllll. 

11 García, Miguel .... 
~ GomElz,. Juan Cárlos ...... . 
::! Gomez, Juan Roo .. . 
1 Gallinal Hipólito ........ . 
] Gimene7.. La~clltillll .... . 
2' Gal'l'Í~1, Sab'ador 
1 Guarehe, A;.!;llstill ....... . 
5 Gual'C'hc, Ser¡:il' ......... . 

G \1 Pl'ru. ,J o!,é )1. ........ . 

1 
°1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
t 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 



Gonznlez, Máximo .. 
GOllzalez, José María ... 

H 

Holemberg E. .......... . 
Helm, Otto ............• 
Hnbó, Juan B .......... . 
HiriaIt, Juan B. ........ . 
Hunt, F.nrique .......... . 
Rudson, Roberto ....... . 
H?cquard. ~rancisco .... . 
Hmkley, DIego .... 

I 

Irigoyen, Matias ........ . 
Inzaun-aga, Emilio ...... . 
Ibarbalz, Eduardo •..•.... 
Ibafies, Gregorio D ...... . 
!glesias, Felipe R. ....... . 
r añiz, J l1an ............ . 
Yañiz, Pedro ........... . 

J 

J onas, Enrique A ....... . 
J onas, Federico U-o ...•.. 
Jardin, Benigno 
Jorge, Mariana ....... . 

K 

lting, Juan del C ..... . 
King, Federico ......... . 
Krause, CárloB E. ....... . 

L 

Lastra, Bonifaeio ..... . 
Lapuente. Lamindo ..... . 

1 11~ncena, Cayetrl.llo ....... . 
11 Lann~se, Antonio ....... . 

Le Long, JOhOll .......... . 
Lafuente, JORé M ... . 
Lopez Torres, Francisco .. . 

1 Letamendi, José ......... . 
1 'Lugones, Baldomero ..... . 
~ Llames Oliyer, ManueL .. 
1 Larrosa, Santiago ....... . 
1 Legout: Raoul ...... . 
1 Lopez, Felipe ........... . 
1.1.acasa, Pedro .... . 
1 Lerena, L1ús ............ . 

LcrenR., Avelino ......... . 
I Lapido, Octavio ......... . 

I 
Lopez, Pedro V .......... . 

1 Labrou~e, Eduardo ......• 
2 Lastarna, Pedro ......... . 
1 Lapicre, Augusto ....... _ 
1 Lal'l'azabal, Mariano ..... . 
1 Leguizamon, Onésimo ... . 
1 Lucero. Amador ...... . 
2 Lamaclrid, Mariano ...... . 

I M 

1 Il\Iartin~z, Alldrcs. 
1 M€za, Justo -" ........ . 
1 Martin, Cosme .......... . 
1 Montes de Oca, :Manuel A. 

Munilla, Eduardo ....... . 
Marcó del Pont, Antonino. 
:Mezquita, Mal'celino .... . 

1 Mufliz, José l\fal'ía ...... . 
1 Mangel du Mesuil, Emilio .. 
1 Mansilla, Sandalio ...... . 

Malaver, Antonio ... . 
Martinez, F,rnneisco ....•. 
Moltna, Juan A ........ . 

1 Madera, Juan ....... . 
1 MaR, Plácido ........... . 

] 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
4 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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illoJina YiHnl/Hlt, F 1 o Marquez, Natalio.: .. '" 1 i 
Márlllol, CaRimirodel.... 1! Ol'tiz, .luan Toma~....... 1 
'Morcno, :Mariano.. . . . 110blip;a,lo, PastM S. .. . . . . 1 
}Iartine7., Mateo. . . . . . . .. (j I Olahul'I'ía, José.. . . . . • . . . 1 
1I1urature, José...... . . . . 1 ¡ Olivera, Eloy G ........ " 1 
:Morales, José María.... 1; ()¡ollOS, Tomaoa. . . .... .... 1 
Mongnillot, Juan Francisco 1 Od1agavia, Margarita R... 1 
Miró, Mariano. . . . . 1 Olh'er, Bartolomé ..... '" ] 
Montes, Manuel.. ..... " 1 OrtizJ 8e\"ero.......... 1 
M. de Diaz, Urbana...... 1 Olídel1, Santiago ......... , 1 
Monguillot, Gavino.... '1 Otumendi, Augusto.... .. 1 

-Madero, Florencio... . • . . . 1 Ortega, Miguel. . . . . . . . . . 1 
~fármol, José. ...... . .. .. 2 Ortiz, José P.... .. ...... 1 
Mallan, Señoritas de...... 1 Otamendi, JlUm E..... ... 1 
MOlltasé, José María..... 1 Ortelí, Juan, .... ,,,...... ] 
:Moura, Edelmiro......... 1 O. de Mendibnru, 'Cruz. '. 1 
Magal'i{ios Cervantes, Ale.i. 1 O. de Otel'o; Maria Josefa. 1 
Montero, Antonio. . . . . . .. 1 Obligado, Antonio Cruz... 1 
J\farquez, ,¡\.ntonioM.. . . . 1 Ortega de Fajardo, Riearda 2 
Mun1'1ez,Cárlo"..... .... 1 Ortega, María .......... . 
]'fagal'ifLos Cervantes, F... '1 Olave, Leopoldo ... . 
M endez, Gllalberto . . . . . . . lOtero, Lnis ... . 
MárVqez, Juan :ar.. . .. .., I O'Leary, Juan ........ . 
Magañi'ío:;:, Juan A ....... / 1 

p Magariños, Fedel':eo...... 1 
Muñoz, Frunciseo. , ., . ;::. . 1 
Marquez, J oaquill Oi.; 1 Prát, R:.timundo ........ . 
Murtinez, Servando:P.... l' Prudent, Tomas.: .•...... 
Mendiburo, IsidrO:: . ;'. . . 1 Prado, Autelio .......•.. 
Mendez, Antonio R.. . . . . . 1 Pampin, Gl·egorio ...... " . 
:Mattos,Lui~. '" .~.. 1 Palacios, Aurelio ....... . 
Martinez, Man~. f ...... "all Palacio" Pedro .... '.' .... . 
Montero, Josó .. ,o' •..• , •.• '1 Pardo, 1'e~doro. LUIs ..... , 

" Perez Lewl5, DIego ...... . 
N'" Parodi de Rosan, Laura .. . 

Pezzi, Cayetano ..... , •..• 
1 Pezzi, Felipe ........... . 

;} Proa¡;i, José ........... .. 
1 Parravi('ini, J ~obo ...... . 
1 I Pineao, Federico ........ . 

Narva:ias, Tristan ... , . '" 
Na \'ajas, Elisea ......... . 
Nrtñez, Roque IL .. . 
Nui'lez, CelmÍl'II .... . 

1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 ' 
1 
1 
1 
1 



Pint.t\, ,¡ 11:111 lI[:wllC'l .... 
['orrira, :Manup) ... . 
Plle]¡eeo. Angel .. . 
Pm1Clal, Rrl1l.tu ..... . 
Perez del Corro. ~!lIul1el .. 
rosudas. GervlIsio i\ .... 
Pnz. M:L\'l·OS ... 

P:lulel'o, Luis. 
Poñal,,!!, .J nall .....•.. 
Poñalvn. José J'lL ... '" .. . 
Portll, Edunrdo ......... . 
Pnnelo, Estauislao ....... . 
Parkel', Augusto ......... . 

Q 
Quintana, Ber/lah~ ...... . 
Quimo y Cósta, N orborto .. 
Quintmla, Manuel, .. 
Quevedo, ,luan ..... . 
Quoni, Felipe ........ . 

R 
Río Fresco, (el Corone!') ... 
Rossi, Luis ........... . 
Roddguoz, Zene/l 
Rodriguez, Estévan ...... . 
Rodriguez, Vicentr, .. . 
Romero de Yarcln, Carlota 
Higal, Remijio .......... . 
R. de Palmarini, Catalina .. 
Rodriguez, Máxima ..... . 
&al y Prado, Clodomiro .• 
Rabazini, Antonio ..... . 
Raggio, Juan Angel. .... . 
Ramos, J oaquin ........ . 
Riestra, Norberto de la. 
Rolon, J. Jacinto ..•... 
Rodriguez, Manuel ...... . 
Roballo, Eugenio ... . 
Redrnello, Eulogio ...... . 
Robbio, Juan ........... . 
Real y Prado, I,ihrerÍ:l rlf'. 

nt'vnlll, Ja(·¡"to ......... . 
Historini, Cárlos ... . 

2 I\uiz nloreno, Murtin ..... 
J RcC],ucna, .Toaquín. 
] Rukcr, CÜ!1l'1lc)o ..... . 
1 H('Y('s • .ToRé Mari: 
1 Ha;nir('z,.J O~0 P ... 
] I Hodriguez, .,""dolfu .....•. 
I ¡ H\l~i{¡ol. .J U:l1I .••••••• 

1 i !{amus,' Salvador ... '" ... 
1 'Hoflriguez, .José D ... . 
1 Riyas. AmIres .. 
1 Real.Pedl'o .........•... 

Randle, JUlln B. 
1 Rodriguez, Timoteo ..... . 
1 Rodriguez, Antonio .. 
1 RanclIe, Alfredo .... 
1 Rodriguez, Campio .....•. 

1 I ~ 

Ragari, Pedro .... 
1 Sal \o?ll:dores. Juan. 
1 Sarracan, CJárlof\ ... . 
1 Salomon, Daniel. .. . 
1 Seguí, Ihlmil'o ...... . 
1 Suarez, Cipl'iuno A .. . . 
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Sr. D. I-Iorncio Varela. 
A('abo de ycr en La J'1'¡"I1II1({. <le hoy, ll')I\lil1¡.(", 1111 bl'c;]¡o 

local bojo el J'ubJ'o de "¡Yo CSjll8to" en el (ll1e se lllanifiesta la 
l'straiíc;'1l de uo yer figurar en J:. li~ta tIc sus(~ritoreB á las A'l'e-
11118 dd Uruguay elnom ure dI' los literatos, poetas, ctc. cono· 
('idos cn el país. 

Como pudiera atribuír.eme cOlllliyeneia con el autor de 
ese hecho 10cn1, -por ser V. el principal encargado de la cróni­
ea de la TI'I:bulIa y conocida ll11estm ltmistad,-mi clclie:ldeza 
me pone en el deher de de~larar que soy eompletamente ageno 
Ú ñU ('ontcnido, y quc lélo~ de causarme estl'aiíeza el hecho 
mencionado cm el referido heeho local, creo que él ell natural, y 
cn esto DO hay ironía-Jamas tendria la ridícula pl'etension de 
(Iue inte1igeneias literarias cnyo nivel estoy muy lejos de alcan­
zar, hicieran un estipendio ~upértluo ni relajáran BU delicado y 
:ítieo pabtIar con la lectura de mis humildes producciones de 
principiante. 

POI' lo demas hay que hacer honorífica escepcion de los se· 
flores Al5ina (D. Ya1entitl), Bilbao, Múrlllol, Cantilo, BarJ'os 
Pazos, Figueroa, GOlllez(D. Juan Olirlos), Mngariños Oervan­
tes, Garcia Ferllaudez, Sast.re y Laeasa; de las señoritas Marga­
rita Ochagavia'y Rosa Guerra; oe los jó,"enes del Oampo (R~­
tanislao), Alcorta, Ortega (Miguel), Ferreira y Artigas, Llt­

puente, de Santiago (Ramon), Ibarbah, Lopez Torres, Ra~(Ío, 
Varela (llorado), Obligado y Granada,-personas toclas estas 
que ~E.l'tenecen al gremio literario del I-tio de la Plata, aunque 
en diferentes rangos, y que me han dispensado el honor de ins­
cribirse espontáneamente en la lista de snseritores á las .A Tenas 
del Ul'uguay. Las que faltan, no por eso dejarán de continuar 
mereciendo mi ingénua admiracion por sus talento~/ b~en sen-
tada reputacion bteraria.i' (. 

Pero si en vez de las mías, se tratara de las l)í'oducciones 
de cualquiera otro, del últirllo de los principiantea, tal vcz otra 
opinion tendría, y agradecería en nombre de las letras á usted 
ó á quieu haya eScrito el hecho local que motiva esta carta, 
el que increpara á los omisos, tanto mas enéj'gicamente cuanto 
mas alta fuera su posicion literaria, la indiferencia descJeiíosa, 
despreciativo., egoista y vana con qne miran no solo los esfuer­
zos de la juventud inteligente y estudiosa, sino tambien hasta 
las obras acabadas de otros iugeni09 qne por lo ménos están á 
su niyel, corno sucedió con las del Dr . .p. Claudio 111. Oucnca. 

Su amigo afectbimo: 
llEr:,iCLIO O. F AJAIWO. 
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